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Nota


Espero que te guste la novela. Recuerda que se trata de un
avance, y solo contiene la primera parte, de tres, de la obra. El
resto, si te gusta esta primera parte, lo puedes descargar
gratuitamente en varios formatos en mi web.

 

Web de M.C. Mendoza

http://mcmendoza.blogspot.com

 

Muchas gracias por tu atención y por haber mostrado interés en
mi obra.










Serie Regina Irae


La serie de Regina Irae, ambientada en el Principado de Arberia,
consta, de momento de cinco tomos, que son los siguientes, en orden
cronológico:

 


	Regina Irae

	Dominus Noctis

	Mysterium Tremendum (tomo I y II)

	Regina Ultramundi



 

 

Todos ellos se pueden descargar en la página de la autora
gratuitamente.










Parte 1

La Leyenda de Geirtrair








Capítulo 1

 



El 5 de octubre de 199*, Ariane Lavalle se dirigió el número 1
de la Plaza Comendatori del Distrito 6 de Calibánn, capital del
Principado de Arberia, para celebrar una entrevista de trabajo con
el profesor Lippershey, quien dos días antes había publicado en
varios periódicos del país la siguiente oferta de empleo:

 

Científico precisa secretaria a jornada
completa. Se requieren conocimientos de inglés y francés así como
sentido del humor y afición probada por las tareas hogareñas.
Preferible sepa conducir (bien).

Abstenerse cobardes, enfermas del corazón y
de los nervios; fanáticas de cualquier idea religiosa o política
(patriotas inclusive); y adictas a la tele y a las revistas
“rosas”.

Interesadas, telefoneen con la mayor
brevedad posible al número 10 555 53 66 (preguntar por el doctor
Alexander Lippershey)

 

A la vista del contenido del anuncio, uno podría pensar que el
tal Lippershey tenía de científico lo que una modelo de
filósofo. Ariane lo había pensado, en efecto, y había dudado hasta
el último momento si sería conveniente para su reputación y su
seguridad acudir a una cita en el Distrito 6, arrabal poblado por
delincuentes, drogadictos y mujeres de vida distraída.
Mientras conducía con destino a lo desconocido, se preguntaba si
acaso no tendría razón su familia cuando afirmaba que bajo ese
“ridículo seudónimo” de Lippershey se escondía una mafia extranjera
dedicada a lo peor que pudiera imaginar.

Sus temores aumentaron en cuanto avistó la plaza, y la casa de
aspecto victoriano, paredes tapizadas con hiedra y torre gótica
coronada por un chapitel de lajas de pizarra, que se erigía en
medio, y que hubiera podido servir de decorado a una película de
psicópatas.

Impactada, corrió hacia la escalinata que conducía a la puerta
principal. Allí descubrió una plaquita junto al portón:

 

Sir Alexander J.G.
Lippershey

Ufólogo-Hipnólogo-Parapsicólogo

 

Tanto le sonó a charlatán de feria que estuvo tentada de salir
corriendo, pero recordó los consejos de su hermana Eva sobre la
necesidad de ser prácticos en la vida.

El hombre que salió a recibirla mediría unos ciento noventa y
tres centímetros, y mantenía la columna tan recta como un
jovenzuelo. Aunque pasaba de los setenta, Ariane no le echó más de
sesenta o sesenta y cinco. Tenía los cabellos grises, y el bigote
negro y poblado, al igual que las cejas. Los lentes de montura
metálica, redonda y ligera, que cabalgaban una nariz grande y
sensual, un poco torcida, no restaban ni un ápice de intensidad a
su mirada, de una negrura y profundidad fuera de lo común: era
evidente que a unos ojos como aquellos, ofídicos, chispeantes, los
animaba un espíritu superior, a cuyo dueño se podría aplicar el
aforismo de Ernst Jünger: “Un viejo guerrero no tiembla”.

Antes de que pudiera presentarse, él tomó la palabra:

—¿Es usted Ariane Lavalle Leblanc? —La mujer reconoció de
inmediato la voz grave y engolada de la persona con la que había
hablado el día antes y que se le había presentado como Lippershey—.
Llega usted un minuto y medio tarde —continuó él, sin darle tiempo
a más que una inclinación de cabeza; había echado mano del reloj
Cartier que llevaba prendido del bolsillo del chaleco y lo
apretujaba con saña.

Tras ordenarle con acento marcial que entrara en la casa, la
invitó a pasar a la biblioteca, donde el color predominante era el
caoba, matizado por la luz rojo-azulada que ardía en los vitrales.
Ariane pudo ver una librería cuyos estantes contenían recuerdos de
aventuras pretéritas, además de los libros, y un número
inconmensurable de relojes de los más variados estilos (Imperio
francés, á porteurs, grand father,
Brackets); tal mueble llegaba hasta una chimenea que, con
su blasón pintado en vivos colores, resultaba maravillosamente
aristocrática. Lippershey, de pronto amigable, le mostró la pieza
favorita de su colección: un fragmento metálico en cuya cara
superior se dibujaban caracteres de algún alfabeto desconocido.

—Perteneció a la nave alienígena que se estrelló en Roswell; por
lo menos, eso fue lo que dijo el pícaro que me lo vendió. Supongo
que habrá oído mencionar el incidente de Roswell… —susurró, la ceja
izquierda situada un centímetro exacto sobre su posición
habitual.

Ariane se quedó en blanco: si alguna vez había oído ese nombre
los nervios habían logrado borrarlo de su memoria por completo.
Mientras se esforzaba en recordar, descubrió a su lado, sobre un
atril de hierro, un ejemplar de El Paraíso Perdido de
Milton que la atrajo por los grabados de Gustave Doré que lo
ilustraban, y que le llevó a las mientes su antiguo trabajo en una
sala de exposiciones de la ciudad de Durnia. Después de casarse,
dieciocho años atrás, había tenido que dejarlo. Su marido, un
camionero poco letrado y nada aficionado a la pintura, y los dos
niños habidos en el matrimonio, habían absorbido su tiempo, aunque
nunca había abandonado la idea de aprovechar la licenciatura de
Artes Decorativas, esa que su hermana Eva, doctora en Medicina,
despreciaba y consideraba inútil, digna de una mujer
estúpida capaz de tirar su futuro por la borda,
casándose con un inferior. El camionero había volado, y,
ahora Eva podía no solo jactarse de su acertado pronóstico si no de
que la mantenía a ella y a sus hijos, en un alarde de
generosidad que nunca le agradecía. Incluso le había parecido
una muestra de ingratitud el que hubiera puesto a buscar trabajo.
¿Para qué?, le decía, ¿Acaso no tienes aquí de todo? Eva nunca
comprendería que una mujer en la cuarentena, aún de buen ver,
necesitaba salir de casa de vez en cuando, respirar aires nuevos y
romper la rutina.

Olvidándose de su hermana por un instante, Ariane se extasió con
todos aquellos dragones, diablos, monstruos del Averno y edénicos
paisajes no mancillados por la desobediencia primera. No
pudo evitar, no obstante, que sus ojos resbalaran hacia uno de los
párrafos, subrayado con tinta roja:

 

Sumido entre tinieblas y eternas nubes,
apartado de las gratas sendas de la vida humana, no me ofrece el
libro cuyo estudio es tan interesante más que una inmensa página en
blanco, donde están borradas para mí las obras de la naturaleza, y
la sabiduría halla encerrada en uno de mis sentidos  la puerta
que más fácil entrada le dejaría.

Brilla, pues, dentro de mí con más esplendor
¡oh, celeste luz! Ilumina con tus rayos las potencias todas de mi
alma; pon los ojos en ella; purifica y presérvala de las sombras
que la envuelven para que pueda ver y narrar las cosas 
invisibles a la vista de los mortales.

 

Antes de que pudiera reflexionar sobre las razones que habían
llevado a un hombre de apariencia exquisita a destrozar de ese modo
un objeto tan bello, él la invitó a sentarse.

—Permítame que me presente formalmente: Soy Alexander
Lippershey, pero puede llamarme Sir Alex…

—¡Ah, Sir Alex! —repitió ella, fascinada—. Como un caballero de
verdad, un aristócrata…

—Su Graciosa Majestad Británica me convirtió en
caballero por mi “inapreciable contribución al avance de la ciencia
del siglo xx”, pero no sé a qué se refería exactamente… Con
franqueza, hubiera preferido que me premiaran con un millón de
libras esterlinas; ¡eso sí que es útil! Aunque mentiría si negara
lo halagador que me resulta que por tan poco una mujer bonita me
mire así…

Ariane se ruborizó como una adolescente. No estaba acostumbrada
a que la llamaran bonita, más bien al contrario. Su cuñado
Eduart la humillaba a todas horas, recordándole que no llegaba ni a
la media europea en altura, aunque compensaba a lo ancho.
No tenía días malos ni buenos, él siempre era molesto como un
mosquito en una calurosa tarde de verano. De acuerdo que sus
medidas eran generosas, en especial a la altura del pecho; pero
¿acaso no podía fijarse también en sus ojos enormes, su pelo recio,
bien teñido de castaño, y ese rostro redondeado de facciones
mediterráneas que siempre quedaba perfecto en las fotos?

Sin duda, Lippershey sí se había fijado en sus otros encantos:
tenía los ojos sobre sus pechos, y escasa intención de colocarlos
en otro lugar. Por acto reflejo, ella abotonó la chaqueta.

—Bien, ejem, vayamos al grano —continuó Sir Alex—. Echemos una
ojeada a su currículum vitae. —Con dos golpes de vista,
leyó los datos más relevantes: estudios, experiencia, estado civil,
mecanografía, idiomas, conocimientos informáticos, estado
civil… —. Hum, está usted divorciada, ¡qué interesante!
—murmuró, lanzando sus ojos incandescentes por encima de los
espejuelos—. Y no tendrá novio o algo así, ¿eh?

—Pues no.

—Eso está bien. —Con rostro satisfecho, él bajó la mirada a unos
papeles—. Le voy a hacer un test para evaluar sus conocimientos
sobre la Parapsicología y materias afines…

El caballero formuló, entonces, una salva de preguntas,
construidas con decenas de palabras desconocidas: transcomunicación
(que ella definió como hablar a distancia sin usar el teléfono),
estado Ganzfeldt, bilocación, psicofonía, psicocinesis… es
que no tenía ni idea. A cada palabra, mayor era el temblor de su
lengua, y mayor la fantasía desarrollada en la respuesta. Cuando
afirmó que una experiencia cercana a la muerte era lo que
sufría en esos momentos, el profesor  prorrumpió en un ataque
de risa.

—¡No ha acertado ni una! Sus conocimientos sobre el tema son
nulos. Pero no me apetece seguir entrevistando a más gente. Soy un
hombre muy ocupado… Por otra parte, las candidatas que se han
presentado dejaban bastante que desear. Sé que es usted lo que
necesito… Así que está contratada.

Ariane abrió la boca. La vergüenza le impedía procesar lo que
escuchaba, algo como que la habían contratado pese a no tener ni la
menor idea, y que eso era lo adecuado. Lippershey no le aclaró sus
razones.  Quizás fuera una broma… Quizás ese tipo no tenía
buenas intenciones, tal y como había pensado toda su familia, y
ella también…“No cabe duda de que haremos buenas migas; incluso
podría ser una estupenda esposa para mí”, pensaba él mientras
tanto.

—Es preciosa su casa: me recuerda a Inglaterra. Estuve de joven
en Londres. Allí aprendí a hablar inglés, y conocí a Peter Cushing,
mi actor favorito. Me firmó una foto —dijo ella, todavía un poco
cohibida, ajena a los turbios pensamientos del profesor—.
¿No le da miedo vivir rodeado de esta gentuza? Ni siquiera tiene
rejas en las ventanas. Y eso de la bilocación y la psicocinesis…
¿Puede saberse a qué se dedica? Pero, de verdad, digo. Por cierto,
¿gana mucho con este negocio?

Lippershey sonrió.

—Mis vecinos saben por experiencia que no guardo nada
de valor (le contaré un secreto: las antigüedades son falsas),
exceptuando mi persona, bueno, y desde hoy a usted… En cuanto a lo
del negocio… Mi mayor interés es el estudio de la mente, la última
frontera de la ciencia. Lo que de veras importa está aquí dentro
—dijo, señalando una de sus sienes plateadas—. Ovnis, licántropos,
aparecidos, telepatía, todo se explicará algún día, cuando se
comprendan los mecanismos misteriosos de nuestro cerebro. Hablando
del tema, imagino que estará ansiosa por conocer un poco de mi
trabajo, así que escuche con atención: mañana por la mañana he de
hacer un desagradable viaje a Barglava. Pero por la tarde ya podrá
comenzar a pasar a limpio unos apuntes para mi próximo libro…

Ariane agitó en rápido parpadeo sus largas pestañas. Que se
hablara por fin de trabajo le producía mayor sensación de seguridad
y sosiego. No obstante, no bajó la guardia, ni desabrochó la
chaqueta.

—¿Ha oído hablar del “Monstruo de Barglava”?

Ella negó, aunque le sonaba remotamente.

—Se trata de una criatura que ataca a animales (y a veces a
personas) y les chupa la sangre. Por lo visto, ha vuelto a actuar.
En realidad, este no es un caso mío —continuó él—, si no del doctor
Adamski, un individuo que no ha averiguado todavía dónde tiene la
mano derecha… —Sir Alex extrajo un diario del cajón del escritorio
y se lo tendió a la mujer. En primera página, la fotografía de unas
vacas muertas suscitó su sonrisa—. Lea, lea…

 

El monstruo de Barglava ataca de nuevo

Barglava, 2 de octubre de 199*.

 

Treinta vacas de raza holandesa, propiedad del
ganadero Luçián Faenza, aparecieron anteayer muertas en extrañas
circunstancias.

El descubrimiento se produjo a las 19:00 horas
cuando el señor Faenza,  alertado por la intranquilidad de su
ganado, acudió a la finca y establos que posee en Algaliot, a unos
quinientos metros de Barglava. Allí pudo comprobar que varias de
las reses yacían muertas sobre el pasto. El señor Faenza, que ya ha
sido víctima de ataques semejantes, puso el suceso en conocimiento
de las autoridades locales, personándose de inmediato en el lugar
de los hechos dos gendarmes del retén de la Policía Rural, el
sargento primero Benedit Baradur, el alcalde señor Varnais y el
veterinario del pueblo Dr. Valeris. Este último, después de
examinar a los animales concluyó que habían sido vaciados de
sangre, presumiblemente, a través de dos orificios situados a la
altura del cuello.

Un vecino del pueblo manifestó que sobre la
misma hora en que sucedió la matanza de Algaliot vio una sombra
deslizarse por entre las arboledas en el paraje conocido como
Silvain. Esta información, unida a los macabros hallazgos hace
temer que estemos ante el regreso del ser (popularmente conocido
como “El monstruo de Barglava”) que hace un año sembró el terror en
el Valle.

Órganos competentes del gobierno minimizan lo
ocurrido, achacándolo a la acción de una manada de perros
silvestres, y piden a los ciudadanos que no se dejen llevar por el
“pánico y la histeria”.

 

Ariane dejó de leer. En sus labios había una mueca que denotaba
incredulidad.

—¡Pueblerinos supersticiosos: no tienen ni idea! —gruñó él—.
Esto es obra de “Las Hijas de la Tierra”. Esa gentuza sacrifica
animales y personas (algún día lo demostraré)  a la diosa
Geirtrair. Su líder es la duquesa de Miramar, Cristina D’Armani.
Por fortuna ya no está entre los vivos la mujer que la instruyó en
las malas artes: la baronesa Anabel Spengler… ¡Una auténtica arpía!
—Tras interrumpir, de repente, su emocionado parlamento, tomó aire
y se recolocó la corbata, ante la expresión sorprendida de Ariane,
quien no imaginaba a Cristina de Miramar, dueña de palacios y
castillos de ensueño, merodeando por el monte con unas cuantas
colegas aficionadas a beber sangre humana y danzando en cueros a la
luz de la luna: era ridículo, pero si él, que era el experto, decía
lo contrario…—. Perdone. Cuando hablo de esas elementas me crispo.
Venga, le hablaré de sus futuros cometidos en esta casa…

Llegaron a una habitación anexa a la biblioteca, que contenía un
archivador metálico, un escritorio sobre el cual descansaba un PC y
unos maceteros con vigorosas plantas de interior cuyas ramas se
descolgaban como guirnaldas.

—Esta será su oficina —informó él—. Aparte de ayudarme con la
redacción del libro, tendrá que responder al teléfono y atender a
mis pacientes. Cuando llamen para pedir hora recogerá los recados,
sin citar a más de dos personas por día, una por la mañana y otra
por la tarde; miércoles y viernes solo tardes; de nueve a una estoy
en la universidad y no recibo… Ahí está la agenda.

Ariane, excitada, leyó una palabra extraña escrita sobre la tapa
de la libreta.

—¿Qué es una “regresión”?

—Consiste en llevar a un sujeto atrás en el tiempo mediante la
inducción de un estado sofrónico o hipnótico; una especie de viaje
mental al pasado…

—Ah, ya entiendo; he visto en la tele a hipnotizadores que hacen
creer a un tipo que fue perro en otra vida y este se pone a
ladrar.

—Eso es una farsa —replicó él—. Además, yo prefiero usar la
sofrosis, una técnica que permite al paciente mantener la
consciencia. No es mi estilo dormir a la gente; aunque haya alguno
que diga que mis libros son soporíferos; en realidad, son
solo profundos, pero hay mucha envidia e ignorancia. —Lipperhsey
consultó el reloj—. Bien; ahora he de marcharme. Este enojoso
asunto ya está resuelto —dijo, acompañándola a la puerta, con
súbita impaciencia—. Del papeleo nos ocuparemos mañana. Recuerde,
mañana a las cuatro y media.

A Ariane no le dio tiempo ni a despedirse; Sir Alex cerró la
puerta de inmediato. ¿De verdad era un científico? Eva y Eduart no
se lo creerían ni un millón de años.

 

 

Al día siguiente, Sir Alex y su ex ayudante, el joven Philip
Dreyeris, se dirigieron hacia Barglava, a unos treinta kilómetros
de Calibánn.

La tarde anterior, la directora del Departamento de
Psicopatología, donde se encuadraba la sección de Parapsicología de
la Universidad Central de Arberia, le había telefoneado para
exigirle que sustituyera en la investigación del “monstruo” al
doctor Adamski, que, supuestamente, había sufrido un accidente. Sir
Alex había pensado que lo del accidente era demasiado bueno para
ser cierto, y, por tanto, se consideraba embarcado en aquella
misión de un modo traicionero. Bien es verdad que había tratado de
librarse, argumentando que esa mañana tenía el curso monográfico de
Técnicas de redacción de informes OVNI. “No pretenderás
que deje plantados a los dos alumnos que se han apuntado…
”, le había dicho a la doctora Delmont, directora del Departamento.
Pero no había colado.

Estaba tan perturbado por pensamientos iracundos que tardó en
percatarse de que se encontraban ya a unos diez kilómetros al
nordeste de Milanovi, muy cerca de su destino. Era el comienzo de
la ascensión a las sierras de Frangir, lugar hermoso para la vista
de los hombres, pero un infierno para la anatomía de los vehículos
de motor.

Philip pasó de largo el desvío que comunicaba con el castillo de
Fortcastel, y se dirigió hacia Barglava, un pueblo de aspecto más
bien gótico, gris y tenebroso, subido en una plataforma de
roca.

En llegando a la plaza, de aspecto medieval, detuvieron el
coche. Philip se quedó al volante, mientras Lippershey encendía un
habano bajo la severa mirada del crucero de piedra, antigua picota.
Después, humeando como una locomotora, y volteando el bastón al
paso, caminó hacia el bar. A través de la cristalera, media docena
de ojillos contrariados observó su aproximación.

Tras presentarse al dueño de la taberna, preguntó por el
alcalde, el señor Varnais. Las cartas quedaron mudas a mitad de
partida. Los rostros de los parroquianos se volvieron hacia él.
Tras un tenso silencio, el barman tomó la palabra:

—Dudo de que Varnais quiera verlo: está tan harto como nosotros
de parapsicólogos charlatanes. ¿No le advirtió su amigo?

Sir Alex elevó la ceja al escuchar la expresión “su amigo”
referida, presumiblemente, a Adamski.

—Lo peor es que esta gente se saca dineros a nuestra costa. Y,
¿qué vemos nosotros de esa ganancia? ¡No sé yo si no serán estos
parapsicólogos los que causan los desmanes para sacar
tajada! —exclamó un joven, desde una de las mesas del fondo.

—¿Ganancia? Pero si ustedes me hacen perder dinero y salud
—contestó Lippershey.

—Y ¿cuándo no había parapsicólogos? —protestó un anciano de
aspecto achacoso—. De mozo ya escuchaba historias que ponían los
pelos de punta… ¿Verdad, Gelo? —dijo, dirigiéndose a su compañero
de juego—. ¿Verdad que antes también mataban al ganado?

—Y a las personas ¿Te acuerdas de Petre, el de Viviana? —murmuró
el tal Gelo—. Salió una noche a cortar leña al bosque y tres días
después apareció muerto en el lindero de la finca de los Faenza,
sin una gota de sangre.

—¡Bah, serían lobos! —clamó una voz anónima—. Hace unos años yo
vi uno tan grande como una vaca…

—¡Qué raro! ¿No sería Lippershey disfrazado más bien?

Los presentes sufrieron agudos espasmos de risa. Todos, menos
Lippershey, claro está.

—El mal está entre nosotros. Leed las viejas crónicas: la
Reina de la Ira… —dijo el anciano, cuya voz fue asfixiada
por un estruendo de silbidos.

—¿La Reina de la Ira? —preguntó Lippershey, irónico—. ¿Dónde he
oído antes ese nombre?

—Estarás contento, ¿eh, Mathieu?; otra leyenda que el asqueroso
inglés explotará en su provecho…

—¡Son todos unos farsantes! —se burló el jovenzuelo, mirando con
mala intención al extranjero—. ¿Por qué no le hacemos correr como
al tal Adamski?

 “¡Maldición!”, se dijo Sir Alex; empezaba a sospechar que
Marta Delmont no le había dicho toda la verdad sobre la
baja de su colega.

Antes de que pudiera correr hacia la plaza, una horda de
furibundos ganaderos se lanzó contra él. Nada pudo hacer por su
defensa; en dos segundos, decenas de manos lo habían
inmovilizado.

—Cometen un gravísimo error —dijo, mientras lo llevaban en
volandas al exterior—. Son unos bárbaros, unos salvajes: tanto
comer carne les ha podrido el cerebro. Suéltenme o se
arrepentirán.

Entre risotadas, empellones y burlas, los nativos arrastraron a
Sir Alex hasta el crucero. En un forcejeo, se deshizo de uno de sus
captores, y le descargó un bastonazo en la cabeza. Con tal acto,
logró agitar aún más los ánimos de la turba.

—¡Conque esas tenemos, eh!; pues ahora te vamos a dar un
chapuzón en el río para que sepas lo que es bueno… ¡Al puente con
él!

Los lugareños volvieron a hacer presa sobre la víctima, que no
ignoraba que al Devan lo llamaban río por no hacerle un
feo, aunque en honor a la verdad, no sabía si le ofendía más que le
estropearan el traje nuevo o lo descalabraran en el lecho
pedregoso.

Philip Dreyeris, que había contemplado el altercado desde el
coche sin atreverse a intervenir, al ver en peligro a su amigo,
cruzó la plaza, pero, de inmediato, unos brazos fuertes cayeron
sobre él desbaratando su conato de rescate y añadiendo un elemento
más a la expedición.

—¡Se van a acordar de Barglava y de nuestro precioso puente
románico! —gruñeron los alocados, tirando de ellos.

Pero, de repente, sonó una voz:

—¡Quietos!

Los habitantes de Barglava y también Lippershey, buscaron el
origen de aquella orden: una mujer, montada en un caballo blanco,
había entrado al trote en la plaza.

—Dejad libres a estos caballeros. ¡Ahora mismo!

Más que la providencial aparición del alma bondadosa, que le
había evitado un incómodo encuentro con los pedruscos del Devan, a
Lippershey le sorprendió que aquellos individuos obedecieran sin
rechistar, e incluso con temor, a una persona que, en apariencia,
no tenía ningún ascendiente sobre ellos. Sin embargo, cuando se
fijó más en su rostro, entendió todo. ¡Menuda sorpresa!

Aparentaba ella unos treinta y cinco años, y, en lo concerniente
a su aspecto se mantenía dentro de la más absoluta y aburrida
normalidad: no era ni baja ni alta (aunque subida en el caballo era
difícil considerar sus medidas); ni delgada ni gruesa (quizá sí
atlética); ni rubia ni morena, sino castaña, con algunos mechones
más claros; sus cabellos, cortos, aún podía, sin embargo, el viento
esparcirlos sobre el cuello; lo único que sobresalía del patrón
morigerado que diseñaba sus facciones eran los ojos, de un verde
saturado, que encajaban en un rostro oval y dulce. No había nada,
pues, en su físico que hiciera pensar en una naturaleza colérica; y
aunque, en ese preciso instante la ira tensara sus músculos no
parecía ese su estado genuino.

En cosa de medio minuto, la banda se deshizo, y sus unidades
fueron abandonando el centro de la plaza.

La amazona, entonces, le preguntó a Lippershey, con amplia
sonrisa:

—¿Te han hecho daño?

—No; pero creo que la intención de esos bribones era agasajar a
mis huesos con una fractura múltiple… —observó él, mientras se
colocaba la chaqueta.

—Da gracias al cielo, entonces, por seguir de una pieza —replicó
la dama.

—Se las doy a usted, que es quien se las merece… señorita
Spengler…

Ella guardó unos minutos de silencio, apretando los labios como
para retener un suspiro, una risa o un secreto inconfesable. Al
poco, la sonrisa que armaba de candidez su faz, volvió a hacerse
visible

—Sabía que la baronesa tenía una sobrina, pero no esperaba
conocerla en circunstancias tan inusuales… Y mucho menos que ella
me reconociera a mí. De hecho, hace un año traté de comunicarme con
usted, pero, si mal no recuerdo, no contestó nunca a mis llamadas y
luego se marchó tan de repente. Recuerdo que vi una foto suya en
una revista, pero se ha cambiado el peinado, y…

—Yo cambio con frecuencia de look —bromeó la mujer—. Y
claro que te he reconocido. Mi tía me hablaba mucho de ti en sus
cartas, y no siempre mal. Es una pena que no pueda quedarme a
conversar contigo —rió, inclinada sobre el arzón—. Tengo entendido
que eres algo así como un sabio. Bueno, otra vez será. No quisiera
dejar pasar la oportunidad de medir mis conocimientos esotéricos
con los del gran profesor Lippershey… Quizás cuando me conozcas a
fondo mejore tu pésima opinión sobre mi familia. El día de la
Vendimia habrá una fiesta en Taranis. Ven a visitarme entonces al
castillo: hablaremos todo lo que quieras. Puedes traer también a tu
amiguito —continuó, mientras acariciaba voluptuosamente con los
ojos a Philip.

—¡Una invitación de la mismísima Baronesa Spengler! Sin duda,
hoy los dioses me sonríen —dijo Sir Alex, entre la ironía y el
sarcasmo.

—Bueno, bueno; estás hecho un guasón. Ahora, ¡hasta la vista!, y
ten cuidado con los extraterrestres chupasangre; dicen que esta
región está infestada…

La caballista, riendo a carcajadas, picó espuelas.

Lippershey la siguió con la mirada hasta que desapareció tras
una casona; iba en dirección al Monte Vindius que, cual pantalla
verdegrís esculpida por la mano de un dios amante de los colores
vivos, servía de decorado al pueblo. Por encima del bosque y del
peñascal, las torres del castillo de Fortcastel dominaban la
tierra.

—Otra vez se me ha escapado —se quejó—. ¡Qué pena! Pero hemos
tenido suerte; nos ha invitado a su castillo. Y creo que le gustas.
—Philip enrojeció, para regocijo del inglés—. ¡Cuidado! Ya decía
Nietzsche que no hay nada peor que caer en los sueños de una mujer
lasciva. Pero lo cierto es que estarás a salvo mientras ella no
caiga en los tuyos…

El mozo, avergonzadísimo, apartó sus ojos azules del rostro del
caballero que se reía de su desconcierto.

De pronto, unas pisadas sordas, estrepitosas como golpes de
tambor, perturbaron la plaza. Sir Alex giró la cabeza. Domenghi
Varnais, alcalde de Barglava, un hombre hercúleo y lleno de pelos,
con la nariz más prominente de la comarca, en una tierra de
narigones proverbiales, acababa de llegar a todo correr.

—¿Ustedes aquí todavía? —gritó el hombretón, con la voz
entrecortada—. Ay, ay; ya me han contado lo que pasó. ¡Demonios!
¿No le dije que esperara en el bar?

—Bien se guardó de aparecer a la hora convenida —protestó Sir
Alex—. Pero sus bestias no han logrado amedrentarme. Así que no se
librará de acompañarme a hacer las visitas que tengo planeadas,
como prometió… No se preocupe, estaré el tiempo justo. En realidad,
nada me complacería más que no volver a pisar este pueblucho dejado
de la mano de Dios, poblado por gentuza de la más baja estofa. Pero
incluso en ustedes este comportamiento ha sido detestable. ¿Puede
saberse qué mosca les ha picado?

—¿No ha hablado con su amigo Adamski? ¿No le ha contado lo que
pasó el otro día?

—No es mi amigo. Y no, no he hablado con él, ¿qué ha
hecho ahora ese mentecato?

Sin tardanza, Varnais le informó de que, días atrás, había
llegado al pueblo el inefable doctor, con su corte de ayudantes,
para investigar las acciones del monstruo, y no se les
había ocurrido otra cosa que destrozar varios huertos,
bosquecillos, campos de cultivo y hasta algunos exóticos viñedos
del fondo del valle, en busca de pruebas de su existencia. Los
barglavenses perdieron la paciencia y se lanzaron contra el grupo
armados con hoces y guadañas. Adamski había tenido que salir
corriendo para evitar que le rebanaran el pescuezo.

Acabada esta breve exposición de los hechos, el alcalde sonrió
amenazadoramente, como meditando sobre la procedencia de aplicarle
al inglés el mismo tratamiento. Sir Alex, a todo eso, tenía ganas
de estrangular a Adamski.

El alcalde, a regañadientes, los acompañó a las casas de algunos
de los testigos de la última acción del monstruo.

 

 

INFORMADOR: Luçián Faenza

EDAD: 44 años

PROFESION: ganadero.

 

Sí, me acuerdo muy bien de aquello… A eso de las 6:35 PM
regresaba en Jeep de Verina, que está a cinco kilómetros por la
carretera vecinal, cuando, al pasar junto a la cerca que cierra uno
de mis pastizales, vi un par de reses tiradas sobre la hierba.
Regresé al Jeep y agarré la escopeta.

Así armado, eché a andar hacia el otro extremo del prado
donde yacían más vacas. Las supervivientes se apelotonaban junto a
la entrada del establo, en la parte elevada de la finca. Corría ya
hacia el edificio, cuando un silbido me atravesó el oído. La cabeza
empezó a darme vueltas, como si tuviera un ataque de vértigo. El
malestar me duró varios minutos, no sé cuantos; se me paró el
reloj, pero en cuanto me recuperé corrí hacia el coche. ¡Tenía
tantísimo miedo a que me saliera el monstruo! Porque estaba allí:
no lo veía pero notaba su presencia y ese olor repulsivo. A los
periodistas no les mencioné nada de mi encuentro, pero sí a los
gendarmes del retén de Barglava, que son buenos amigos míos y no
hacen bromas de las cosas serias…

 

 

INFORMADOR: Benedit Baradur

EDAD: 58

PROFESION: sargento 1º de la policía rural
arberiana.

 

Aquí, en el Valle, uno no gana para sustos. Todos hemos
mamado desde pequeños historias de aparecidos, “compañías
nocturnas”, monstruos y luces que clarean una noche cerrada; de
gente desaparecida y animales masacrados por los “versipellis”, que
es como llamamos a los hombres-lobo. Volviendo a lo que nos ocupa;
sí, es verdad lo que leyó en la prensa. Las vacas de Luçián no
tenían una sola gota de sangre en el cuerpo. Lo curioso es que
tampoco en los alrededores apareció ni rastro de ella. Los animales
no presentaban señales de resistencia, lo cual es de extrañar; un
ser acosado por una fiera siempre lucha por su vida. Pero ni
mordiscos ni desgarros ni heridas; excepto dos agujeritos en el
cuello. Pregúntele al doctor Valeris, él realizó la
necropsia…

 

INFORMADOR: Ernest Valeris

EDAD: 53

PROFESION: Veterinario.

 

Le explicaré el problema: la muerte no es, como suele
creerse, un suceso puntual, sino un proceso; y gracias a la
gradualidad implacable de cada una de sus fases, descritas por la
ciencia biológica, podemos precisar con gran exactitud el momento
en que un hombre o animal (que en esto, como en otras muchas cosas,
uno no difiere del otro) ha pasado a mejor vida. Las vacas de
Faenza, como otras fallecidas en idénticas circunstancias que he
tenido la oportunidad de examinar, violaban la ley que determina la
cadena natural de acontecimientos que llevan de la agonía a la
esqueletización. No sufrían "rigor mortis", ni fueron colonizados
por insecto cadavérico alguno. La poquísima sangre que varios
ejemplares conservaban no se coaguló. Todos los cuerpos mostraban
dos orificios en el cuello. Le hago notar mi extrañeza por la
extrema regularidad de sus bordes. ¿Qué los causó? Bien, podría
haber sido una cánula tubular como las que se usan en veterinaria,
pero ni siquiera el cirujano de mano más segura, auxiliado por
material de vanguardia, sería capaz de una perfección tan grande.
En confianza, el Ministerio de Agricultura, que achaca estas
muertes a la agresión de perros salvajes, no se ha tomado la
molestia de leer mi informe, en el cual explicaba la falta de
contusiones, mordeduras o desgarros  en torno a los agujeros.
Es más, yo diría que la piel fue sometida a un calor intenso. Me
gustaría conocer al avispado perrito que puede manejar un
instrumento similar al láser, pero mucho más preciso…

 

 

INFORMADOR: Rafael Baradur

EDAD: 18 (aprox.)

PROFESION: Tonto del pueblo.

 

“¿El monstruo? Yo le diré lo que es: un hada. Ellas viven
con nosotros desde hace muchísimos años; ya existían antes de que
usted naciera, así que imagínese si son antiguas; no son
extraterrestres ni tampoco gente de la tierra. Bueno, yo me
entiendo. Mi madre, que era maestra, sabe un montón sobre los
“pueblos élficos”. Eso significa los pueblos de las hadas, ¿sabe?
Son espíritus del cielo. Diosito las echó de allá para que
gobernaran los bosques y los ríos. No del cielo de las nubes y del
sol, le hablo de otro más bonito. Sé muchas cosas sobre ellas, pero
¡silencio! Si me voy de la lengua me la cortarán. Huy, huy; las
maldades que hacen cuando se enfadan. A veces son perversas; pero
es por necesidad: sus hijas tienen hambre.”

 

Después de tres horas escuchando a pueblerinos malcarados y
tomando muestras en la finca de Luçián Faenza y alrededores, Sir
Alex y Philip se dispusieron a dejar Barglava. El inglés recordaba
con ansiedad el mal rato pasado, y la inesperada conversación con
Anabel Spengler, de la que ya había empezado a extraer
conclusiones; el joven, también, pero añadía a su preocupación la
generada por otro casual encuentro.

En la consulta del doctor Valeris, había charlado con Alma, una
antigua compañera de escuela, que hacía sus prácticas de
Veterinaria en el pueblo. De niños, ella solía burlarse de él, y de
su compañero de pupitre, Ariel Varnemati, ambos aficionados a los
temas esotéricos y a los ovnis. Ariel le daba aún más juego:
durante un tiempo se le había ocurrido decir que lo visitaban
hombrecillos verdes en su cuarto. Por eso le pareció extraño que
Alma le contara, en tono más bien ominoso, cómo su antiguo amigo
había sufrido también la cólera del Monstruo. Ariel solía
rondar mucho por la zona, por los avistamientos ovnis. Alma dijo
que había tomado café con él en la taberna un par de tardes, y le
había tratado de disuadir de subir al monte, donde ya habían
desaparecido algunos jóvenes. Pero Ariel no le había hecho caso.
Una mañana, hacía ya un año, una señora del pueblo, una tal
Baradur, lo había encontrado medio muerto en el bosque de Silvain.
Y una chica, amiga suya, que vivía en su calle, decía que la última
vez que lo había visto caminaba como un viejo, encorvado, de la
mano de su hermana y su madre, y que tenía la cara llena de
quemaduras; pero eso había sido hace cuatro o cinco meses y, desde
entonces no se le había vuelto a ver; se rumoreaba que está
muriéndose… Aunque a Alma no le dijo nada, Philip se sintió muy
afectado. Había recordado su infancia y adolescencia, había
recordado muchos detalles de su vida en Milanovi, incluidos los
requiebros que la joven veterinaria le había hecho antes de entrar
en la universidad.

—Me gustaría que fuera a ver a Ariel. Lo llamaré esta noche a
ver cuándo podemos ir —sugirió Philip, ya en el coche—. Habrá que
averiguar qué le ha pasado. ¿Tendrá relación con lo del
Monstruo?

—Sí, quizás le haga una visita. Pero no diré ni una palabra a
Adamski. No se lo voy a poner tan fácil. Después de todo, esta es
su investigación, no la mía. —Sir Alex suspiró, mirando a las altas
montañas que corrían ante sus ojos al otro lado de la ventanilla—.
Ese idiota me las pagará.

 

 

Apenas regresó a Calibánn, Sir Alex Lippershey, se fue directo a
la Facultad de Psicología, donde las autoridades universitarias
habían emplazado la Sección de Parapsicología, atendiendo al muy
científico criterio de la semejanza de los nombres.

El doctor Adamski, un hombre de unos cincuenta años, nariz
aguileña, cabellos rizados y rubios, bastante ralos a los lados de
la frente, ojos saltones y rostro no excesivamente agradable de
mirar, se encontraba en la puerta de su despacho con un alumno. Al
ver llegar al inglés su rostro se puso tan rojo como la pajarita
que llevaba al cuello. Lo primero que se le ocurrió fue echar a
correr, pero Sir Alex estaba ya en medio del pasillo, y le había
cerrado el paso.

—Así que de baja, ¿eh?

Adamski trató de encerrarse en su despacho; un zapato de talla
bastante considerable se opuso entre la jamba y la hoja de la
puerta. A continuación, una mano gigantesca hizo presa de la solapa
de su chaqueta de ante, pasadísima de moda. El hombre tenía la
barba erizada de miedo.

—¿No se había torcido un pie en Barglava? —inquirió Sir Alex—.
¡Cobarde!

Para los muchachos que contemplaban el espectáculo aquella riña
no resultaba ninguna novedad. El cincuenta por ciento de los
encuentros entre Sir Alex y Adamski acababa en disputa. Lo cual
demuestra que existían entre aquellos docentes diferencias
irreconciliables tanto en cuestiones privadas como en la manera de
enfocar los problemas epistemológicos de su ciencia. En los
veintisiete años que hacía que se conocían, habían tenido tiempo de
sobra para puntualizarlas, ahondarlas y matizarlas.

Lippershey gustaba de los trajes elegantes y gozaba del favor de
las mujeres de toda edad y condición; Adamski vestía descuidado y
sin gracia, juntando colores cuyos matrimonios siempre chirrían;
las mujeres, por otra parte, no le hacían el menor caso. Para
burlarse, Lippershey decía de él que tenía dos sexos, como los
caracoles, pero que usaba de ellos solo en las contadas ocasiones
en que encontraba un hombre o mujer (más lo primero) poco exigente
que se aviniera a un revolcón de dos minutos. A veces,
hasta tenía que pagar por ello; lo cual, siempre, según Sir Alex,
“le causaba un terrible dolor de corazón, porque era un tacaño y
nada le atormentaba más que aligerar la cartera”.

Los celos profesionales ocasionaban no pocos de sus
enfrentamientos, aunque, naturalmente, eso nunca se admitía.

Si el inglés decía que Adamski era tan acelerado para
desahogarse como para escribir libros (la excesiva rapidez
de ejecución para él significaba falta de rigor profesional), el
otro contestaba que sí, que en el tiempo en el que don
Perfecto terminaba una página, llevaba él cuatro capítulos, y
que eso no demostraba pobreza de contenidos, sino la posesión de un
estilo ágil, limpio, chispeante, y colorista, que era lo que hacía
que sus libros llegaran al lector, cosa que Lippershey conseguía a
veces de manera literal: llegaba al lector, si, al único
lector que tenía agallas para transitar 600, 700 u 800 páginas
de frases alambicadas, plomizas, llenas de incisos y aclaraciones,
que, como las de Proust, parecía que no iban a acabar nunca. En ese
momento, Adamski tenía tres libros en la lista de los más vendidos
(“Extraterrestres entre nosotros”, “Yo he ido a Ganímedes” y
“Adamski sobre Adamski”, su obra maestra, una biografía del
alucinado contactado de los años cincuenta, George Adamski, que no
era pariente suyo, pero que podría haberlo sido perfectamente),
mientras que Lippershey hacía cuatro años que no daba un
manuscrito  de obra mayor a la imprenta.

Pero, ¿quién mejor que Marta Delmont para saber de las
mezquindades de tales disputas? Con tanto deshacer peleas tenía ya
complejo de árbitro de fútbol. Al escuchar los chillidos de socorro
de Adamski, salió a toda prisa de su oficina.

Apenas la vio aparecer, Sir Alex disimuló la cólera y soltó a su
presa, que, como un conejito asustado, se encerró y echó la
llave.

A sus sesenta y pocos podría decirse que Marta Delmont poseía
una presencia inquietante; a los treinta y cinco, había sido
directamente terrorífica; ¡con decir que la habían apodado la
Barbara Steele[1]
arberiana!; pero el paso de los años había dulcificado las aristas
de su fisonomía hasta el punto de que ahora solían llamarla el
ama de llaves de Rebeca, lo cual, para ciertos amantes de
los matices, era discutible que fuera una mejoría. Pero a Sir Alex
seguían impresionándole aquellos ojos negros y penetrantes, como de
asesina; hacían que su corazón sufriera calambres fríos. Eso fue lo
que le sucedió en ese momento. Ella le miró fijamente, y luego
llamó a la puerta de Sergio, quien, al reconocer la voz, abrió con
timidez.

—Me ha agredido. Tienes que levantarle un expediente
disciplinario —se quejó.

—Los dos a mi despacho ahora mismo.

Como alumnos rebeldes pero asustados entraron en la oficina de
la Jefa del Departamento de Psicopatología.

—Estoy harta de este comportamiento. La Sección de
Parapsicología es la comidilla de la Universidad. No solo critican
que se dedique dinero a esta clase de
investigaciones, sino también vuestras rencillas en público.

—La culpa es tuya. Me engañaste para que fuera a Barglava —se
atrevió a decir Sir Alex.

—De verdad que me duele un pie. Lo juro —se defendió Adamski,
saltando a la pata coja.

Marta Delmont los miró alternativamente.

—No voy a tolerar más salidas de tono ni faltas de respeto entre
compañeros. ¿Tomaste declaración a la gente que te dije?

—Sí, claro —contestó el inglés, sacando del maletín las cintas
de audio y vídeo, y tirándolas sobre la mesa de mala manera.

—Estupendo. Ahora me gustaría que tuvieras la amabilidad de
examinar todo ese material con Sergio. Y no te atrevas a decir que
no. O tendré que recordarte que hay mucha gente en la Universidad,
el nuevo Decano, sin ir más lejos, que está recibiendo presiones de
asociaciones de escépticos para que se elimine vuestra sección.

—Es verdad. Esa gente de la Asociación A la Hoguera con los
brujos mete mucho la nariz últimamente. Y se meten con
nosotros porque no estamos unidos…

—Se meten con usted, que es tonto —se burló Sir Alex.

Marta le riñó, deslizó una sugerencia con aspecto de mandato,
acerca de su colaboración con Adamski en aras del avance de la
ciencia (o lo que fuera) parapsicológica, y luego los despidió a
ambos aduciendo migraña.

—Ya ha oído lo que ha dicho. Tiene que colaborar conmigo…
—empezó a decir Adamski.

Pero ya solo pudo ver la espalda de su colega, que a grandes
pasos se alejaba por el pasillo, riendo a carcajadas.



 






[1]             
 Famosa actriz  inglesa de películas de fantasía y
terror. Su trabajo más conocido fue en "La máscara del demonio"














Capítulo 2

 


Tal y como había prometido, Ariane volvió al día siguiente
frente a la casa más extraña de la plaza Comendatori, desoyendo los
consejos y burlas de su hermana y su cuñado, para quienes lo de la
Parapsicología no era cosa seria. Por la noche, la habían regañado
varias horas por aceptar un trabajo tan raro. Su acto alcanzaba
casi la categoría de vergüenza familiar, según el criterio de Eva
Lavalle. Incluso su hija Marina le había augurado un futuro
incierto en algún tugurio de carretera: no se fiaba un pelo de
Lippershey; para ella daba el tipo de proxeneta o de algo peor. Su
pequeño Xavi, por el contrario, le había preguntado si el inglés
cazaba vampiros como el doctor Van Helsing, y se había mostrado muy
ansioso de conocerlo. Si era posible, lo recibiría en casa a él y a
su maletín con crucifijos y estacas afiladas. Ariane había
procurado no hablar mucho del tema. Ni siquiera estaba segura de
que el Monstruo de Barglava fuera un vampiro con todas las de la
ley.

Esperaba no encontrarse, pues, con demasiadas excentricidades en
su primera jornada de trabajo, aunque por otra parte, estaba tan
excitada ante la posibilidad de que las hubiera, que le temblaban
las rodillas. Había tenido, tras la pelea familiar, un aviso de
cuán afectada estaba, una pesadilla en la que ella y Lippershey
atravesaban un gran espejo de superficie azulada y llegaban a un
mundo muerto y frío cuyos cielo y tierra exhibían los colores, casi
invertidos, de nuestro horizonte cotidiano, todo ello gobernado por
un Sol Negro. Luego, Lippershey se había acercado al borde un
precipicio que daba a un valle inmenso, estéril, y le había dicho:
“Deberíamos irnos. Esta es una tierra de muertos”. Ariane se dio
cuenta de que en su mano brillaba una esmeralda. “Mire; están ahí;
son ellos”, gritó Sir Alex, y entonces ella lo vio: una
sombra esquiva, burlona, que se ofrecía a su contemplación durante
varios segundos antes de esconderse de nuevo tras un pilar, a
velocidad de vértigo, haciéndoles dudar de si había millares de
aquellos seres o solo uno con el don de la ubicuidad. Sin previo
aviso, la criatura oscura, sin facciones, sin forma alguna, saltó
ante ellos desde las ruinas de un viejo templo al estilo romano y
se metamorfoseó en un ente seráfico, traslucido, con rostro
indefinido, salvo por la presencia en su entrecejo de un ojo verde.
El Sol Negro del país se puso, y entonces salió la Luna Roja.

Con el recuerdo de estas imágenes tan lúgubres, Ariane llamó al
timbre, mucho menos asustada que el día anterior.

Le abrió la puerta Philip Dreyeris.

Observó, recelosa, su porte de mozo de belleza deslumbradora,
alto, desgarbado, rubio, que vestía jeans, zapatillas deportivas de
marca y chaqueta de colegial de la UCA (Universidad Central de
Arberia). Con desgana, él le envió un saludo breve.

—Philip no habla mucho —le disculpó Lippershey, que había
aparecido de pronto en el vestíbulo—, pero créame cuando le digo
que, en compensación, posee grandes virtudes. Durante el verano ha
suplido con gran aplicación la vacante dejada por mi última
secretaria; mañana se incorpora a sus clases en la Universidad. —El
hombre dirigió una mirada casi cariñosa hacia el displicente chico.
—Cuando tengas noticias sobre Ariel, avísame.

Philip se alejó con andares pausados. Antes de desaparecer, no
obstante, le lanzó una mirada torcida a la señora Lavalle.

—Muy bien; hoy sí ha sido puntual. Puede comenzar cuando quiera.
Yo voy a escribir un rato. Estoy un poco alterado —dijo Sir Alex—.
Mejor dicho estoy, muy alterado. Cuando termine de limpiar
su oficina, avíseme, que ya le daré más trabajo.

Armada con escoba, gamuza y fregona que, muy a propósito, una
mano nada inocente había dejado a su alcance, Ariane no tardó ni
media hora en dejar la pieza habitable: los muebles relucían como
recién pulidos; el suelo parecía un espejo.

Él regresó para comprobar su buen hacer.

—¡Esto sí que es eficiencia! —exclamó—. Apenas ha comenzado su
trabajo y ya me dan ganas de subirle el sueldo…

Ariane recibió la oferta con un gesto de complacencia.

—Lástima que no pueda hacerlo. He tenido un mal día; los malos
días me cambian la personalidad; pero en condiciones normales soy
extremadamente generoso —dijo Lippershey; Ariane puso mala cara. De
pronto, él echó la mano a la frente como si la tuviera dolorida—.
Señora Lavalle, no se imagina lo qué he tenido que pasar esta
mañana…

Entonces, relató su espeluznante aventura con los mozos
de Barglava y su no menos peculiar charla con la heredera de la
arpía de Anabel Spengler, también llamada Anabel, con
grande exageración rayana en el histrionismo.

—Pues menos mal que apareció esa señorita tan amable —exclamó
Ariane, que hasta se había mordido las uñas de la emoción durante
el relato.

—¿Señorita amable Anabel Spengler II? ¡Ja! Quiere
hacerme creer que es una buena persona, pero no basta con salvarle
la vida a alguien para demostrar buena disposición.

—¿Ah, no?

—¡No! Se trae algo entre manos, algo malo, por supuesto —dijo
él, trazando un círculo perfecto sobre el parquet—. “Mi tía me
habló mucho de ti” —se mofó—. ¡De ti! ¡Esto no es Inglaterra! No
sé, no sé. Había algo raro en esa mujer. No guarda, en lo físico,
el menor parecido con su tía; y, sin embargo, me causó una
impresión bastante desagradable. Las pocas veces que me encontré
cara a cara con Anabel Spengler I siempre sentí un rechazo
fisiológico, pero, al menos, nunca me tuteó. 

»Cuando murió la baronesa, decidí poner punto final a mis
investigaciones sobre las Hijas de la Tierra: después de
tantos años de esfuerzos no había logrado ni una sola prueba sólida
contra ellas con respecto a sus actividades. Indicios ¡a cientos!
(lea mis archivos) pero nada que pudiera ser utilizado ante un
tribunal. Pensé: “Son un caso perdido; alguien las desenmascarará
el día menos pensado”. Confieso que me pareció fatal que Anabel
Spengler se muriera habiéndose librado de su castigo. Pero ahora
que conozco a su sobrina no me sentiría a gusto si dejara mi
empresa a medias. Porque una cosa es segura: todo lo malo se
hereda. Puede que sea lo último que haga en la vida, pero al final,
pondré a la casa Spengler en el lugar que se merece…

Ariane expresó su desconcierto ante tales declaraciones en
silencio, minimizando el temblor de sus labios, que apuntaba a
risa. Él siguió hablando. Saltaba, al instante, de los ademanes
ralentizados y aristocráticos a los movimientos rápidos,
espasmódicos, pero exactos, de un hombre que tiene sobre sus
miembros un dominio absoluto.

De la manera más abrupta, sin embargo, interrumpió su última
digresión (que versaba sobre el carácter intrínsecamente malvado de
los ricos como Anabel Spengler).

—Disculpe; he de hacer unas llamadas de teléfono.

De inmediato, desapareció.

 

 

Sir Alex tecleó el nombre de Anabel en el buscador. Todas las
páginas que le aparecían tenían que ver con la difunta: y en todas
se trataba de información irrelevante y manipulada. Donaciones a
colegios, hospitales, cooperativas, fundaciones humanitarias;
negocios, préstamos bancarios, viñedos… ¡Bah! Tanta generosidad y
viveza empresarial siempre despertaban en él más recelo que
admiración. Y aunque estaba probado que la vieja había pertenecido
a organizaciones perversas (neonazis, neopaganas, diabólicas), nada
de eso aparecía en Internet. Así como tampoco se aludía a sus
tratos con un tal Von Neumann, viejo fósil nazi defensor de las
inmutables virtudes ecológico-genéticas de la raza aria.

El señor Theodor D’Angelis, bautizado Heinrich Von Neumann, aún
dirigía la sociedad Nueva Thule, a la cual había estado afiliada
Anabel I. Para poner de manifiesto de la catadura del tal Heinrich
baste saber que en uno de sus opúsculos se podía leer que Hitler no
se había suicidado en el búnker sino que había sido trasladado por
su guardia de caballeros negros (“SS”) al reino
subterráneo de Agartha,  en espera de los tiempos profetizados
en que habría de volver a la vida para coronarse como Rey de los
Arios.

Para Theodor, como para los cristianos del siglo ii, los
tiempos estaban cercanos y, aunque era un octogenario,
estaba convencido de que vería el despertar del Rey
Durmiente y serviría bajo su mando en la Era Dorada de la
Renovación Cíclica del Mundo. Por si fuera poco, Anabel I le
había prometido que intercedería por él ante unos supuestos entes
supracósmicos dotados de infinitos poderes (que ella denominaba,
como Blavatski[1],
Superiores Desconocidos) a fin de que se le pudiera marcar
con el Sello de Apolo, que confiere la inmortalidad y la eterna
juventud.

Durante un tiempo, el profesor Lippershey había contado con un
informador en la Sociedad llamado Ander Basquit, gracias al cual
había llegado a averiguar todas estas necedades que le producían
hilaridad sin cuento. Bien es verdad que desde hacía justo un año,
el confidente se mostraba parco en sus delaciones. No contestaba a
sus llamadas ni salía de casa. Decía estar enfermo, pero su mal
mostraba todos los síntomas del miedo. Curioso que sus achaques se
hubieran agravado coincidiendo con la súbita llegada de la joven
Anabel II, y que sufriera una pequeña mejoría cuando esta
desapareció, tras haberse encargado del funeral de su tía.

Aunque no le permitieron asistir al funeral de la Baronesa, ni
Anabel II le atendió entonces, el alcalde de Barglava le contó que,
un mes antes del deceso, la joven se había presentado en el pueblo
sin equipaje.

Los lugareños la tomaron al principio por una turista; su cara,
que no les resultaba familiar, y su acento inidentificable, que
parecía fingido, apoyaban la intuición. Mas, pronto, reveló su
parentesco con la señora del castillo, para sorpresa de todos, que
nunca habían oído hablar de que Anabel Spengler tuviera
familia.

En los últimos días, el doctor Maris, médico del pueblo, cada
vez que bajaba del castillo meneaba la cabeza como una campana que
tañe lúgubres anuncios de defunción. La maquinaria del chismorreo
se puso en marcha: a alguien se le ocurrió decir “¡Qué raro!”; y en
poco tiempo, a todos les pareció “rarísimo” que la baronesa,
entrada en años, sí, y que siempre había mostrado predisposición a
sufrir enfermedades dolorosas y repentinas, tuviera tanta prisa por
irse a la tumba.

En treinta días, se consumó la profecía y Anabel Spengler
falleció, según el médico, de un paro cardíaco mientras dormía.
Pero muchos creyeron entonces, sin más fundamento que la
maledicencia, que el doctor Maris se había conchabado con la joven
Anabel para ocultar un crimen aborrecible, que lo era tanto por
estar implicada la codicia como por andar por medio el parentesco,
dos circunstancias que suelen concurrir, con bastante frecuencia,
en las muertes violentas.

Sir Alex escribió con rasgos nerviosos: “la joven
Anabel sigue los pasos de la vieja, y tal vez le puso veneno en el
café. En principio, ese sería un motivo por el cual debería
estimarla. No obstante, es mala; tiene que serlo: la
investigaré.”

Luego hizo una llamada.

 

 

Ariane se había sentado a transcribir las notas de su jefe con
una fuerte sensación de sofoco. Desde su puesto le oía cantar;
parecía ópera, por lo menos sonaba a italiano y a muy antiguo: algo
así como “Vinceró, Vinceró… ”. Eso solo lograba
descentrarla más. No dejaba de pensar en el dichoso
Monstruo y en lo que le había contado sobre Anabel
Spengler I y II. Buscar relaciones entre cosas tan lejanas no podía
ser fruto de una mente normal; de todas formas, la palabra
normal no encajaba en una descripción de Lippershey. Tras
un largo rato, él volvió a aparecer en el quicio:

—Mañana por la mañana iremos a hacer una visita a un chico que
supuestamente fue agredido por los ovnis en Barglava —dijo.

—Oh, eso es muy emocionante.

—No tanto. He hablado con Philip: telefoneó a la casa de ese
joven, y al parecer, no está muy bien de salud… Por lo menos, lo
han preparado para lo peor.

Tales palabras no amedrentaron a la señora Lavalle, sino más
bien al contrario: una luz de origen desconocido hacía brillar sus
pupilas.

—No pensará que me asustaré…

—Es bastante probable. No quisiera, no obstante, hacer un juicio
precipitado. Pero, ahora, usted y yo tenemos una misión muy
importante.

Sir Alex hizo un gesto con el dedo índice para que le siguiera.
Con mucha curiosidad, Ariane fue detrás de él hasta su escritorio,
en la biblioteca. Sobre la mesa había un montón de carpetas con las
gomas a punto de reventar, y en todas había escrito un nombre:
“Anabel Spengler”.

Tomó una, y garrapateó sobre ella con rotulador: “Anabel
Spengler II”.  Luego se la entregó a Ariane.

—¿Qué quiere que haga?

—De momento nada. Solo familiarizarse con este nombre. Imagino
que lo que le conté sobre las Hijas de la Tierra le ha
parecido un cúmulo de sinsentidos, pero es que usted no conoce bien
cómo se las gastan los sectarios. Yo sí. Y sé que esta gente, las
Spengler, esconde algún secreto. Le enseñaré algo.

Sir Alex abrió una de las carpetas y sacó de ella un croquis.
Ariane, excitada, abrió mucho los ojos para no perder ni un detalle
de todos aquellos nombres enlazados por líneas de colores.

—Este gráfico describe las relaciones, conocidas de seguro o
supuestas, de los sucesivos castellanos de Fortcastel desde los
siglos oscuros hasta Anabel I —dijo, colocando las manos sobre el
papel con los dibujos, con aire de delirio—. En todo el tiempo que
he estudiado (que abarca casi dos milenios) nunca el enclave de
Vindius ha estado deshabitado, lo cual me ha llevado a esbozar la
siguiente hipótesis:

»La baronía de Fortcastel fue creada por el Gran Duque Alvar de
Miramar en 1303, quien le otorgó el castillo a Ferdinand de
Leirearn, uno de sus lugartenientes. Del tal Ferdinand se decía que
era mago y que estaba casado con una mujer que adoraba a las
hadas en una piedra cerca de Belennos. Es curioso
constatar que ninguno de sus descendientes en la baronía (salvo
tres) fueron hijos de los titulares. Mire. —Le señaló el dibujo, a
los trazos que indicaban líneas directas y colaterales—. Ida de
Leirearn, sobrina de Víctor de Leirearn, a su vez primo lejano de
Ferdinand. A ella le sucedió Isabel de Vrest que era hija de su
hermano, y a ésta su hija, también llamada Isabel. Me refiero al
comienzo del linaje pero este curioso hecho puede hacerse extensivo
a todo él. Además, y esto es lo que más me llama la atención, los
herederos siempre aparecían en la vida pública en torno a las
fechas de fallecimiento de sus antecesores (tanto si eran hijos
como si no). Pero observe —volvió a marcar con su dedo las flechas
escritas en el papel— que cuando esta circunstancia no se da, sí en
cambio coincide con el óbito de la esposa del castellano. ¿Qué le
sugiere? Evidente: la existencia de dos linajes paralelos, el de la
baronía y el otro, por vía femenina, que solo se solapan
cuando el titular es una mujer. Más que de una familia éste parece
el comportamiento de una sociedad secreta que va sustituyendo sus
cabecillas cuando fallecen. No olvide que el culto a la Diosa Madre
le da suma importancia a los lugares de poder, aquellos
puntos de la tierra donde se exacerban las fuerzas geomagnéticas,
el poder de la Tierra, manifestado en las corrientes telúricas cuyo
símbolo son la serpiente y la espiral. Las causas de estas
alteraciones pueden ser fallas, corrientes subterráneas de agua,
terrenos muy conductores, etc. Es en esas zonas de fuerza donde se
levantan los menhires y los templos. Pueblos enteros se reunían en
torno a las piedras sagradas para beneficiarse de los efectos de
tales campos magnéticos sobre el cerebro, que incluyen desde
alucinaciones hasta visiones de luces fantasmales, sensación de
levitar, salidas del cuerpo.

»Pues Fortcastel, sobre el Mons Vindius, es uno de esos centros.
Una inmensa aguja de caliza horadada por manantiales de aguas
ferruginosas. Antes que un castillo, hubo allí una abadía y antes
un templo romano, que aprovechaba una fundación más antigua.

»¿Podría existir una línea de sacerdotisas vigilantes de un
supuesto santuario? ¿Es Anabel Spengler II su última representante?
Por lo pronto, apareció en la vida pública cuando la otra
Anabel agonizaba, y también es su sobrina… Tiene que estar metida
en el ajo.«

—¿En qué ajo? —preguntó Ariane, perdida del todo.

Sir Alex pareció salir de un sueño.

—Nada, nada… Despreocúpese de esto de momento —dijo, enrollando
de nuevo el esquema—. Lo único que no debe olvidar es que Anabel II
podría pertenecer a una peligrosa y muy antigua secta, que como
buenos ciudadanos tenemos la obligación de desbaratar. Actúan en
todo el Principado, pero sobre todo en torno a Vindius y en el
valle del Mende. Su origen se remonta a las Épocas del Matriarcado,
han persistido a lo largo de los siglos con diferentes nombres
(brujas, hechiceras, sacerdotisas… ); y utilizan los mitos locales
para ocultarse. Quédese con eso.

—Está un poco obsesionado con esa mujer, ¿no? —se atrevió a
decir la señora Lavalle.

Él tomó aire ruidosamente, y luego lo expulsó en la misma
forma.

—Sí, un poco; mis razones tengo.

Y volvió a cantar.

 

 

Ariane no pudo casi dormir pensando en su aventura, tan
impaciente como estaba por zambullirse en el mundo misterioso, y
hasta volvió a soñar, esta vez con extraterrestres de color verde
aguamarina que descendían sobre su lecho y le palpaban los muslos.
Pero, al día siguiente, se llevó una formidable desilusión cuando
Sir Alex le anunció que no podría acompañarle en la visita a Ariel,
en Milanovi.

—Su familia llamó quiere el menor número posible de gente
molestando —explicó, al tiempo que se plantaba una gorra
campera y una chaqueta arberiana de loden, con
abotonaduras de latón—. He pensado entregarle una copia de la llave
de casa. —El caballero había sacado del bolsillo un manojo
tintineante—. Suelo ausentarme con frecuencia por lo de la
Universidad, y no me gustaría tener que darle tantos días libres.
Sé que puedo fiarme de usted. Después de todo, como ya le dije, no
hay casi nada de valor en mi mansión. Y sé donde vive…

—Claro que puede fiarse. No le robaré —dijo ella divertida por
la observación, y complacida por el gesto de confianza.

—Además, me gustaría que hiciera algo…

El ánimo de Ariane volvió a las nubes al anticipar la 
emocionante misión que le tendría reservada.

—Ordene los archivadores y quíteles el polvo bien por dentro
igual de bien que lo hizo por fuera. Riegue también las plantas, y
vaya a comprar un poco de mantillo a la tienda. Es que Philip no
tuvo tiempo de hacerlo. Tome el dinero…

—Está bien —dijo ella, resignada, mirando el billete.

 

 

Los investigadores llegaron al número 20 de la Vía Gil Palaço,
Milanovi, domicilio del señor Varnemati, poco antes de las 10:00
a.m.

Ariel, acostado bajo una sábana muy ligera, al sentir movimiento
en su cuarto se volvió y bajó el embozo dejando al descubierto su
faz: tenía un ojo medio cerrado; el otro, que se esforzaba en ver
por dos, estaba enrojecido, y su párpado, tumefacto; los labios,
descarnados, ya no hacían bello un rostro que debía de haberlo sido
no ha mucho; pelo, poco le quedaba, y grisáceo, como si el tiempo,
yendo más veloz que sí mismo, se hubiera entretenido en pintarlo
con los tonos de la decrepitud; para acrecentar el efecto
terrorífico, una piel quemada y hecha jirones cubría aquellas
facciones góticas.

Lippershey dio un paso atrás, apenas perceptible; pero Dreyeris
se sintió aún peor.

—¿Philip? —preguntó el enfermo, girándose hacia su hermana,
acuciado por una chispa de entusiasmo—. ¡Cuánto me he acordado de
ti! —susurró, con los ojos fijos en el aterrado Dreyeris. Luego se
volvió hacia Sir Alex—. Éramos uña y carne, aquí en Milanovi; luego
sus padres se mudaron a Calibánn y nos distanciamos. Pero siempre
le he recordado con cariño, y puede decirse que fui yo quien le
hizo aficionarse por todo lo raro y misterioso. Le impresionaban
mucho mis vivencias con ellos.

—¿Se refiere a los visitantes de alcoba? —inquirió el
profesor, sin poder evitar una sonrisa de medio lado.

—Veo que Philip le ha contado un poco de mis experiencias… —En
ese instante, Ariel sonrió y extendió los brazos, hospitalario,
hacia Dreyeris—. ¡Pero saluda, amigo! ¡Qué buena cara tienes!

Philip, que no podía decir lo mismo de su compañero de aventuras
infantiles, se limitó a desprender de sus labios un tímido y
glacial hola. Todavía estaba alterado, pero trataba por
todos los medios de que no aflorara a su boca una mueca de horror.
Lippershey miró de reojo a su ayudante, y le envió de propina un
meneo de cabeza reconventivo.

Después de que los jóvenes, con bastante más frialdad de la
esperada, rememoraran viejos tiempos, Ariel volvió su atención
hacia el inglés:

—He leído casi todos sus libros, ¿sabe? —susurró, señalando a la
estantería que había frente a su lecho, donde Sir Alex descubrió
algunos títulos muy familiares. Inconscientemente, la vanidad le
hizo sacudir la cabeza con pomposo amaneramiento—. “Cuatro décadas
de investigaciones parapsicológicas”; magnífico. No obstante, he de
decirle que estoy en desacuerdo con la tesis principal que defiende
en el libro y que ya he notado, es una idea recurrente en su obra.
No se ofenda si le hago una crítica constructiva.

Al profesor le pareció insólito que a una persona en aquel
estado de postración le apeteciera discutir sobre unas cuestiones
que incluso los sanos eludían con excusas que disimulaban su nulo
interés; pero no podía negarle el capricho a alguien que sentía por
él una devoción tan grande como para haber leído sus trabajos
literarios, acreditados por los expertos como los mejores
somníferos que uno podía conseguir sin receta médica. Movió la
cabeza en sentido afirmativo, y el muchacho prosiguió.

—Si no he entendido mal, para usted los misterios que investiga
la ciencia ufológica no son más que simples reelaboraciones de
mitos ancestrales o creaciones contemporáneas. Establece algunas
semejanzas entre los ángeles del Viejo Testamento y los
extraterrestres altos y rubios que predican el amor universal y la
paz; entre los enanos míticos pobladores del subsuelo y los seres
de cabeza enorme, piel reptiliana y corta talla que raptan a la
gente y la someten a espantosos procesos médicos; en suma,
considera pruebas definitivas lo que no son más que parecidos
superficiales. Sustenta sus afirmaciones con brillantez; cita a
autores tan serios como Vallèe y Méheust[2], y aporta datos
antropológicos y folklóricos que yo no podría rebatir, pues no
poseo el grado de inteligencia necesario, ni muchísimo menos, su
caudal de conocimientos. Pero, en cambio, puedo hablar con la
autoridad que da el conocimiento: yo he sentido el verdadero terror
y he sufrido en mis carnes la ira de los dioses. Y no era una
fantasía. ¿O acaso le parece que soy la víctima de un sueño?
Míreme, Lippershey…

—No sé qué decirle, joven. Antes de emitir un dictamen tendría
que conocer todos los detalles de su historia.

—Se la contaré con gusto, aunque solo sea para hacerle cambiar
de opinión, y que de ese modo, mi muerte no ocurra en vano. ¿Quién
mejor que usted, un científico respetado por escépticos y
creyentes, para revelarle la verdad al mundo?

“¿Qué verdad?”, pensó el profesor.

Ariel se incorporó; su hermana le colocó un cojín bajo la nuca.
En voz baja, le dijo:

—Y no te excites demasiado: estás muy débil…

—Siempre lo estoy, cada día más… —Ariel lanzó un suspiró, y, de
inmediato, en cuanto ellos encendieron la grabadora y la cámara,
inició su historia:

»Todo comenzó una noche, cuando tenía siete años, al poco de
acostarme. En la ventana del cuarto apareció una luz que atravesó
el cristal y me dejó paralizado, atrapado dentro de mi cuerpo.
Pensé: “esto solo es un sueño”, pero al despertar, me vi acostado
sobre una camilla o mesa de autopsias. A mi alrededor había varios
seres enanos que me sometían a palpaciones, tocamientos y exámenes
aterradores. Me quejaba, pero no parecía importarles mi
angustia.

»Cuando finalizaron, llegó un individuo distinto a los demás. Su
mayor estatura y autoridad, que se manifestaba en órdenes que yo no
entendía, me hicieron pensar que se trataba de una especie de jefe.
Él o Ella, pues ora se me figuraba hombre ora mujer, inclinó sus
brillantes ojos sobre mí. Yo estaba (imagínese) espantado. Pero el
destello verde-rojizo de su mirada se acercó más y más hasta
penetrar mis pupilas y adueñarse de mi cerebro. Por unos segundos,
él y yo fuimos uno, y no es metáfora. Él no estaba dentro de mí: Él
era yo.

»Fundidos de tal manera, aquel ser me suscitó sensaciones
desconocidas de amor, pero hablo de amor en su sentido más físico,
de sensualidad, excitación erótica… Soy consciente de que no eran
sentimientos que brotaran espontáneos de mí, sino que aquella
bestia los forzaba, quizá para experimentar con la capacidad
emotiva de nuestra especie. No de otro modo se explica que, a
continuación de haber agitado mareas de deleite en mi organismo me
hiciera ver escenas de destrucción y violencia: las ciudades
hundiéndose sobre sus cimientos, víctimas de terremotos, millones
de cuerpos destrozados; y el mundo, visto desde el espacio, que
estallaba envuelto en llamas. Fue cruel conmigo, en la medida en
que estos seres, que no parecen tener sentimientos pueden serlo.
Él, Ella, Eso, me acarició la frente sudorosa con la ternura de una
madre. Los contornos del mundo se difuminaban ya. Lo que veía tenía
trazas de irrealidad, como si estuviera constituido por moléculas
de una sustancia fina y etérea. Imagine un mundo oscuro superpuesto
a otro aún más oscuro que se esconde de la vista de los mortales:
así es como yo lo veía… «

Un silencio opaco siguió al final del relato alucinante de
Ariel. Lippershey suspiró, deshaciéndolo.

—¿Volvió a tener esa pesadilla a menudo?

—No era una pesadilla —aclaró, molesto, el joven.

—Sí, sí; claro, por supuesto, pero ¿volvió a tenerla?

—Con mucha frecuencia en mi niñez; bastante menos en la
adolescencia, y ahora nunca…

Sir Alex garrapateó unos apuntes; luego, con acento curioso
dijo:

—¿Recordó de manera espontánea sus experiencias? Se lo pregunto
porque no es lo normal…

—Vamos, Ariel; dile que esas ideas te las metió en la cabeza un
hipnotizador farsante —intervino Clara.

—De modo que le han hecho regresiones —dedujo
Lippershey.

—La hipnosis solo me ha ayudado a recuperar algunos recuerdos
borrosos. No haga caso a mi hermana. Para ella no son más que
sueños perversos.

—Vayamos al origen de su, digamos, enfermedad —rogó el
profesor.

Ariel resopló.

—El diecisiete de octubre del año pasado me dirigí a Barglava
con el propósito de practicar el skywatch[3]. Seguro que recuerda que, por aquel entonces, el
Valle del Mende sufría la mayor oleada ovni del siglo, aunque la
prensa solo se hizo eco de ella cuando desaparecieron aquellos dos
jóvenes, justo el día antes de mi desgracia.

»Ascendí la pista forestal que conduce al paraje de Silvain.
Había iniciado el viaje de tarde; pero cuando llegué a la fuente,
ya había oscurecido.

»Me senté en el pretil del pilón que recoge el agua subterránea.
Al cabo de una hora, un zumbido me atravesó el tímpano. ¡Eran
Ellos: esa era su señal! Súbito, me puse en pie. Sabía que
no disponía más que de unos pocos segundos antes de perder el
control. Tropecé con la mochila; caí al suelo de bruces, pero logré
levantarme de nuevo. Estaba tan asustado que me daba la impresión
que los árboles arrancaban sus raíces del suelo y corrían hacia mí
para hacerme daño. Empezaba a marearme. ¡Y aún no los veía! Miré a
lo alto llevado por una reacción instintiva. Unos metros por encima
de mi cabeza, de la cúspide de uno de los pináculos de piedra, vi
una nave suspendida de las rocas, de la que emanaba un resplandor
verdoso. ¡El zumbido! Hacía esfuerzos sobrehumanos para
vencerlo.

»De pronto, ocurrió lo imprevisto. La nave se transformó en una
bola de luz. Yo ya me retorcía de dolor, al borde de la
semiinconsciencia cuando me pareció vislumbrar una figura oculta
tras ella, o mejor, que se disfrazaba con ella, ¡una mujer
encaramada en el roquedo, una mujer espectral de ojos
verde-rojizos! Me señaló con el dedo. Inmediatamente, un rayo verde
impactó contra mi pecho. Recuerdo que salí despedido hacia atrás
como un bólido. Después, oscuridad.

»Al despertar era ya de amanecida. Estaba en la cabaña de una
vieja del pueblo, que como supe después, me había recogido, una tal
Baradur. Su rostro arrugadísimo sobre mi cara fue lo primero que vi
al salir del sueño. Le pregunté qué había pasado y cómo había
llegado hasta allí. “¿No recuerdas nada?”, me dijo. “Me mareé
cuando estaba en la fuente… ”, respondí. “Eso está bien”, replicó
ella. Al saltar de aquel camastro me vi las manos: ¡estaban
quemadas! Entonces el rayo, la nave, la mujer, todo se me presentó
de golpe como en una cascada de imágenes confusas. Tanto temblé que
ella me lo notó y me susurró: “No seas imprudente, muchacho. No
vayas a ir por ahí contando historias raras… ”. No pude resistirlo.
Me largué sin tomar nada y regresé a Milanovi en el primer autobús
de línea. Esa misma noche comenzó mi calvario. »

La historia había sorprendido a Philip, no así a Lippershey, que
discurría con fluidez alguna explicación estrictamente
racional.

—Bien, deduzco que usted achaca su malestar actual a los efectos
de ese rayo…

—¿Y por qué otra cosa habría de ser?

—En fin, habría que descartar que se hubiera tratado de una
alucinación.

Ariel contrajo los labios.

—¿Me está llamando loco? ¿Es esto una alucinación? —El joven
echó la sábana a los pies de la cama. Se levantó la pernera del
pijama; tenía la pantorrilla como si le hubieran aplicado una
sartén al rojo vivo: llagas, pústulas, ampollas de aspecto
desagradable cubrían la piel chamuscada.

Dreyeris tiró la cámara, y, a toda velocidad, abandonó la casa.
Sir Alex cerró los ojos mientras apretaba la mano sobre la
empuñadura de su bastón, imaginando que era el brazo de su poco
bravo ex ayudante.

—No deseaba ser descortés —dijo, para desviar la atención del
desplante de Philip—. Pero es preciso que, en casos como éste,
alguien ejerza de abogado del Diablo. Comprenda que, a luz de su
historial, no es descabellado pensar que haya podido sufrir un
estado alterado de conciencia. No le estoy llamando loco: está
comprobado que pueden existir alucinaciones no patológicas,
trances, experiencias espirituales lo suficientemente fuertes y
vívidas como para eclipsar el raciocinio. Usted deseaba tener ese
encuentro: dicho con otras palabras, era una obsesión. Analícelo
con frialdad: estaba sugestionado; el paisaje lo predispuso; tuvo
una visión, como los primitivos que se internaban en la soledad de
las montañas. Creyó ser agredido y somatizó esa creencia. Lo mejor
que podría hacer es ponerse en manos de un especialista. Tengo una
consulta en el Distrito 6; he tratado con éxito casos de
enfermedades psicosomáticas mediante hipnosis y sofrosis. Mi
experiencia en este campo es insuperable, y bien, teniendo en
cuenta sus circunstancias, no le cobraría.

Enojado, el chico volvió a cubrirse y le dio la espalda.

—Lo mío no tiene remedio —susurró—. He visitado muchos médicos:
todos han concluido que ésta no es una enfermedad que se pueda
tratar con las armas de la ciencia. Y ¿usted cree que puede curarme
convenciéndome de que “piense en positivo”, de que “todo está en mi
mente”? Oh, no ha entendido nada. Váyase, por favor; no me siento
bien…

Sir Alex regresó a la calle muy enojado. Philip lo esperaba ante
el portal, pálido como una vela: sabía que habría bronca.

—Nunca se debe mostrar debilidad ni miedo, es de mal gusto
—regañó el inglés.

—Por eso me despide; piensa que soy un cobarde…

Lippershey, mordiéndose la lengua, consultó el reloj.

—Bien, no deberíamos perder más tiempo; tenemos cosas que hacer
en Barglava. Quiero hablar con la señora Baradur: es la madre de
Fael, el chico que nos contó lo de las hadas. No sé… Dijo
algo que me intrigó, aunque a lo mejor es una tontería.






[1]      Helena
Petrovna Blavatski, creadora de la Teosofía.




[2]      Dos
famosos estudiosos del fenómeno ovni.




[3]             
 Observación del cielo en busca de Ovnis.














Capítulo 3

 


A Philip le extrañó que la viuda Baradur, una mujer que
representaba bastantes más años que Sir Alex, tuviera un hijo al
que, difícilmente, se le podrían echar dieciocho o veinte abriles.
Los barglavenses tenían sus propias teorías al respecto: era sabido
de todos que Fael había sido un regalo del Diablo a su más
fervorosa sierva en el valle como consuelo y báculo para su vejez.
Pero como el Viejo Seductor no hace una a derechas así le
había salido la criatura: coja, boba, zurda y pelirroja. “Es una
desgracia que no conservarse bien en la edad madura dé lugar a
habladurías de tan escaso fundamento”, pensó Sir Alex, seguro de
que la señora había concebido y dado a luz a su hijo siguiendo el
método tradicional y en el tiempo en que su organismo aún se regía
por los ciclos de la luna.

Mientras comía un aperitivo, mantuvo un interesante parlamento
con la Baradur, que, como su hijo, creía en los seres tutelares de
la naturaleza o lamias[1].

—Fael no es mi hijo en realidad —dijo ella, arrimando sus labios
ajados a la oreja de Alexander—. Sospecho que cuando estaba
encinta, ellas robaron a mi verdadero bebé. Creyeron que no me
había dado cuenta de que lo que se movía en mis entrañas era un
niño élfico… Ellas no necesitan a los hombres para procrear. Oh,
sí; están mucho más avanzadas que nosotras; pero a veces, van de
caza, ¿sabe? Para un hombre, especialmente si es joven y bien
parecido, no hay peor desgracia que toparse con una lamia. Y si
ceden a sus pretensiones, entonces, ya es suicidio. Porque después
de haber saciado su apetito acostumbran a matarlos. ¡También en
esto nos superan! —rió—. Yo conozco a más de uno en este valle que
antes de que llegue el próximo verano lamentará haberse dejado
llevar por sus bajas pasiones.

Que una mujer que vivía como en la Edad Media, en una casucha
sin electricidad, de una sola pieza, en mitad de un bosque,
albergara ideas propias de aquella época no era algo que pudiera
sorprender a la mente analítica de Sir Alex.

—De modo que el joven Fael es un changelling —dijo,
irónico.

—Un ¿qué?, Ah, sí; ya entiendo: un niño cambiado. Sí,
recuerdo haber leído algo sobre eso hace muchos años…

—¿Y la verdadera madre del chico?

La mujer arrugó la nariz como un conejo.

—No, Lippershey; hay verdades que no están hechas para ciertos
oídos —siseó—. Usted no respeta la verdad; no merece que suelte la
lengua. Es un bufón de la ciencia. ¿Cree que la ciencia lo llevará
a algún lugar donde nadie haya estado antes? ¡El saber! Había un
chico de ciudad, no me acuerdo de su nombre, que recogimos Fael y
yo junto a la Fuente de la Virgen. Ellas lo habían
castigado por entrometerse en asuntos que no le incumbían. Se lo
cuento como advertencia. A ellas no les gustan los
intrusos: esos hombres ansiosos de desentrañar sus secretos…

—Entonces es verdad que usted recogió a Ariel.

—Ariel, sí, creo que así se llamaba el muchacho. ¿Lo
conocía?

—Acabamos de hablar con él en Milanovi…

—Pero, ¿aún vive?

—Y ¿por qué no habría de hacerlo?

—Vamos, Lippershey, no se haga el tonto. Es un milagro que haya
sobrevivido tanto tiempo. Ellas no tienen compasión. Pero,
qué le vamos a hacer: unos seres se comen a otros; unos mueren para
que otros vivan. Usted y yo ya somos viejos; puede que pasado
mañana nos trague la tierra, ¿a quién le importa? Una nueva
generación vendrá a sucedernos. ¿Está mal eso? Pero en su mundo
tecnológico los hombres no están contentos con su suerte; quieren
dominar a la naturaleza, quieren ser inmortales y eternamente
jóvenes. La humanidad, sin duda, no tardará en autodestruirse.
Seguro que Ariel lamenta haber ofendido a las lamias con
su deseo de saber. Pero, ¡a buenas horas! Con ellas no hay segunda
oportunidad. Se lo digo para que no se exponga a un riesgo
innecesario. Me cae usted bien.

—Usted asustó al muchacho, le amenazó para que no contara lo que
le había pasado. ¿Por qué lo hizo? Y no me salga con que era para
protegerlo de las hadas o lamias o de todos los
demonios.

La mujer rió entredientes, con la soberbia del que sabe, pero no
está dispuesto a hacer revelaciones claras.

—No sé de qué me habla…

—Sí lo sabe: a mí también me está amenazando.

—No son amenazas, sino consejos.

—Pues gracias por sus consejos —dijo Sir Alex, con
ironía.

Cuando salieron de la casa, Philip susurró:

—Me ha parecido que ella nos ocultaba algo…

—Sí, a mí también. Vamos a darnos una vueltecita por
Silvain.

Llegaron a un paraje donde la breve hoya (un descanso en el
brutal ascenso del costado oeste de Vindius) se volvía espacio
abrupto y salvaje. Después, sobrepasaron una colina de piedra
lavada que dejaba ver los restos de la vieja civilización arbiona:
decenas de sarcófagos excavados en la roca, que el tiempo y el agua
habían llenado con una rala vegetación y convertido en charcas
donde bullía una vida poco exigente. Más arriba, regresaba la
foresta, pero ya intercalada con bastones de piedras. En la
vecindad de los riscos más acerados de Vindius, los árboles se
distanciaban unos de otros, como si la altura les confiriera un
carácter huraño.

Lippershey trepó por la empinada superficie que conducía al
lugar llamado El mirador del Sol, desde el que se avistaba
la mayor parte de los valles de Mende y de Curtins. Las sierras de
Astriria se elevaban como paredes de agua, petrificada en la noche
de los tiempos, cuya espuma se hubiera transformado en brillante y
límpido hielo azul. Tal formidable fósil de maremoto amenazaba sin
peligro a los pueblecitos que se recostaban en sus laderas y en la
vaguada. La villa de Taranis, una isla en el plácido mar de
viñedos, dormitaba a la sombra de la colosal formación geológica.
Desde la plataforma, mirando en dirección contraria, podían verse
las casitas de Barglava, desperdigadas como juguetes de un niño
poco ordenado.

Con ayuda de unos prismáticos, Sir Alex examinó las frondas de
Silvain. Se detuvo, en especial, en aquella zona del bosque de más
difícil acceso, allí donde estaban las madres del agua que
abastecían la fuente de la Virgen, visible desde la atalaya; varios
metros por debajo de sus pies, las copas de los árboles casi
ocultaban una pila rectangular adosada a la pared de granito, en la
cual manos muy arcaicas habían tallado una hornacina y un
altar.

Saludó al señor Varnais, que, armado con una escopeta, estaba
junto a la fuente, espiándoles.

—Tu amigo no fue demasiado explícito al describir el lugar
exacto de su encuentro —musitó Sir Alex—. Si el rayo salió
de aquellas rocas entonces deben de haber quedado algunas huellas.
Algo de tal potencial destructivo a la fuerza ha de dejar un rastro
visible.

—Pero ha transcurrido mucho tiempo.

—He visitado emplazamientos de supuestos aterrizajes ovni donde
después de varios años aún persistían alteraciones en la microfauna
y la flora. Pero yo lo veo todo precioso —De pronto, el cuerpo de
Sir Alex vibró—. ¡Mira, Philip! Al pie de aquella roca en forma de
pilar. Una mancha negruzca en la base de la peña. Ordena de
inmediato a tus fuertes y juveniles piernas que se encaramen a ese
roquedo. Toma fotos; recoge muestras de los alrededores y anota
cualquier anomalía. Yo te espero en la fuente.

Sin rechistar, Philip se encaminó, saltando como una cabra,
hasta el sitio donde el profesor creía haber encontrado una pista,
mientras él desandaba la pendiente, pisoteando los helechos, para
llegar junto a Varnais, que, sentado con las piernas cruzadas y
estiradas sobre el borde del pilón, fumaba un cigarrillo.

—¿Se larga ya? —dijo, con no poco desabrimiento, el alcalde.

—Enseguida; cuando baje mi amigo… Desde luego ha sido una
casualidad encontrarle aquí…

—No es casualidad.

—¿Me está siguiendo?

—Más bien protegiendo… —Y le dio un toque a la
escopeta.

El profesor se estremeció.

—El folklore de los pueblos pre-industriales es sumamente
interesante —dijo, apoyándose él también en el pretil—. En ese
aspecto, este valle suyo es fascinante. Parece mentira que entrando
en el siglo xxi sigan vigentes formas culturales tan primitivas
como esas historias de hadas y monstruos. La señora Baradur me ha
dejado estupefacto con su relato de niños cambiados y
lamias devoradoras de hombres. Casi agradece uno que no se
trate más que de meras fantasías. Y qué decir de la “Reina de la
Ira”, el mito nacional de Arberia, aún en boca de algunos:
probablemente escriba un artículo sobre ello…

Varnais rió con molestia y desazón.

—No haga caso de esos cuentos. Todo cambiará cuando construyamos
el teleférico de Vindius: vendrán el progreso, el dinero y los
turistas. Y el monstruo, la Reina de la Ira y las hadas
desaparecerán en la niebla del olvido. En cuanto a los Baradur,
están locos; ya se lo advertí. Métase en sus asuntos y déjelos en
paz.

—¿De veras van a estropear el paisaje construyendo un
teleférico? Y, ¿qué opina al respecto la joven baronesa de
Fortcastel? La vieja siempre se opuso a que cometieran tamaño
disparate. Lo sé de buena tinta; era lo único en lo que estábamos
de acuerdo.

—Todavía no he hablado con ella sobre el particular —dijo el
alcalde, expulsando una nube de humo—. Pero espero que tenga más
amplitud de miras que su predecesora. Sin su consentimiento el
proyecto es inviable. Vindius le pertenece.

—Si su empresa es para el bien común, pueden expropiarla…

Varnais rió como si le hubieran contado un chiste.

—¿Expro-qué? ¿A la baronesa Spengler, la dueña de todo el valle,
de los viñedos, de la fábrica de leche, de los bancos… ? Está usted
mal de la cabeza…

—¿Acaso es una mala persona Anabel Spengler II?

—Depende de lo que usted entienda por mala…

—¿Sabe si ha sacrificado a alguien en el transcurso de un rito
pagano? Esa era una arraigada tradición de su tía y creo que encaja
en la concepción que ambos tenemos de la maldad.

El alcalde estuvo a punto de reír, pero se limitó a arrugar los
labios.

—¿Sigue empecinado con esa historia? ¡A obstinado no le gana
nadie! Pero usted es mucho bla, bla, bla; habla pero no demuestra.
Cace al maldito monstruo, si puede…

El hombre, que se había excitado al proferir estas palabras,
pronto se sintió tenso, aterido, como si temiera haber incurrido en
herejía. Miró a ambos lados: los bosques estaban silenciosos.

—No sé por qué se pone tan sarcástico. Usted mismo, hace un año,
me insinuó que Anabel II podría estar relacionada con la muerte de
la vieja…

—Lárguese, Lippershey —dijo Varnais, irritado, arrojando el
cigarrillo al suelo. Lo pisoteó—. No lo queremos aquí, ni tampoco a
sus amigos, en especial a ese Adamski; envíeles un mensaje de
nuestra parte: al próximo parapsicólogo que asome la jeta lo
desollaremos vivo.

Sir Alex se arrimó al caño de la fuente.

—Déjeme beber un poco, por lo menos. Tengo la garganta seca;
además, dicen que esta agua es milagrosa para según qué cosas…

A Varnais le entró la risa: el profesor no parecía, en
principio, un hombre que diera crédito a la superchería de que el
agua de Fonsacra atraía aventuras amorosas y concertaba buenos
casamientos.

—¡Hombre, a su edad! Si quiere tener una novia deberá beber
varios litros. —Varnais señaló el nicho que estaba varios metros
por encima—. Lo cierto es que ya tiene fama desde la época de los
romanos y puede que desde antes. ¿Ve aquel altar? El pueblo arbión
veneraba allá una imagen de su diosa. Las legiones de Publio
Mesalla destruyeron todos los templos y aras ceremoniales en el 162
D.C. La vieja religión empezaba a hacer adeptos entre la
soldadesca. Abandonaban la disciplina militar y se entregaban a las
orgías que organizaban nuestros antepasados. Con el “agua del amor”
podríamos haber socavado el poder de la mismísima Roma.

—Eso no es más que una leyenda sin base científica —replicó
Lippershey, contrarrestando con su erudición petulante el llano
conocimiento del hombre de la tierra. Se inclinó sobre el chorro
hasta pegar el labio en el agua alcalina y turbulenta—. ¡Qué
fresca! Es lo mejor que tienen por aquí. Lo único bueno, quiero
decir…

Sir Alex volvió la cabeza para regocijarse con el odio, que,
presumía, debía tener el alcalde dibujado en la cara, pero el
hombre ya se había marchado.

En cuanto Dreyeris bajó del roquedo, la pareja abandonó la
región de barbarie y oscurantismo.

—Espero que hayan salido bien las fotografías —dijo el mozo, ya
en el auto, de camino a Calibánn—. Tenía usted razón: toda la parte
baja de la peña estaba chamuscada; de hecho, la hierba en torno
parecía anormalmente mustia. Recogí muestras de las plantas y
también algunos insectos muertos. Estoy convencido de que el
análisis demostrará que Ariel dijo la verdad.

—No te precipites: el rastro podría haberlo causado cualquier
cosa; un rayo, pero de los normales, por ejemplo. En
cuanto a tu amigo… Bueno, no prejuzguemos. Cuando tenga los
resultados podré sacar conclusiones. Yo, lo único que puedo hacer
por él de momento es tratar de aliviarle. Pero si no se aviene a
colaborar…

Sir Alex se quedó callado: se notaba que le daba vueltas a la
cabeza a algo.

 

 

Nada más llegar a casa, le envió a su secretaria una de sus
ardientes miradas terroríficas-pero-menos, y una sonrisa de
propina.

—¿He recibido muchas llamadas? —preguntó.

—Sí; es usted un hombre muy solicitado. Tres personas pidieron
cita para hacerse una regresión.

—No habrá apuntado a más de dos personas por día ¿verdad?

—Claro que no; le he obedecido al pie de la letra…

—Una chica lista: así me gusta.

Ariane asintió: estaba de acuerdo cien por cien; lo que ya no le
hizo tanta gracia fue el pellizco que su jefe le dio en la
mejilla.

—También regué las plantas y ordené el archivador —presumió,
frotándose la zona dañada.

—Muy bien, muy bien. Yo tengo esto para usted —afirmó el hombre,
al tiempo que le entregaba una cinta de vídeo etiquetada con el
nombre “Ariel Varnemati”—. Transcriba los testimonios del joven.
Estaré en la biblioteca si tiene alguna duda. Quizás haya aquí un
caso interesante para documentar mi libro.

Cuando Ariane, excitada, conectó el magnetoscopio para ver el
contenido de la cinta, se llevó un susto enorme. No lo pudo evitar;
después de ver la grabación, conmovida e indignada, se dirigió al
despacho-biblioteca del profesor Lippershey, al que sorprendió
transportando a la mesita dos gruesos volúmenes de una
enciclopedia.

—Profesor, no creerá realmente lo que le dijo a ese joven. Lo de
que estaba loco y todo eso…

Lippershey se giró al punto, desconcertado.

—¿Se refiere a Ariel Varnemati? ¡Menudo infeliz! Pero un
excelente ejemplo de lo dañina que puede llegar a ser una obsesión.
Al hilo de la experiencia de Ariel se revela la verdadera
naturaleza del monstruo de Barglava y que es extensible a
los demás fenómenos ufológicos y parapsicológicos, (sin perjuicio
de que gente retorcida utilice en su beneficio esas máscaras).
Venga, le contaré la principal hipótesis de trabajo que manejo en
mis investigaciones.

Sir Alex invitó a la mujer a sentarse junto a él en la mesa
camilla. Abrió un mamotreto por una hoja previamente señalada.

—La Antropología siempre ha sido una de mis disciplinas
favoritas —musitó—. El estudio de las costumbres, leyendas y
tradiciones de los pueblos, así como de su mitología y religión,
permite reconocer los rasgos comunes de todas las culturas. Dejando
aparte el color local que los multiplica hasta el
infinito, existen un número limitado de temas que nutren el mundo
de los arquetipos: el sexo como elemento conflictivo, a la vez
generador y destructor; la muerte; la sangre como residencia del
soplo vital; el terror a la noche y a la oscuridad; la dualidad, el
enfrentamiento entre la luz y las tinieblas; la luna asociada a
ritos de fertilidad, al agua y al renacimiento; resumiendo, todo se
cifra en dos conceptos: sexo y muerte, o, como diría Freud,
Eros y Thanatos.

»Los occidentales tendemos a creer que hemos superado estos
miedos atávicos, que estamos por encima de las estúpidas
supersticiones que aún azotan a los pueblos
primitivos, entendiendo como tales a aquellos que no se han
convertido al sistema capitalista y a la democracia, los dos
pilares de la supuesta civilización superior; pero es falso. La
ciencia no cambia las ideas de la gente más que en apariencia: si
arañamos el barniz de la modernidad rápido sale a la luz el hombre
primitivo que todos llevamos dentro y al que es difícil convencer
apelando a la física, la genética o las teorías evolutivas. La
resistencia está justificada: la ciencia no es perfecta, y, desde
luego, no es la llave que abre el Templo de la Verdad Absoluta.
Pensará que me contradigo; es posible, mi fe en la ciencia va por
rachas. Los buenos escépticos deben ser, ante todo, aspirantes a
creyentes  llenos de dudas.

»Le decía que somos salvajes con trajes de Armani. El caso del
señor Ariel ejemplifica de manera admirable mi teoría de la
persistencia de los arquetipos arcaicos en las sociedades súper
tecnificadas.

»Analicémoslo: desde muy niño recibe la visita de seres cuya
descripción coincide con la de los enanos forjadores de metales y
custodios de tesoros subterráneos de las mitologías germánicas, que
representan lo que está oculto, el secreto, el mal, tal vez. En los
relatos mitológicos, estos seres suelen ir acompañados por una
hermosa dama blanca, a la que protegen y sirven: sin duda, recuerda
el cuento de Blancanieves; pero podría citarle centenares de
testimonios medievales de encuentros con hadas, donde se observa la
relación entre el ente femenino y esos enanos que viven bajo los
cerros. El mismo Ariel reconoció el paralelismo. Las viejas
historias se visten con ropajes contemporáneos: el
chupacabras, que es un pariente caribeño de nuestro
monstruito nacional, parece un trasunto de los licántropos,
vampiros y hombres-bestias presentes en todos los folklores; los
ovnis no se diferencian en nada de los carros de fuego de los
dioses o los escudos ardientes o vimanas que
veían en el cielo los pueblos de la antigüedad.

»Mas, ¿cómo se hacen reales los seres imaginarios del acervo
colectivo? El antropólogo Bertrand Méheust en su brillante trabajo
Soucoupes volantes et folklore[2]expone la idea que yo
considero más correcta. Nosotros, que repito, no somos diferentes
de aquellos que pintaron en honor a su diosa las constelaciones del
cielo en formas de bisontes y caballos en las paredes de Altamira,
o de los cazadores de cabezas de la Amazonia o de los caníbales de
Nueva Guinea, poseemos como ellos, el poder chamánico de
autoinducirnos al trance, al estado alterado de conciencia en el
que es dable conectar con los arquetipos culturales, donde la
distinción entre lo real y lo irreal se desdibuja. Se trata de un
mundo misterioso, cuántico: el observador y lo observado
interactúan…

»Volviendo al caso de Ariel, vemos que todo fue propicio para el
estallido de su visión, de su éxtasis. Como los antiguos aspirantes
a brujos, se interna en soledad en la espesura. Su punto de
destino, una fuente consagrada hace siglos a una divinidad
tenebrosa, ctónica, cuyo recuerdo, como he podido comprobar, aún
sigue vivo.

»En su infancia, como todos los que serán llamados algún día,
recibió señales. Era necesario, no obstante, que
completara el ritual de iniciación, muriendo y resucitando. Pero
penetrar en el bosque a la hora en que las hijas de la noche beben
su energía de la Luna es un sacrilegio. Es un tiempo para
inmortales, para el salvajismo, para dar rienda suelta al lado
femenino, arrebatado y dionisiaco, para el encuentro con el animal
que ruge bajo el neocórtex… y Ariel tuvo la visión de una diosa que
le salió al paso para indicarle que estaba cometiendo el pecado más
horrible: ver aquello que está vedado al hombre. Psicológicamente,
el proceso representaba la posibilidad de que Ariel se enfrentara a
sus miedos; pero el espanto de contemplar su verdadera esencia,
cruel y sanguinaria, fue demasiado fuerte. El autocastigo llegó en
forma de rayo, símbolo por antonomasia de la ira divina. En verdad,
no sé si Ariel fue abrasado por el conocimiento o por un terrible
sentimiento de culpa por algo que hubiera hecho en el pasado y que
le atormente, quizás de manera inconsciente. Pero ahora, como
consecuencia de su iluminación, renace del fuego con una nueva
piel, nunca mejor dicho. —Lippershey, muy satisfecho con su
discurso, bajó los ojos hacia el libro que había abierto por el
índice: era el tomo III de la Enciclopedia de Folklore
arberiano del Dr. Valsán. Revisó el listado de capítulos hasta
dar con el dedicado a las creencias del cantón de Rumelia-Mende—.
¡Ajá!; aquí está; página 54. Le leeré lo que dice:

 

“REINA DE LA
IRA: Sobrenombre (en su faceta menos benevolente)
de la diosa madre Geirtrair, divinidad superior de los pueblos
asentados en el Valle de Mende en torno al primer milenio antes de
Cristo… El apelativo ya es citado por Estrabón en su Geografía (… )
Vrandel, en el libro I de la Historia Rerum Arberianorum,
relata la leyenda de la venganza que tomó la diosa contra la
colonia de Milanovi por la violación y asesinato de las
sacerdotisas del culto ordenados por el procónsul de la provincia
Maxima Sequanorum, Publius Mesalla: ‘en una sola noche la Reina de
la Ira, arrancó la vida de todos los varones primogénitos de
Milanovi, incluido el hijo recién nacido del procónsul.’ Los
ciudadanos, conmovidos y espeluznados, sigue contando Vrandel,
‘mandaron que se esculpieran lápidas conmemorativas de la tragedia’
una de las cuales, pretende Bacarán (Crónica Arberiana),
aún podía verse sobre el lienzo norte de la muralla de la colonia
en el tiempo en que él escribía (siglo xvii), ‘como advertencia a
los futuros pobladores del peligro de desairar a la diosa’… No
existen vestigios de las lápidas ni documentos epigráficos o
escritos que avalen la realidad del acontecimiento… (… ) … Se
ha llegado a creer que se trata de la alegoría de una incursión de
las tribus arbionas rebeldes a Roma, en represalia contra alguna
afrenta a su religión, que fue prohibida por Marco Aurelio en el
163 D.C. Palvini, que no menciona en su ‘Historia General de
Arberia’ la matanza de los primogénitos, insinúa, en cambio,
que el desencadenante de la ira del pueblo fue el trato indecoroso
que le dispuso un tribuno de la Legión III Rética a una de las
mujeres del colegio sacerdotal femenino, en cuyas manos estaba el
culto de la diosa Geirtrair. Palvini dice literalmente: ‘el pueblo
se lanzó contra el agresor, lo descuartizó y bebió su sangre como
solían hacer en sus bárbaros ritos. Después, fueron contra Milanovi
entera.’ Para el doctor Fuster (Viejos dioses) esta sería
la prueba irrefutable de que los arbiones practicaban sacrificios
humanos, ‘un rito extendido por toda Europa central’. La carencia
de fuentes historiográficas más fidedignas (no hay que olvidar que
Palvini y Vrandel refunden crónicas antiguas) unido a la ausencia
de corroboración arqueológica sitúan a la Reina de la Ira en el
campo de lo legendario.”

 

GEIRTRAIR: Diosa suprema
de los arbiones, de probable origen ligur, equivalente en atributos
y funciones a las diosas madres de los pueblos celtas y germanos
(Ertha, Dana… ) Se le atribuye la creación del hombre y del
universo (inscripción en un cipo en Taranis: ‘Dedicado a la Señora
que nos sacó del huevo… ’) (… ); animales asociados: las abejas
(símbolo solar), el lobo (en su faceta de diosa lunar), el perro,
la rana (divinidad acuática, protectora de los manantiales) —dijo
Lippershey, enfatizando las últimas palabras—, la serpiente, (diosa
ctónica, reina del fuego del centro de la tierra —volvió a remarcar
el profesor—), Representada a veces como una mujer con serpientes
en las manos (lo que la asemeja a la diosa de Creta), coraza,
yelmo, túnica y lanza (hipóstasis del rayo celeste) —¿Ha oído
bien?—. Han aparecido figurillas de la diosa en azabache (virgen
negra, visión de la luna nueva como conductora de los muertos al
otro mundo o como devoradora de hombres al estilo de Kali y Anat);
en el abrigo de Borsena (Belennos) se la representa rodeada por la
corte de las Nueve Doncellas guerreras, mientras realiza una
incursión sobre los mortales, seguida por las almas de los
difuntos, convertidas en sombras (Guerreros del Averno o
Geirscaravat: el seno de  la madre).

 

RELIGION DE LOS ARBIONES: —Leyó el
profesor, retrocediendo páginas—. “Poco conocemos acerca de las
creencias del pueblo arbión; se cree que durante las edades
metálicas (Bronce) se adoraba a los espíritus del bosque en torno a
los stypas, o megalitos esparcidos por la región. Más tarde, la
religión se concreta alrededor de las figuras de la Diosa Madre
(Geirtrair), sus acompañantes femeninas, las doncellas de la
muerte, y Luckhan (señor del firmamento) hijo y amante de la diosa,
correlatos de una sociedad matriarcal y matrilineal. (… ) Los
miembros del colegio sacerdotal de las Nueve se elegían entre las
hijas de la casta de la Gente Pura o nobleza (estamento
contemplativo semidividinizado)… (… ) Se reunían junto al fuego
sagrado y al Ara Magna donde tenía lugar la teofanía
periódica de la diosa, ‘la puerta que comunicaba el mundo terrestre
con los dominios suprasensibles’ (Palvini). Aunque la mayor parte
de los historiadores lo refuta (véanse al respecto los trabajos de
Andreais y Cabanearis), Palvini insiste en que se sacrificaban
animales y humanos en el servicio religioso. Tan aventuradas como
las de Palvini resultan las afirmaciones de Caserto vertidas en su
crónica ‘El Terror de los Paganos’ según las cuales ‘los
hombres, con su sangre, saciaban la sed de la diosa’, etc., etc…
”

 

Lippershey levantó los ojos del pozo de erudición,
triunfalista.

—¿No está claro?

Ariane, que había estado pensando en otras cosas mientras él
retahílaba, musitó:

—Pues, la verdad… me he perdido.

—Ah, la culpa es mía por no explicarme bien —replicó
él, sarcástico—. Ariel, como la mayoría de los testigos de
apariciones, dice la verdad, pero lo que dice no es
verdad. Asegura que vio, y vio, pero no algo que estuviera
fuera de su mente. ¿Me ha comprendido ahora? Herencia genética,
estado alterado de conciencia y cultura, y no hay más… Y eso será
lo que escribiré en mi libro.

—Pues, perdone; pero lo de que el chico se ha causado a sí mismo
la enfermedad no me lo creo —afirmó Ariane—. Usted es muy
científico y todo eso, pero mi padre era médico, y mi madre
enfermera; en mi casa se aprendió a leer con un libro de medicina:
la sugestión tiene un límite. Si la mente fuera tan poderosa como
para causar un daño semejante, e incluso la muerte, entonces
también lo sería para curarlo: bastaría con que uno tuviera fe para
que los achaques desaparecieran, sería el fin del sufrimiento 
humano y de los médicos…

—No es una mala perspectiva para el futuro —replicó él—. Ese
principio de la sanación regresiva que yo pongo en práctica, y que
tanto crispa a los médicos…

A Sir Alex le fastidiaba que una persona jerárquica e
intelectualmente inferior cuestionara sus científicas hipótesis
utilizando para ello conocimientos superficiales. Su irritación se
plasmó en un rictus de enojo que a ella le produjo azoramiento.
Lippershey tenía muchas rarezas a la vista, y quizás, otras tantas
que solo se descubrirían con el trato continuado.

Y lo cierto es que lo largo de los días que siguieron, Sir Alex
continuó mostrándole algunas de las facetas de su excéntrica
personalidad. Unos días la asombraba con sus trucos de magia
(necesario conocer el arte del ilusionismo para descubrir a los
impostores del mundillo de los poderes psíquicos, estilo Uri
Geller) y otros, la hacía reír marcándose unos pasos de sevillanas
en la biblioteca o cantando.

Quería que ella aprendiera a bailar, pero era demasiado
vergonzosa para desmelenarse, aunque nadie más que él fuera
testigo. A lo que sí se animó fue a coger los palos de golf y
ensayar unos lanzamientos. Sir Alex solía practicar, cuando fallaba
un cliente, en casa o en la explanada de Comendatori. Alguna que
otra vez le había dado en la cabeza con una bola a un vendedor de
droga. “No vuelva a hacerlo”, le suplicaba Ariane. Él reía y volvía
a afinar la puntería, mientras le expresaba falsas disculpas a la
víctima de su pulso tembloroso.

De vez en cuando, leía fragmentos de expedientes sobre Anabel
Spengler I mientras su jefe divagaba sobre las sectas neolíticas
revitalizadas en la era contemporánea. Por aquellas fechas, se
publicó una entrevista con Cristina D’Armani, que, naturalmente,
también le obligó a leer:

 

“CRISTINA D‘ARMANI: Como la mayoría de los representantes de
las casas nobles y reales europeas, desciendo de Jesucristo y de
María Magdalena. Somos portadores de la preciosa sangre de Cristo,
cuya figura, por cierto, las machistas iglesias cristianas han
tergiversado. Jesús era adorador de la Madre Tierra. Desde la Edad
Media, los cuentos populares han difundido la errónea creencia de
que el Santo Grial era una copa en la que José de Arimatea recogió
la sangre del crucificado. ¡Todo mentira! Santo Grial es Sang
Real: la sangre real de Cristo, recogida no por una copa, sino
por el vientre de María Magdalena. Y si Jesús tenía categoría regia
era porque pertenecía a la tribu de Benjamín, la única de entre los
judíos que adoraba a la verdadera diosa, representada mundanamente
por el ídolo Belial. La diosa los eligió de entre todos los judíos
y por eso los demás les hicieron la guerra. Procesaron a Jesús
porque tenía derecho a reinar sobre Israel. Pero el fracaso de su
conspiración fue total; Jesús fingió su muerte con ayuda de sus
fieles y huyó con su mujer y sus hijos al sur de Francia, donde
arraigó su estirpe. Este fue el origen de la casa real de Francia a
través de los Merovingios, origen, a su vez de la nobleza más
grande del continente: las casas de Habsburgo y de
Lorena.”

(… )

ML: Se dice que usted pertenece a una secta
satánica…

CA: Las Hijas de la Tierra es una asociación
cultural. Es cierto que excluimos a los varones; pero ¿acaso no han
hecho lo mismo con las mujeres la infinidad de clubes masculinos
que han existido en todo tiempo y lugar? Quieren desprestigiarme.
Se trata de una persecución organizada por un individuo repulsivo,
un profesional de la maledicencia, un tipo especialmente
indeseable, un tal Lippershey que se hace llamar “profesor”. El
resentimiento más vulgar es el origen de su odio. Hace años publicó
un libelo repugnante donde me acusaba de realizar ritos satánicos y
sacrificios humanos en compañía de Anabel Spengler. Pero, repito,
Las Hijas de la Tierra es una asociación legal, inscrita
en los registros del Ministerio de Cultura, cuyo objeto ‘satánico’
es la defensa y promoción de la mujer.”

 

—Esa mujer no está en sus cabales… —le advertía el profesor, con
tono grave, mientras ella leía—. Sus palabras la califican.

Sí, ciertamente estaba obsesionado tanto con Cristina como con
Anabel. ¿Cuál sería la razón real?, pensó Ariane, muy
curiosa.

 

 





[1]    
 Hadas.




[2]    
  "Platillos volantes y folklore"














Capítulo 4

 


 

Como en los días que llevaban juntos Ariane había expresado en
varias ocasiones su deseo de conocer las instalaciones de la
Sección de Parapsicología, ese lugar mágico y sagrado en el que Sir
Alex ejercía su magisterio, rodeado de aprendices de brujo, el
profesor la citó una mañana de mediados de octubre en su despacho
de la UCA.

Cuando llegó a la Facultad de Psicología, los chicos ya salían
de clase en tropel, llenando súbitamente el pasillo con sus voces.
Dobló una esquina, y buscó el despacho de Lippershey. Leyó con
ansia las plaquitas de las puertas.

—¿Puede saberse cuál de mis colegas es el afortunado en recibir
su visita? —preguntó, de pronto, un hombre de estatura mediana,
tirando a pequeña, no muy agraciado, al menos para el gusto de
Ariane, que acababa de salir de otro despacho.

—El profesor Lippershey —respondió Ariane, titubeante.

¡Como si le hubieran mentado al diablo! La cara le cambió al
desconocido; frunció el ceño y los labios.

—¡Ese malvado!

—Pero si el profesor es muy bueno.

—¿Hace mucho que lo conoce?

—Una semana…

—Ah, entonces no ha tenido tiempo de sufrirlo. Veremos si dice
lo mismo cuando lleve un mes entero con él. Por cierto, ¿qué
relación les une? ¿Es usted otra de sus amiguitas?

—Por el momento solo soy su secretaria —respondió Ariane,
molesta.

—Rectifico: no llegará usted a cumplir un mes a su servicio.
Oiga, ¿Por qué no se olvida de Lippershey? Podemos seguir
conversando en la cafetería. Le contaría muchas cosas sobre él que
la convencerían de no le conviene nada que los vean juntos.

—Pero, pero, es que el profesor me espera…

—Ah, claro, y a mister Perfecto le encanta la
puntualidad. Es un neurótico que siente predilección por todo
aquello que significa rigidez, intransigencia e intolerancia…

—Me parece que se está pasando —le replicó Ariane, que como
buena secretaria se sentía en la obligación de defender a su
jefe.

—Tiene razón; perdóneme. Cuando conozca un poco mejor a Sir
Alex, entenderá mis palabras. De todas formas, ya sabe donde estoy
para lo que guste mandar; me llamo Sergio Adamski.

“Ah; es usted el inepto que no sabe dónde tiene la mano derecha”
fue lo primero que pensó ella. Lo observó, buscando en su rostro
esa marca de estupidez que no parecía tan evidente como Sir Alex
había asegurado. Al contrario, el doctor Adamski, dejando aparte su
impertinencia, le pareció un tipo amable: le tendió la mano y ella
se la estrechó. Y el apretón habría durado lo suyo de no ser
porque, de repente, se presentó en el pasillo la esbelta figura de
Lippershey. Apoyado en el quicio la puerta de su despacho, le dijo
con expresión airada:

—¡Ya era hora! ¿Qué excusa se inventará para justificar esta
tardanza de tres minutos y medio? ¿Que estaba muy ocupada tonteando
con la escoria de la sociedad?

—¡Oiga; escoria lo será usted! —gritó Adamski; de inmediato se
volvió hacia Ariane—. Le ruego me disculpe; él saca lo peor que hay
en mí.

Complacida por el acto de contrición, Ariane elevó la mirada
hacia Lippershey a la espera de una declaración en el mismo
sentido; pero el caballero, sonrió, sibilino, y miró de soslayo a
Adamski:

—Yo solo me disculpo ante mis iguales.

—Todos los hombres nacen libres e iguales.

—Eso es lo que a usted y al resto de mediocres les gustaría
creer…

Indignado, Adamski se metió en el despacho de Marta Delmont. Sir
Alex arrastró a su secretaria al suyo.

—No vuelva a dirigirle la palabra a ese —susurró el
profesor,  en un tono en el que destacaban matices
imperativos—. Aparte de su nula cualificación profesional, es un
ser rastrero y un cobarde… Ya lo irá averiguando, ya…

Sir Alex la invitó a visitar el laboratorio, donde dos alumnos
escuchaban varias psicofonías, que son voces de muertos (u
otros seres), que quedan registradas en cassettes. Los
alumnos llevaban a cabo su tarea en un pupitre de experimentación
cuyos componentes, para espanto de la señora Lavalle, listó su
jefe: emisor de onda portadora, molinete fotoeléctrico para control
de fenómenos de concomitancia, osciloscopio, micrófono en cámara de
vacío… No entendía ni papa.

En esa misma zona había una cámara de vídeo que grababa en
periodos cronometrados lo que acontecía en la pantalla de un
monitor TV en blanco y negro, desconectado de la antena. “Es un
montaje en circuito cerrado”, explicó Lippershey. La cámara
registraba las imágenes que aparecían sobre la pantalla,
según él: paisajes míticos, rostros tridimensionales e incluso
adorables animales del Otro Lado, aunque en realidad no parecían
más que hormiguitas moviéndose a toda velocidad.

—Aplicándole a la cinta un programa informático de tratamiento
de imágenes podemos examinar la película fotograma a fotograma.
Aquí tiene un ejemplo de psicoimagen.

Ariane forzó el cuello para ver el monitor de un PC conectado al
televisor. Distinguió unos ojos oblongos y una boca fina apenas
delimitada en algo parecido a una máscara metálica. El resto
guardaba poca semejanza con un ser humano de este o de otro plano
de existencia.

—Le aseguro que se trata de un genuino fenómeno parapsicológico.
Incluso a mí me resulta difícil de creer. Muy a menudo logro
entablar comunicación con Ellos, un tipo de inteligencia
elusiva que nunca revela su identidad e intenciones. Esta
psicoimagen la obtuve hace siete años. En casa tengo la grabación
sonora que efectúe en paralelo, en la que converso con el espíritu
durante más de tres horas, un hito en la historia de la
Transcomunicación.

»Ocurrió el 5 de diciembre de 1993. Mi interlocutor se llamaba o
llama o dice llamarse John Fitzjames, y, si no miente, es el resto
de personalidad de un colega de armas que falleció en la II Guerra
Mundial. No era la primera vez que Fitzjames me solicitaba desde el
Más Allá, sin embargo, todas nuestras charlas se interrumpían en
cuanto llegábamos al momento de máxima intensidad emotiva. Aquel
día, mi secretaria y yo escuchábamos unas cintas junto al generador
de psicoimágenes, cuando, desde el altavoz del reproductor, una voz
familiar me llamó por mi nombre. Durante tres horas, pude hablar
con mi amigo, quien narró sus últimos momentos sobre la tierra.

»Después de arrasar Colonia el día 31 de mayo de 1942, cuando
nos retirábamos hacia nuestra base en Inglaterra, nos alcanzó el
fuego antiaéreo de la Flak. Yo iba en popa, al cargo de la
ametralladora, y fui herido en las primeras ráfagas. John también
era artillero. El bombardero cayó al mar frente a las costas de
Holanda. Todos murieron menos yo. Le sorprendería saber cómo logré
sobrevivir. Tuve una visión pre-mortem: la imagen de una
mujer etérea que rompió los correajes que me aferraban al asiento,
bajo el mar, y me sacó a la superficie… Pero no nos salgamos del
tema. El caso es que ni mi secretaria ni las otras personas que
estaban con nosotros en ese momento conocían esta historia en toda
su extensión. A mitad del contacto, me entraron dudas. ¿Y si yo,
por medios telepáticos, estuviera impregnando la cinta con
una proyección de mis recuerdos? Había, pues, que descartar la
posibilidad del autoengaño. Le hice una pregunta cuya respuesta yo
no podía saber: ¿cuál era el nombre de soltera de su madre? Él
contestó sin titubeos: “Mary Lee Wallace”, y añadió: “Alex,
libérame. Sálvame de la Eterna Condenación. Las puertas se abrirán
para ti si… ” Entonces, se cortó el mensaje.

Ariane abrió los ojos de par en par: Sir Alex herido en combate,
el único superviviente, un espíritu de las aguas rescatándolo para
la vida, ¡y el espectro de su amigo muerto pidiéndole ayuda desde
quién sabe dónde!

—Y la señora, ¿se llamaba de verdad Mary Lee Wallace? —inquirió,
curiosa.

—En efecto —respondió él, con entonación tenebrosa—. Lo
comprobé.

—¡Caray, qué miedo!

Para resarcirla de la inquietud que le había causado con sus
historias de ultratumba Sir Alex la invitó a tomar un café y algo
sólido en la cafetería de la facultad.

—Hoy he recibido por fin el resultado del análisis de las
muestras que tomó Philip en Barglava —explicó, sacando del maletín
el sobre y abriéndolo sobre la mesa—. Asómbrese; la estructura
interna de las plantas presentaba extrañas afectaciones: alteración
de ADN, ruptura del cristalino… Las lecturas del magnetómetro, por
otra parte, indican “inusual actividad magnética”; sin olvidar la
presencia de “tierra calcinada”, de hierba deshidratada; y de
anomalías en la detección infrarroja en un radio de veinticinco
metros. El contador Geiger, sin embargo, no detectó un nivel de
radiación superior al normal.

—Eso significa… —dijo Ariane, curiosa.

—No significa nada. Las cosas nunca significan nada por sí
solas.

—Pero puede significar…

—La intervención de un agente sobrenatural… O de un
OVNI —dijo el profesor, en tono de broma, pero pronto volvió a la
seriedad—. Estas evidencias inclinan a pensar en que algún agente
físico actuó en aquel bosque, pero no que fueran extraterrestres ni
monstruos. De hecho, no me esperaba estos resultados. Los
efectos sobre Ariel encajan en los que podría producir una
exposición a una fuente de microondas. Lo único anómalo es que haya
resistido tanto tiempo. Lo normal es que en unas semanas o menos
las víctimas fallezcan. Creo que en este caso el psiquismo del
sujeto tiene mucho que ver: pudo malinterpretar algún suceso
extraordinario. Su mente hizo el resto: sabía demasiado de
ovnis.

Ariane se entristeció al recordar a la joven víctima del
misterio.

—¿Cree que se recuperará?  —dijo, removiendo el café.

—Lo dudo mucho.

Tras hacer tan lúgubre declaración, Sir Alex guardó silencio.
Dobló las cartas de los laboratorios de Botánica y Física y las
devolvió al sobre.

Ariane, que había tomado un sorbo de café, se sonrojó al
observar como el inglés le miraba las piernas mientras se agachaba
para posar el maletín.

—¿Hace mucho que no ve a su esposo? —preguntó él, de buenas a
primeras, arrimándole la silla.

La mujer se estremeció: el Innombrable no era su tema
favorito de conversación. Más bien era tabú, el tabú de la tribu de
Lavalle, instituido por Eva, y que todos cumplían a rajatabla. Ni
siquiera los niños se atrevían a decir papá en presencia
de la doctora.

—Casi un año y medio.

—¿Por qué lo dejó?

Las esperanzas de Ariane de que el profesor detuviera su
inquisición en la primera pregunta se vinieron abajo.

—En realidad, él me dejó a mí…

—Debía de ser un idiota. Pero ha salido usted ganando al
perderlo de vista. Ahora es libre; se le ofrece un amplio abanico
de posibilidades. ¿No echa de menos tener pareja?

—No; estoy bien sola.

—Pero no es bueno que el hombre esté solo… y la mujer, para qué
hablar.

—Y usted, ¿qué? —dijo astutamente Ariane.

—Bueno, yo voy a casarme; pero tengo serias dudas… —respondió
él, rascando la barbilla con gesto divertido.

—¿Sobre qué?

—Sobre la novia, por supuesto. Tengo una oficial, otra virtual y
una tercera que aún no sabe que lo es.

Sir Alex la miró con toda la intención: sin duda se refería a
ella.

—¿Es que acaso me ha puesto en su lista? —preguntó Ariane, no
sabiendo muy bien qué actitud adoptar ante declaración tan
explícita.

—Claro; y para que sepa a qué atenerse, le comunico que rivaliza
usted con una profesora atrabiliaria y una viuda de holgada cuenta
corriente.

—Caramba; entonces no tengo nada que hacer; no soy más que una
simple secretaria —bromeó la mujer.

—El estatus socioeconómico no me importa: lo que yo valoro está
en el interior y usted tiene un interior maravilloso; desde el
primer día me di cuenta; y, si me permite la osadía, el exterior
tampoco está nada mal…

—Oh, profesor: no me diga esas cosas: no está bien —afirmó la
señora, con el rubor a flor de piel.

—¿Desde cuándo decir la verdad está mal?

—Hoy no me apetece escuchar esa clase de verdades.
Tómese el café y tranquilícese, que está un poco alteradillo…

—Ya sé lo que pasa: no se casará conmigo porque no me quiere
—insistió él, inasequible al desaliento, arrimando la silla unos
centímetros más—. Pero eso son bobadas, prejuicios burgueses y
anacrónicos. Solo los tontos se casan enamorados.

—Yo lo hice y cometí un error. De modo que, según su teoría, soy
tontísima; pero no concibo el matrimonio de otra manera que no sea
como unión pasional de dos tontos. Usted tiene las mismas ideas que
mi hermana Eva: si le hubiera hecho caso en mi juventud,
probablemente habría logrado un matrimonio como el suyo, sin
discusiones, sin peleas, sin tensión, pero sin una pizca de
sentimiento. De todas formas —susurró, con tono retraído de
colegiala confiando un secreto—, no creo que debamos hablar de este
tema. Usted es mi jefe. Mi hermana dice que no debería darle tantas
confianzas; que hay una cosa por ahí que se llama ética, y en fin,
que debería usted mantener las distancias. Mi hermana…

—¡Al cuerno su hermana! —exclamó Sir Alex—. No se ofenda, pero,
según mi opinión, lleva muy mal camino. Salió de la tutela de un
marido que no la merecía, y, ahora, que podría vivir como más le
placiera, deja que su hermana le ponga una cadena al cuello. He
visto casos semejantes en mi consulta: es puro miedo a la
libertad.

Ariane se sintió abatida, como siempre que le recordaban que era
una mujer madura que aceptaba, quizás por comodidad, que otra
tomara las decisiones por ella.

Deseoso de levantarle el ánimo, Sir Alex le propuso que
practicaran un juego.

—Esta es una ocasión inmejorable para demostrarle las bondades
de mi teoría sobre el matrimonio —dijo—. Usted, como todos los
románticos (¡esa plaga!) —bromeó—, piensa que los divorcios llegan
por mala suerte, pero, en realidad, se van a pique por falta de
previsión y racionalidad. Lo sé por experiencia: he fracasado dos
veces. Bien; nosotros nos casaremos de manera científica (no se
asuste; es un suponer). Redactaremos un contrato: en el futuro se
exigirá a todos los novios que lo formalicen como trámite previo a
la boda; en sus cláusulas se estipulará todo lo necesario para
garantizar la buena convivencia. Su infracción supondría lo mismo
que la ruptura de un contrato mercantil: multa o cárcel.

—¡Qué ideas tan descabelladas se le ocurren!

—Bien, empecemos —dijo Sir Alex, que acababa de sacar de su
maletín una libreta y un lápiz—. En primer lugar, dejemos claro que
nuestra entente la compondrán solo dos individuos: usted y
yo. —Y lo escribió con trazos finos e ilegibles—. En mi sistema se
permitirían las asociaciones conyugales de dos, tres, cuatro o más
miembros. Ya está, dos; bien. ¿Cuántos hijos desea tener?

—Hombre, no sé si eso me apetece a estas alturas… Pero ponga ahí
que mantendrá a Xavier y a Marina como si fueran hijos suyos, y le
quedaré muy agradecida.

—Bien, bien —repitió él, añadiendo a toda velocidad las nuevas
cláusulas—. Y ahora, las obligaciones. Me encanta cocinar y comer
vegetariano. De modo que esta tarea me la reservo. El jardín, pagar
las facturas y los trámites burocráticos también. Limpiar los
platos, adecentar la casa, planchar, hacer las camas y fregar el
suelo, para usted.

—¡Oiga! Para mí lo peor —se quejó Ariane—. En primer lugar, la
comida la hago yo; no quiero comer a diario plantas y porquerías de
esas. De fregar y limpiar, nada de nada. Tiene dinero de sobra para
pagar a una sirvienta; no sé como no lo ha hecho ya. Si yo me
casara con usted, sería para estar de señora, no de criada.

—Me parece genial que imponga sus puntos de vista de manera
asertiva —dijo Sir Alex, feliz; pero entonces llegaba un
asunto escabroso; enarcó una ceja con aire enigmático—. Solo queda
por definir tipo y frecuencia de nuestros contactos íntimos…

—Uf, pues en tipo, lo normal; a mí no me venga con cosas raras
de esas que les gustan a los ingleses. Soy una mujer muy
decente.

—Demasiado, me temo —masculló Sir Alex.

—¿Decía?

—Nada, nada; que todo está perfectamente bien: coito vaginal,
masturbación, felación, cunilingus…

Ariane echó a reír, contagiándole a él. De repente, se
convirtieron en el centro de atención de los estudiantes. Le dolían
las mandíbulas; se le saltaban las lágrimas.

Marta Delmont entró en la cafetería justo a tiempo para ver como
el caballero se divertía con su secretaria. Sir Alex, al ver
aparecer aquel moño enhiesto, y aquellos ojos saltones y tenebrosos
(más aún que los suyos) adoptó al instante el estirado comedimiento
que correspondía a su posición.

—¿Podemos hablar en privado? —dijo Delmont.

Sir Alex se disculpó, y se marchó a una de las esquinas del
local. Nada más llegar, Marta le espetó, amarrándole por la
corbata:

—Espero que no hayas olvidado que me prometiste acompañarme a la
fiesta de mañana

—A decir verdad ya tenía otros planes para mañana por la tarde
—dijo él; y, sin querer, miró hacia Ariane, que sorbía el café por
una pajita para no despintarse los labios.

—Ya veo —replicó la profesora, airada—. Pero estoy primero.

Él lanzó un resoplido.

—Tenías que habérmelo avisado con más antelación.

—Tú ya sabías lo que quería desde hace dos semanas.

—Pero tenía la esperanza de que ya no lo quisieras…

Marta Delmont arrugó la boca de manera desagradable.

—Y yo tenía la esperanza de que no haría falta recordarte tus
obligaciones. Pero cuando esta mañana no hiciste ninguna alusión a
la fiesta…

—Bueno, bueno; iré contigo. Y ahora, si no te importa… —susurró,
volviendo la vista, una vez más hacia Ariane Lavalle.

—¡Qué canalla eres! —comentó ella, no demasiado irritada para lo
que hubiera sido menester. Le soltó la corbata y pegó media
vuelta.

Tragando saliva, Sir Alex volvió a sentarse con Ariane.

—La profesora atrabiliaria, ¿verdad? —preguntó ella con
regocijo.

—¿Qué le ha parecido?

—Me ha puesto los pelos de punta…

Sir Alex rió.

—Como profesora de Psicopatología del Comportamiento Sexual no
está mal, pero como psicópata estaría mejor… Pero, ¿para qué la voy
a engañar? Marta es, desde llegué a este país hace tres décadas, mi
mejor amiga. Hemos discutido, hemos jugado al golf, hemos realizado
trabajos juntos, hemos viajado, hasta hemos hecho el amor de vez en
cuando… Tiene cosas buenas y malas, como todos nosotros, pero
espere a conocer a Verónica…

Ariane no aguardaba con impaciencia el día en que la rica viuda
Verónica Salmati, de quien Sir Alex le hizo en pocos minutos un
retrato bastante desfavorecedor, regresara de vacaciones. Le
fastidiaba que él tuviera devaneos con mujeres a su edad. Pero lo
cierto es que le había divertido tanto con sus bromas salaces que
estaba inclinada a perdonárselo. Tal vez estaba celosa y por eso lo
censuraba; tal vez no estaba mal que un hombre viviera lo más
intensamente que pudiera hasta el final del último acto.

 

 

Sir Alex tardó media hora en decidirse por la ropa que llevaría
a la recepción. Finalmente optó por un traje negro no demasiado
formal.

A las cinco, fue andando hasta la casa de Marta Delmont. La
fiesta de la Facultad de Psicología empezaba a las seis. Su
acompañante salió a recibirlo, ataviada con un vestido también
negro. “Oh, Dios; vamos a parecer el enterrador y la viuda”, se
dijo al ver reflejada en un espejo la imagen que formaban
ambos.

—Estás preciosa —le soltó él—. Y si no lo estuvieras, te lo
diría igual…

Marta Delmont hizo una mueca de risa burlona.

—Te debo algo desde ayer… —dijo, y antes de que Sir Alex pudiera
preguntarse qué era, le arreó una bofetada en cada mejilla.

—Uf, eso ha dolido —respondió él, frotándose la piel.

—Para que aprendas a respetarme; y mira de no dejarme mal esta
tarde, que te conozco.

El inglés se encogió de hombros; no tenía ni idea de lo
que quería decirle su jefa.

Las fiestas universitarias aburrían a Lippershey por dos motivos
principales: la gente que acudía a ellas, es decir sus colegas; y
lo mucho que duraban. No obstante, procuraba sacar partido de ellas
usando del sentido del humor, que a Marta, por cierto, no le
parecía que fuera tal, sino tan solo la sublimación de unas
tendencias agresivas innatas.

En aquella ocasión, al azar le había deparado varias
posibilidades para entrenar el sarcasmo y la burla. Con un golpe de
vista descubrió en una esquina del Aula Magna, parlamentando con
unas autoridades, a la mismísima Cristina D'Armani, quien decía
cosas tan bonitas de él en las revistas. La duquesa se
hacía acompañar de su madre, la condesa de Mons, principal donante
de dinero a la Universidad y asistente habitual a sus fiestas.

Como Marta se había acercado a hablar con el decano, y él
estaba, por ende, listo para hacer el mal sin cortapisas, se
dirigió hacia el collar de perlas aristocráticas. No pudo llegar
hasta su objetivo (lástima), la señora del profesor Brendan, esposa
de un colega suyo de la Sección de Parapsicología, se le pegó con
su reata de amigas, casi todas costillas de sabios o bien sabias
aburridas sin compromiso, que vagaban por la inmensa estancia en
busca de un poco de diversión. Enseguida se formó un corro de
ruidosas gallinas en torno al viejo gallo.

Fue al oír sus escandalosos cacareos cuando Cristina de Miramar
se percató de su presencia.

La duquesa andaba ya por los cincuenta, pero como todos los
ricos, presentaba un excelente estado de conservación: la vida
muelle es, sin duda, el mejor cosmético del mundo. Durante su
juventud, había probado a trabajar (para ver qué era eso tan raro
que hacían los pobres) como imagen de una firma de
perfumes: solo tenía que poner la cara y luego extender la mano
para cobrar; pero lo dejó a los pocos meses: le quitaba
tiempo para sus actividades predilectas que eran jugar al
golf, organizar aquelarres, y salir en las revistas.
Bueno, a veces también iba a la Opera, pero que conste que se
quedaba siempre dormida.

Si uno la observaba bien podía darse cuenta de que carecía de
las cualidades que apoyan la arcaica creencia de que los nobles
están algunos escalones por encima de los plebeyos: no era
elegante, no era fina, y no tenía gusto; le salvaba que era rica y
tenía buena planta, lo único que en ella no era fingimiento: un
cuerpo delgado, a la moda; cabellos rubios, rizados, y una piel
luminosa, más sonrosada que la de una adolescente. Pero en lo que
respectaba a esas mujeres sin más horizonte vital que el fregadero
y los fogones que la seguían en las revistas, Cristina tenía todo
lo que cualquiera podría desear, hasta un marido apuesto y noble,
con el que formaba un perfecto matrimonio, que en realidad no era
tan perfecto. No hacían vida marital: era un milagro que, en esas
condiciones, hubieran podido engendrar a su única hija, Amelia;
muchos, cuando se referían a este suceso maravilloso
tampoco lo llamaban exactamente milagro…

Su marido, el duque de Miramar (consorte) era un tipo aburrido
como todo coleccionista de mariposas que se precie. Eso sí, como
ella, muy amante de las tradiciones, y casi un político, que
lideraba, de manera más o menos encubierta el PIR (Partido por la
Independencia de Rumelia) cuyo fin último era la instauración de un
estado libre donde solo mandaran él y su esposa.

Desde niña, Cristina soñaba con ser la reina de Rumelia-Mende;
como descendiente de los duques de Miramar, que habían ejercido la
soberanía cuando las comarcas del valle formaban un Gran Ducado,
antes de la unificación con Castalia (capital Calibánn) y los demás
territorios de la federación principesca, su pretensión dinástica
estaba plenamente justificada. Y ella estaba tan
convencida de sus derechos que ya tenía redactada una constitución
y un montón de proyectos de ley para el nuevo reino.

Cristina atisbó por encima del hombro de uno de sus contertulios
a Mr. Lippershey. Aunque entre ellos existía una relación de
perro-gato, yo te persigo, tú me arañas, había habido un tiempo en
el que lo había amado con locura.

Un cuarto de siglo atrás, su madre, la condesa de Mons, recién
enviudada, había contratado sus servicios para celebrar varias
sesiones de espiritismo con objeto de contactar con su esposo
muerto, sin cuyos consejos era incapaz de mover un mueble de
sitio.

El profesor detestaba el espiritismo, pero por algún motivo,
quizá relacionado con su dotación genética, le resultaba
extremadamente fácil traer presencias del otro lado. El
hecho de que la mayoría de éstas pudiera integrarse en el apartado
de los espíritus burlones le hacía pensar que los
fenómenos físicos que se producían durante sus manifestaciones,
tales como la telequinesia, se debían más a la proyección de su
propia energía psíquica que al influjo de los descarnados. Pero la
condesa estaba tan convencida de sus cualidades mediúmnicas que le
ofreció una buena cantidad de billetes que en aquel tiempo le hacía
mucha falta para afrontar el divorcio de su segunda esposa
(curiosamente, una comunista que siempre había proclamado su
desprecio por el capitalismo y sus vicios). Y él aceptó molestar al
finado solo por el dinero. Cuando Cristina vio a aquel cincuentón
alto, esbelto, moreno y arrebatadoramente viril, invocando con
autoridad, avasallando casi a los pobres ectoplasmas con aquella
voz tan potente y a la vez tan bien modulada, se enamoró sin
remedio. Tenía a la sazón veinticinco años.

Desde aquel día aciago, Cristina empezó a hacer todo tipo de
chifladuras encaminadas a lograr su deseo de apoderarse de él en
exclusiva. Se enteró de que daba clases en la universidad; allá
corrió a matricularse.

Cristina no aprendió nada útil ni inútil: se pasaba las clases
suspirando en la primera fila, acompañada por el único alumno que
se atrevía a sentarse tan cerca de los ojos ígneos del profesor, y
que no era otro que Adamski. Como es natural, Sir Alex percibía las
anomalías del comportamiento de la aristócrata, pero la trataba con
la misma indiferencia que a los demás, acrecentando con su
desprecio el interés de la desdeñada. La azotaba con el látigo y
ella se retorcía de dolor, gozando de deleites más propios de una
mística que de la aspirante a un trono imaginario.

Pronto, se hartó de esperar y decidió lanzar ataques más
agresivos, sin que él se diera por aludido, solo para fastidiarla.
Lo esperaba a la puerta de su despacho; lo perseguía, lo atosigaba;
le invitaba a montar a caballo en sus residencias campestres; le
mandaba cartas de amor (escritas con la ayuda de Adamski, muy
aficionado a las poesías cursis); hacía todo lo posible para
suscitar su aprecio.

La obstinación de la chica dio sus frutos un buen día cuando,
para quitársela de encima, durante una de sus visitas al palacio de
Miramar, él le dio gusto. ¡Y nunca mejor dicho! Cristina nunca se
había acostado con nadie; aquella experiencia tan alejada de la
vulgaridad que sus amigas le describían la transformó de pies a
cabeza.

Puede extrañar que una mujer tan fogosa como Cristina D'Armani
hubiera pasado un cuarto de siglo en abstinencia, pero no causará
ninguna sorpresa que, después de tan hermoso despertar a la
lujuria, no pensara en otra cosa que en recuperar el tiempo
perdido. Sir Alex, que presumía de ser el mejor amante del
mundo, no podía con aquel ritmo. A media mañana, ella se le
presentaba en el despacho, se desnudaba y ¡al tajo!; después de
comer ¡otra vez!, y a la merienda, y a la cena; cualquier comida
era buena para adelantar el postre. Y Cristina era un pastelito de
miel que le empalagaba. A los dos meses, la lengua del profesor,
sus manos y otros miembros de su cuerpo se hallaban en un
permanente estado de acalambramiento.

En aquel tiempo, la duquesita estaba prometida con el que ahora
era su consorte, que toleraba todo cuanto hiciera siempre y cuando
fuera discreta. Pero ella no lo era. Su aventura con el profesor y
el relato minucioso de sus encuentros eróticos estaban en boca de
su círculo de amistades. Aquello era una vergüenza: una señorita de
buena posición abandonándose a una pasión escandalosa con un tipo
con tan mala prensa, que, para empeorar, era inglés, y de Londres,
nada menos.[1]

La condesa de Mons solo intervino en el asunto cuando se enteró
de que sus futuros yerno y consuegros consideraban deshacer la
boda. La condesa le rogó a Sir Alex que se alejara de su niña. Él,
lejos de contrariarse, vio su oportunidad.

Esa misma tarde, cuando Cristina llegó a su casa, deseosa de
abrazarle, con aquel amor a flor de piel que era tan excesivo que
le dolía, él le contó lo sucedido: “Lo nuestro se ha acabado. Tu
madre se opone”. Ella, consciente de que contra una enemiga como la
condesa no se podía luchar, se retiró. Semanas después, convencida
de que la posición de su progenitora era firme y de que todo había
terminado, se abrió las venas.

Acabada la estancia de Cristina en la clínica de
reposo, la condesa de Mons decidió confiarla a la vieja
baronesa Spengler, que no era amiga suya, ni siquiera conocida,
pero de quien había oído decir que tenía buena mano para enderezar
la vida de chicas destrozadas por el mal de amores, para
cuyo fin dirigía un club de señoritas (la condesa no sabía
nada sobre sectas).

Anabel I le mostró un mundo nuevo donde la mujer no tenía por
qué ser un satélite que giraba en torno a un hombre, sino el propio
sol central del universo; un astro que no necesitaba de la luz de
otro para resplandecer en mitad del cielo. Le presentó a Geirtrair,
la vieja diosa, como un arquetipo de la mujer independiente,
superior, en armonía con la naturaleza y con ella misma, conocedora
de los secretos de la magia, y que, además, sabía poner a los
hombres en su sitio.

Para Cristina D'Armani, el descubrimiento de sus
potencialidades naturales fue la segunda gran revelación
de su vida; se hizo la más fervorosa de las seguidoras del culto
organizado por la baronesa. Tenía por cierto que, durante las
reuniones orgiásticas con sus amigas, la diosa se manifestaba en
cuerpo y alma, como una niebla palpitante que envolvía el
lugar sagrado. Nunca habría admitido que tal ente sobrenatural
pudiera residir en la droga que se untaba por su cuerpo desnudo o
ingería mezclada con el vino de las bodegas Spengler; o en la
excitación sexual que le producía ver correr la sangre de las
víctimas del sacrificio. Había quienes afirmaban que lo que ella
hacía eran artes satánicas, en el curso de las cuales se
ofrendaban personas al demonio femenino Lilith; pero para ella solo
era una manera de sublimar su libido y alcanzar un estado de
conciencia superior, que era como, en su ignorancia, calificaba al
máximo placer.

Con la mirada sesgada espió a Sir Alex que seguía divirtiendo al
corrillo de mujeres con sus gracias picantes. Se estremeció al
comprobar que su madre se había acercado a él.

—Oh, profesor, ¡cuánto gusto en volver a verlo! —le dijo la
menuda y consumida condesa de Mons a su coetáneo, moviendo la
cabeza con ademán brusco, pero sin que uno solo de los cabellos
grises de su elaborado peinado abandonara la formación.—. Es una
pena que tuviéramos algún problemilla en el pasado. ¡Le he echado
tanto de menos! Aparte de usted, nunca he encontrado un
dotado auténtico. Ellos dicen: “¡señora, el espectro es su
marido!”. Pero yo sé que mienten: reconozco a mi señor duque aun
bajo la forma de una presencia. Como me gustaría que volviera a
hacer una sesión espiritista conmigo. ¡Es usted tan bueno como
médium!

—Yo soy bueno en todo. Y, dígame, ¿su señora hija,
Senn[2] Cristina, se
encuentra bien?

—Oh, sí; pero no sea malo. Como me la maltrata. ¡Decir esas
cosas horribles de ella!

“¿Y las que dice ella de mí?”, pensó el inglés, molesto.

Para no entrar en honduras problemáticas contó unos cuantos
chistes más, pero, pronto, vio a Cristina, que se acercaba con paso
solemne.

—Ah; la duquesa de Miramar, ¡qué placer tan inesperado! A sus
pies, señora… aunque no lo merezca. —Y le besó largamente la mano;
ella sufrió un temblor.

—Hum —susurró, enojada.

—El profesor es tan gracioso; acaba de contar un chiste muy
divertido —le informó la condesa—. Debería haberse dedicado al
humorismo.

—On, no, no. Estoy muy satisfecho con cómo he conducido mi vida.
Trabajando en pos de la verdad, y llevando alegría mis ratos de
ocio a centenares de mujeres, una ocupación altruista con la que he
gozado mucho, convencido como estoy de las virtudes salutíferas del
amor físico… Todavía hoy en día, hago algún servicio a domicilio,
totalmente gratis. Sepan que el ejercicio erótico previene los
achaques del envejecimiento; muy recomendable para las menopáusicas
y las viejecitas… Es cierto que existen en las mujeres de edad
algunas dificultades derivadas de los altibajos hormonales, pero,
créame, nada que no se pueda solucionar con un poco de vaselina. Yo
siempre llevo un tubo en el bolsillo, por si acaso…

Con risas de diversa consideración celebraron los miembros del
cortejo de Lippershey su descaro, incluso Adamski.

—Perdón, no le entiendo; vaselina ¿para qué? —dijo la condesa de
Mons, con aire de turista perdido en la gran ciudad.

Tal intervención inesperada hizo que estallaran los diafragmas
de los presentes, que no podían creer que se lo estuviera poniendo
tan fácil al bromista. Cuando Lippershey dijo: “¡Para engrasar la
maquinaria, señora!”, algunas no pudieron aguantar más y se
retiraron a toda prisa al baño.

—Pero, ¿qué pasa? ¿Qué es tan gracioso? —repetía una y otra vez
la de Mons.

—Déjalo mamá; son tonterías del profesor —dijo la duquesa,
incómoda, tras echar un trago largo de vino espumoso—. No imaginas
lo zafio y vulgar que puede llegar a ser…

La doctora Delmont, recién llegada, lanzó una mirada
despreciativa a la convención de féminas (más Adamski) que había
congregado su acompañante en torno a sí en menos de diez
minutos.

—El profesor Lippershey es un demonio —rió la vieja condesa,
dirigiéndose a ella—. Dice cosas tan raras… ; ¿tiene usted idea de
para qué querrá la vaselina?

Marta Delmont contempló primero a la dama y luego, con cara de
estupor, a Sir Alex, que trataba de reprimir un nuevo ataque de
risa: estaba atónita.

—Mamá, por favor; cállate de una vez con eso —instó Cristina—.
El vicedecano te está saludando, ¿por qué no vas a cumplimentarle?
Yo iré dentro de un rato…

Cuando la dama se marchó, Cristina dijo:

—¿Le parece bonito reírse de una pobre vieja? Y usted presume de
ser un caballero.

—No quería reírme de ella sino con ella; pero la señora
condesa tiene una mente tan limitada; debe de ser cosa de
familia.

—Alexander, por el amor de Dios —protestó la doctora
Delmont.

—Así que es eso lo que opina de mi familia…

—¿Qué esperaba? Soy un “profesional de la maledicencia, que
actúa movido por el resentimiento más vulgar, un tipo realmente
despreciable”.

—Veo que ha leído mi entrevista. Pues sepa que no retiro ni una
coma de lo que dije.

—Haces bien, Cristina —terció Adamski—. Porque todo eso es
verdad y creo que hasta te quedaste corta.

—¡Por supuesto que sí! —exclamó la dama—. Y ahora que todos han
pasado tan buen rato, quisiera hacerlo yo también. —Antes de que
nadie pudiera prever la maniobra, Cristina arrojó el contenido de
su copa de champagne sobre el rostro del profesor
Lippershey—. Hala, ¡chúpate esa, asqueroso!

La duquesa se dio media vuelta, y pisó el acelerador. Sir Alex
se limpió la cara y las gafas con un pañuelo, ante la hilaridad de
sus prójimos.

—Estas feministas no tienen sentido del humor —dijo.

Marta Delmont se frotaba los ojos, incrédula.

—Me parece imposible que pudiera liarse con una mujer así
—comentó la profesora Sigisbert.

—Ah, pero usted y Cristina D'Armani… —dijo la de Brendan con la
boca abierta.

—Lamentablemente es cierto.

—No lo lamentaba tanto en su momento —ironizó Adamski.

—Pero si dicen que ella solo va con mujeres.

—Está perdiendo el gusto.

—Si alguna vez lo quiso a usted, eso es que nunca lo tuvo —dijo
Sergio.

—Yo le agrado a todo el mundo, doctor Adamski, incluso usted
daría saltos de alegría si…

—¿Es que no sabéis hablar como las personas? —le cortó Marta,
gruñendo.

A partir de ahí, se inició una nueva discusión entre los
profesores, en la que ella, como de costumbre, tuvo que meter baza.
Fue cosa casi de milagro que la obedecieran y se reportaran.
Durante el resto de la fiesta se mantuvieron lejos el uno del otro,
para evitar otro encontronazo. Y, sin embargo, cuando esta terminó,
Alexander y Marta abandonaron la Universidad con Sergio. No les
quedó más remedio que cargar con él hasta su casa.

—¡Qué pesado! —exclamó Sir Alex en cuanto lo vio escabullirse en
las sombras del zaguán de su edificio.

—El pobre está tan solo…

—Esa mujer con la que vive, la bruja.

—Nada: solo comparten el piso.

Alex hizo un gesto como queriendo decir: “Ya me extrañaba que
tuviera una novia: no existen mujeres tan poco exigentes”.






[1]      En
Arberia, los ingleses no están muy bien considerados desde la
guerra que mantuvieron contra Gran Bretaña, en disputa por las
Islas de Anansis (1898)




[2]     Del latín
“senior”: señor, señora. Tratamiento de cortesía destinado a las
personas nobles.














Capítulo 5

 


Mientras se afeitaba frente al espejo del baño la ralísima y
rubia barba de su mentón, Philip advirtió, con espanto, las ojeras
que lo afeaban.

La noche anterior se había acostado pronto, cenado apenas con un
vaso de leche fría, sin decir palabra. Pero había dormido poco y
mal.

Durante sus largas duermevelas, se le presentaban los personajes
que habían tomado parte en el drama de fechas atrás, convertidos en
entes fantasmales. Veía a Ariel, que se caía a pedazos, e intentaba
reconstruir el rompecabezas macabro con sus propias manos, entre
las que quedaban pingajos de carne cuyo hedor le causaba náuseas; a
Lippershey, vestido como un viejo guerrero nipón, jactándose de su
valentía y su desafección por las preocupaciones burguesas; a
Ariane Lavalle, que habiéndole batido sin hacer más esfuerzo que el
de desabrocharse la camisa para mostrar sus senos, le decía,
regocijada: “Mira, pequeño; yo me quedo y tú te vas”; al
veterinario Valeris, relatando una y otra vez, como en un ciclo de
eterno retorno de lo idéntico, las fases del proceso de la muerte;
a Anabel Spengler, mirándole desde la silla de su caballo, altiva,
con un deseo feroz… Las divagaciones de Philip se centraban en la
amazona, que había puesto los ojos en él de una manera que no suele
ser la habitual en las mujeres: no le importaba lo que pensaran; le
había gustado y lo miraba porque sí. No podía olvidar esa
mirada.

También esa noche, ella había llegado en sueños hasta su lecho
acompañada de un zumbido paralizante que le hizo pensar que
sufriría la misma suerte que Ariel. Durante unos instantes, entre
la vigilia y el sueño, antes de que reconociera su sonrisa
angelical y su mirada libidinosa, formando un estremecedor
contrapunto, saliendo de una neblina fosforescente, se aterrorizó
al imaginar su final a manos de los depredadores del cosmos. Pero
tan solo era ella, que apenas se presentó en su integridad, le
saltó sobre el vientre como un súcubo. Philip no pudo mover ni una
sola fibra de su cuerpo.

Ella empezó a sacudir sus caderas, hacia adelante y hacia atrás,
suscitándole placenteras cosquillas al soñador; al acentuarse la
frecuencia e intensidad del baile estas se transformaban, gradual e
inexorablemente, en oleadas de voluptuosidad, que rompían cada vez
con más rabia contra las paredes de su vientre, hasta culminar en
un rapto erótico brutal: una sensación indescriptible recorrió su
tronco hasta la frente, arropando sus vísceras como un vórtice,
haciéndole latir los pulsos en las sienes y las carótidas.

Pero seguía dormido, aunque no lo creyera. Ella se inclinó sobre
su rostro vuelto hacia el cielo, y le besó. Sus labios estaban
helados como los de un cadáver. Philip sufrió espasmos de
repugnancia. ¿Por qué aquellos besos que debían haberle llevado a
cotas inimaginables de placer le sabían a mucosa muerta? Quiso
entonces sacársela de encima: sus brazos y piernas estaban como
clavados en el colchón. Ella le abrazó y le dijo, con su lúbrica
sonrisa: “Eres mío; dejarás de serlo cuando yo lo quiera” y,
después, se agitó otra vez.

Philip terminó de afeitarse; las ojeras le añadían diez años a
su faz semilampiña. Lavado y vestido con pulcritud, se fue a la
cocina, donde su madre tomaba a sorbitos un café, mojando de vez en
vez un bizcocho light, mientras su padre, detrás de otra
taza, leía el periódico. Ambos llevaban ya puestos sus trajes
profesionales, gris marengo, sin una arruga y totalmente
refractarios a las manchas. Trasegaban el desayuno sin hacer ruido,
como monjes, mientras escuchaban las noticias de la radio. La bolsa
había caído el día anterior. Un susurro de fastidio: tenían
copiosos fondos de inversión y mucho dinero colocado en
acciones.

La señora Dreyeris le preguntó con un pabilo de voz, como para
no romper el silencio reverencial si iba ir a algún sitio ya que se
había dado tan madrugón.

—Espero que no se te ocurra verte con ese Lippershey… —dijo el
padre, sin dejar de leer la crónica económica—. El otro día te
tiraste toda la mañana haciendo quién sabe qué necedades. Ya está
bien, ¿no? Me da vergüenza verte holgazanear de esa manera. Si
estudiaras un poco más… Hay que trabajar muy duro para llegar
arriba.

“Estudiar más”, “llegar arriba”, “trabajar sin descanso”, sin
duda, eran las consignas favoritas de su padre. Philip hubiera
deseado que le explicaran por qué era tan prioritario llegar a
arriba, qué había arriba que no hubiera abajo. Lo que otros
consideraban obvio para él era siempre discutible. ¿De qué sirve
ser rico? ¿Para comprar objetos? ¿Y para qué quieres tanto? ¿El
objetivo es dar envidia a los que nada tienen, distanciarse de
ellos? ¿Tal vez comprar mujeres con la fascinación de la plata y
poder fornicar más que los pobres? Philip no podía mirar al mundo
tal y como era sin abrumarse por su sin sentido. Sabía que sus
padres hubieran preferido tener un chico más despierto, más audaz,
más comunicativo, más abogado, más como ellos mismos, que
pudiera ganar dinero a manos llenas y cimentarse una reputación. En
sus libros de economía se afirmaba que el capitalismo era el mejor
sistema porque garantizaba a las nuevas generaciones un nivel de
vida material superior al de sus padres. Philip estaba convencido
de que el sistema fallaría con él, o que él le fallaría al sistema,
o que ambos se fallarían mutuamente, porque nunca podría labrarse
ese futuro próspero que todos auguraban. Qué pena, pues, malgastar
la adolescencia y la juventud, levantándose a la hora en que lo
único que apetece es pegarse a las sábanas; yendo a clase entre
frío y nieve, para soportar lecciones interminables y aburridas,
mil veces repetidas; padeciendo exámenes continuos; saltando
obstáculos; memorizando datos: fórmulas y páginas llenas de
palabras, la clasificación del Reino Animal, la ley de la gravedad,
la tabla periódica de los elementos, el binomio de Newton, los ríos
de Francia, la historia del feudalismo, los tesoros del Partenón;
el latín y todo el Derecho. ¿Por qué sufrir cuando la naturaleza
pide goce continuado?

Philip tomó un bizcocho.

—No voy a ninguna parte: es que no podía dormir.

De nuevo, el silencio cayó sobre la mesa familiar. Philip se
metió el bizcocho en la boca: no le supo a nada. La manía de su
madre por los productos light que no engordan ni dan
gusto. Su padre apagó la radio: había acabado el noticiario.

Sonó el teléfono. La señora Dreyeris hizo ademán de levantarse
para contestar, pero Philip fue más rápido.

—¡Buenos días! ¿Está Philip?

Era Alma, ¡horror! El teléfono resbaló de sus manos súbitamente
sudadas.

—Te llamaba para preguntarte si fuiste por fin a visitar a
Ariel…

—Sí; el profesor Lippershey me acompañó; y menos mal. Tú tenías
razón: Ariel parece un muerto viviente. Él afirma que le atacaron
los extraterrestres con un rayo…

—¡Pobre; está afectado de la cabeza! Y, ¿qué opina tu amigo?

—Si te refieres a Lippershey, no da mucho crédito a la historia.
Bueno; eso dice él. Pero yo sé que duda.

—En fin, qué cosas pasan… Algún día podríamos quedar para tomar
un café y así me lo cuentas todo con más detalle —sugirió la
joven—. Es que ahora he de volar para llegar a Barglava. Dime,
¿cuándo te viene bien? El domingo por la tarde ¿haces algo? ¿No?
Pues a las seis en la plaza del Ayuntamiento de Milanovi. ¡No me
falles! ¡Hasta la vista!

Philip colgó el teléfono: sin comerlo ni beberlo, se había
embarcado en una cita ¡con Alma! Todo descompuesto, regresó a la
cocina a terminar el desayuno. Pero la verdad es que había perdido
el apetito.

—¿Quién era? —inquirió su madre, muy intrigada; había creído
entender, por el tono, que su niño hablaba con una muchacha.

—Nadie: Alma, una compañera del colegio.

—¿Alma, la hija de Carl Barsdir? —preguntó el padre de Philip:
Carl Barsdir era el más importante empresario hostelero de
Milanovi—. Esa es la clase de amistades que debes cultivar, y no
Lippershey —afirmó el hombre—. Una chica buena y sensata, con un
gran porvenir. Y, ¿has quedado con ella? Me parece estupendo. Por
una vez haces una cosa a derechas…

Philip opinaba lo contrario, y durante los días que mediaron
entre la llamada y la cita no dejó un solo segundo de pensar
estratagemas para salir del apuro. Por lo menos, esta preocupación
le salvó de acordarse de Ariel y su desgraciado sino. Tampoco pensó
mucho en Lippershey.

 

 

Al escuchar un portazo, el doctor Adamski sacó la cabeza del
montón de papeles bajo el que yacía enterrado. Lippershey había
llegado a su despacho. Se le ocurrió que podría volver a
presionarle para que le prestara ayuda en el asunto del
Monstruo. Descartó de inmediato la idea. Durante la fiesta
había estado algo desagradable con él, aunque no había nada de
especial en eso.

Suspiró. Con agilidad lió un cigarrillo de marihuana con un poco
de picadura verdosa, marroquí, muy buena. Había leído que quienes
fumaban habitualmente tenían más posibilidades de desarrollar una
depresión o enfermedades mentales. Pero él sabía que no era más que
propaganda del Sistema para evitar que la gente usara
aquella “herramienta de poder” que facilitaba la apertura de los
chakras y el ascenso a una conciencia superior de libertad
absoluta. La eterna Conspiración para controlar al pueblo.
Además, él no necesitaba de drogas para tener depresiones.

Inspirado por el humo, empezó a escribir a buena velocidad,
echando ojeadas rápidas a los informes necrópsicos sobre la
desvisceración de las vacas de Barglava, desperdigados sobre su
mesa, entre fotos de animales muertos con mutilaciones, figuritas
de ovnis con forma de campana y el símbolo de Ummo dibujado en el
fuselaje, y varios libros de autoayuda con aparatosos puntos de
lectura.

De pronto, la puerta de abrió. Por instinto, Sergio apagó el
cigarro y trató de deshacer la nube. En un agujero del gas vio el
rostro burlón del profesor Lippershey.

—¿Todavía cree que vive en aquella comuna hippie? Siga
así, aunque prefiero que use la cocaína: mata más rápido —dijo, con
una voz que a Sergio le sonó lejana—. Cumplo mi promesa: aquí le
traigo el resto del informe sobre mi investigación en Barglava. Las
fotografías que saqué de los testigos de la aparición del Monstruo,
croquis sobre el terreno de Algaliot de Luçián Faenza, muestras de
terreno de la finca… Júntelo con los testimonios de los pueblerinos
mataganado… —Sir Alex arrojó los documentos sobre la caótica mesa
de Adamski.

Luego de echar una miradita de arriba abajo a su embriagado
compañero y carraspear, se dio media vuelta.

—Espere… —suplicó Sergio, tras unos instantes de vacilación—.
Tengo que hablar con usted… Voy a escribir un libro sobre la
fenomenología paranormal en la región de Mende desde los años 50
hasta la actualidad.

—¿Otro? —dijo Sir Alex, sorprendido.

—Esta vez será una opus magnum, casi una enciclopedia,
un futuro libro de referencia sobre el tema…

Al inglés se le escapó una risita.

—Bien, haga lo que le apetezca. No pienso leerlo…

—Usted investigó el caso del Monstruo años atrás. Me
gustaría acceder a su documentación… Ya sabe lo que dijo Marta
sobre su obligación de colaborar conmigo —susurró el hombrecillo,
retraído.

Sonaron otro par de portazos. Sergio arrugó el entrecejo.

 

 

Sir Alex se puso a teclear frenético sobre su PC portátil. Había
cerrado con llave la puerta del despacho para no recibir visitas
inesperadas. Un par de veces tocaron a la puerta: por el sonido de
los nudillos sabía que era Marta Delmont. Una riña a aquellas horas
le hubiera distraído de su tarea.

La imagen más truculenta de Ariel Varnemati apareció en el visor
de archivos gráficos. Con un toque de tecla, cambió al procesador
de textos, donde se abrió con rapidez el contenido de la
entrevista, transcrito, con exactitud y sin faltas de ortografía,
por Ariane Lavalle.

Una mujer espectral. Aquellas tres palabras
revoloteaban como satélites el centro rector de su raciocinio. Una
mujer espectral que tenía el mismo campo de actuación que el
monstruo de Barglava. Pero, si no se trataba de
la recreación de un arquetipo, pues había pruebas físicas
irrefutables, ¿qué otra cosa podría ser?

De pronto, se frotó los ojos: sin saber por qué, quizás por
haber tocado inadvertidamente alguna combinación de teclas, la foto
del despellejado y cuasi-finado Ariel había vuelto a ocupar la
pantalla. Tenía que a hablar con él de nuevo. La mujer
espectral…

Pero por mucho que insistió, los padres de Ariel se negaron a
concederle otra entrevista. El chico había sufrido un empeoramiento
que lo había llevado de cabeza al hospital, de donde incluso un
espíritu poco intuitivo vería que no saldría nunca. Sir Alex se
sintió frustrado porque aquella gente pusiera tantas trabas a su
investigación. Ariane, por su parte, se sorprendía de que fuera ese
el motivo de su molestia y no el no poder ayudar al joven a
mejorar, que era la actitud correcta.

Por lo menos, de Anabel Spengler fueron llegando algunas
informaciones para llenar la carpeta.

Un criado de la casa D’Armani que solía contarle noticias de su
ama, le informó que se había visto a Anabel rondando por los
salones del palacio de Miramar, y a Cristina muy
acaramelada con ella. Una noche de luna llena habían
salido juntas rumbo a un destino desconocido.

—Mis temores se confirman: ella participa en las actividades de
la secta —le dijo a la señora Lavalle, que atendía absorta a sus
deducciones—. Por lo que me han contado, Cristina tiene a Anabel
Spengler II en su corazón, en un sentido romántico, cosa
que resulta de lo más chocante, teniendo en cuenta que la duquesa
es estrictamente heterosexual. Parece ser que la joven Baronesa
sabe como fascinar a las almas débiles; eso también lo hacía de
maravilla su tía.

—Pues sí que es polifacética esa señorita: sectas satánicas,
sectas nazis… y ligarse a duquesas —bromeó Ariane.

—Y lo que no sabemos…

—Pero, ¿de verdad cree que tiene tiempo y humor para dedicarse a
todas esas cosas?

—Por supuesto. Hoy vamos a la sede de la Sociedad Thule a
escuchar una conferencia de Theodor D’Angelis sobre la Atlántida
—informó—. Hace un rato llamé a la casa de un ex nazi llamado Ander
Basquit. Suelo llamarlo cada cierto tiempo, aunque nunca me hace
caso. Su mujer me dijo que había hecho una excepción en su retiro
para acudir a ese antro. Eso es muy raro, créame. Ander casi no
sale de casa desde hace un año. Espero poder hablar con él. Y
quizás, con un poco de suerte, ella también aparezca por allí…

Ariane se puso la mano en el pecho.

—¿Vamos a ir a una asociación de nazis? Oh, no me gustaría que
nadie conocido me viera en un lugar como ese.

—Ander tiene algo que yo quiero: unos extraordinarios archivos
sobre la secta. Fue él quien me facilitó informaciones acerca de la
desaparición de Iulius Klaines…

—Y, ¿quién era el Kleenex ese? —preguntó la mujer,
sospechando que tras ese nombre se escondía alguna sórdida historia
en la que había metido la mano la finada baronesa.

—Klaines —aclaró el profesor, echando una bocanada de humo—.
Conocido en círculos satánicos como “Seth”; sacerdote de la Iglesia
de la Unificación de los Poderes Cósmicos, y miembro de la Sociedad
Thule. —Interrumpió, de repente, su explicación; sin decir palabra,
corrió al mueble-archivo.

Cuando retornó, con papeles en la mano, continuó:

—Poco antes de la guerra, en 1938, por orden directa del
Reichsführer SS Himmler, se instaló en Arberia la Sociedad
Nueva Thule, al frente de la cual pusieron al capitán Heinrich Von
Neumann (el amigo Theodor), un joven talento ocultista (eso dice
él) instruido en las artes mágicas por la también jovencísima,
entonces, Anabel Spengler, que desde niña colaboraba con la
Ahnenerbe, la Oficina de Ocultismo nazi, cuyos fines
oficiales eran: investigar científicamente los misterios
del espíritu y de la herencia de la raza indogermánica, aunque
también organizaba científicas expediciones en busca del Grial y
colecciones de esqueletos judíos.

»La nueva Sociedad Thule se consideraba heredera directa de la
Thule-Gesellschatf, nacida de las perturbadas mentes del
barón Von Sebottendorf y Treblish-Lincoln. Por cierto, y a título
de anécdota, reseñar que nuestra ilustre Anabel Spengler I
pretendía ser hija natural del mismísimo barón Von Sebottendorf y
de una criada. ¡Deje que me ría!

»Durante la guerra, Heinrich fue destinado con su unidad a
Polonia y, después, al frente ruso, dejando al cargo de la secta a
Iulius Klaines, un arqueólogo fantasioso que tenía fijación con la
leyenda de la Reina de la Ira, sobre la que había escrito
unos tratadillos que llamaron mucho la atención de Himmler. Se
supone que en ellos se desarrollaba la posibilidad de utilizar
contra los enemigos del Reich los viejos poderes de la
diosa destructora. Aunque no se sabe con seguridad, los métodos
para asegurar tan fin eran peregrinos: rituales sexuales y
sacrificios humanos, y nada eficaces, a la vista de cómo les fue a
los nazis en la contienda… Escuche un extracto de su obra
Regina Irae —dijo, abriendo un libro bastante grueso:

 

Allí, sobre el Mons Vindius, el templo de la dama diosa, de
nombre Geirtrair, “la que trae la venganza”, en cercanía, la fuente
que mana de la roca, el altar de la Gran Madre donde tiene lugar la
teofanía, y es verdad lo que yo sospechaba; el Ara es una puerta y
tras ella, cuando se la riega con la sangre del sacrificio, se
presentan los “terrores”. 

En torno al “cardo” y al “decumano”[1] prospera Milanovi pero el culto
se ha extendido y altos próceres caen en sus garras. Niños y
jóvenes desaparecen. La curia decide que hay que poner fin a tales
excesos: se envía recado al procónsul Publio Mesalla, de la
Sequanense, quien ordena acabar con el poder de las sacerdotisas de
la vieja religión que se oponen a Roma. Una tarde, sale una
patrulla hacia el monte Vindius. Es el día de la luna. El procónsul
ha dado su aquiescencia; no quiere supervivientes ni compasión. Los
soldados caen sobre el colegio sacerdotal en pleno, reunido junto
al ara. Después de la carnicería, la patrulla se aleja. Una mano se
mueve en el montón de cadáveres que han dejado apilados: emerge una
joven de la masa de carne muerta. Cuando las antorchas de los
romanos desaparecen, se arrastra hacia el altar; levanta el puño,
algo metálico brilla en su dedo; un anillo, ¡si pudiera verlo más
de cerca! La joven está fuera de sí. Exige venganza. La noche, que
gobierna el valle, se convierte en día cuando se abre la Puerta y,
bajo el dintel, vestidas de luz y armadas hasta los dientes,
aparecen las nueve diosas de la ira capitaneadas por su Reina,
portadora del tridente, cabeza de las cohortes infernales. A una
orden suya, el ejército de las Tinieblas ocupa el aire como un
enjambre de abejas. La vieja vengadora también alza el vuelo,
sacando de su vaina una daga. Pero al punto de ascender se
transforman en bolas de luz que rasgan el cielo en dirección a la
colonia, dibujando sobre el tapiz de estrellas estelas rojizas, de
un trazado errático, que se cruzan y divergen. Oído el zumbido que
producen las legiones del infierno al atravesar las nubes, los
soldados de la guarnición de la muralla arrojan las lanzas. Muchos
se desploman. Como plaga de langosta, caen las sombras sobre la
habitación humana; atraviesan los muros, penetran por los agujeros
de las cerraduras como gases de tósigo; revientan las fallebas,
saltan las trancas; se deslizan bajo las puertas, al ras del suelo,
hasta alcanzar el lugar donde duermen los primogénitos. Las madres
se quedan paralizadas al ver como las alimañas espectrales parten
por la mitad los cuerpos de los inocentes, o degüellan sus cuellos
sin mácula. Los que están en brazos de sus progenitores son
arrebatados. Los espíritus del aire sorben su sangre caliente con
solaz. El espíritu que no tiene nombre se ha adueñado de las
calles. La orgía dura hasta que el primer rayo de sol rasga el
horizonte. Entonces, la Reina de la Ira, cubierta de
sangre hasta su único ojo verde, se yergue sobre la muralla y sisea
como una serpiente. Lanza un silbido y la escudería del Averno, se
retira…

El sol descubre el día más triste. Los cuerpos desmembrados
son amontonados en el foro. Los curiales han ordenado que los
epigrafistas tallen lápidas conmemorativas para recordatorio y
advertencia de las generaciones futuras: “Regina irae qua vivit
Vindi… ” no leo más. Pero, ¿qué ocurre?  Colocadas las
lápidas, aparecen a la mañana siguiente fracturadas. Un joven
lapidario esconde en un arcón, en la esquina de su taller, la losa
que ha grabado.

 

—Encantador, ¿verdad? —rió el inglés, cerrando el libro—. Iulius
se apartó un poco, en los años siguientes, de los negocios de
Thule; tenía el proyecto de excavar en Milanovi en busca de pruebas
de la realidad de la leyenda de la matanza de los primogénitos.
Después de muchos años de prospección, sus esfuerzos se mostraron
infructuosos. Esta es la historia oficial. Pero el 30 de abril de
1955, Iulius Klaines despareció sin dejar rastro. —Sir Alex se
colocó los anteojos y miró al papel—. Escuche ahora algunos
fragmentos de la carta que me envió Basquit, años después, cuando
le solicité información sobre este hecho y su posible vinculación
con las actividades de la Baronesa:

”Una tarde, Iulius me contó una historia delirante sobre
cómo la Diosa Geirtrair podía manifestarse en la tierra. Su familia
acabó encerrándolo en un manicomio. No obstante, logró escapar de
él.

»Después de su huida, se presentó en mi casa. Fue mi esposa
quien le atendió. Según me dijo, Iulius estaba trastornadísimo, y
tuvo miedo. Llevaba una carta en la mano, pero no se la entregó; le
pidió que le preparara una tila. Cuando regresó con la taza, Iulius
ya se había marchado. Pero dejó olvidada su agenda en el sofá: la
última anotación rezaba: “En Fortcastel, cita con la muerte” Era el
30 de abril de 1955«

Sir Alex dejó los papeles, y se levantó del asiento.

—Ya ve, pues, que indagamos en bien de las buenas
costumbres.

Tal excusa no convenció a la señora Lavalle. Hasta última hora
pensó que él le había contado aquello solo para asustarla, pero
cuando lo vio tomar el bastón y la gorra, empezó a preocuparse en
serio.

 

 

—¿Sabía que la esvástica es un motivo frecuente en el arte de
casi todos los pueblos antiguos? —explicó Sir Alex, señalando a los
dibujos que adornaban las paredes de la sede de la sociedad Nueva
Thule, y que Ariane también observaba, con el ánimo sobrecogido:
esvásticas, pósters de Hitler ataviado como un caballero andante,
alegorías de la superioridad de la raza aria… —. La India, los
indígenas americanos, Grecia, los Balcanes, los germanos… Para los
budistas es símbolo de la “Rueda de la Ley”, y para los hindúes
representa al conocimiento. Incluso la tomaron prestada los masones
y los cristianos. Fíjese: cuando es sinistrógira es buena señal,
sinónimo de creación. La de Hitler era dextrógira. Se cree que
representa al sol, con un punto fijo en el centro y los brazos en
rotación. En principio, es masculina, pero no debemos olvidar que
en las muchas culturas antiguas el sol era femenino, con lo cual
aparece el vínculo con la Diosa Madre. Para que vea que hay más
relación de la que parece entre los nazis y la Vieja Religión de la
Diosa.

—¡Qué interesante! —dijo Ariane, para darle gusto, sin
convencerse. Sin embargo, todo aquello le daba qué pensar.

Al final del pasillo, vieron la muchedumbre que se apiñaba junto
a la puerta del auditorio, formada en su mayor parte por
jovenzuelos, vestidos a lo skin head.

Theodor D’Angelis estaba encantado con la buena asistencia de
público; y no podía disimular que había pasado la media hora
anterior peinando sus abundantes cabellos blancos y rasurando los
pelillos que incomodaban su rostro, a los que solo permitía aflorar
como elegante bigote con perilla, casi de mosquetero. En su cara se
reflejaba tal satisfacción que su piel parecía estirada por obra y
gracia del bisturí, haciéndole un favor a su figura de regordete y
sonrosado caballero otoñal.

Pero cuando vio acercarse a Sir Alex y a su acompañante, se puso
serio. Dio un golpe de voz. De en medio de aquel grupo salieron
varios elementos: un joven de anatomía cuadrada, nariz larga,
cuello ancho, hirsuto; un treintañero con pinta de amanerado; y un
hombre maduro muy fino, que fumaba en pipa y vestía con
elegancia.

—Usted no es bienvenido a mi casa —le dijo, con escarpado acento
alemán, a Sir Alex:

—Lo sé, por eso vengo.

Los otros tres thuleanos no desclavaban la mirada del
caballero.

—No trato con gente de su ralea. Además, no puedo atenderlo:
dentro de unos minutos empieza la conferencia.

—No se preocupe: soportaré sus necedades. Por cierto, ¿sabe si
Anabel Spengler II vendrá a escucharle o, tal vez no es tan
masoquista como yo? ¿Y qué me dice de Basquit? Hace mucho que no
viene por aquí, ¿verdad?

La mención hizo que el viejo se alterara sobremanera, pero trató
de disimular.

Luego, sin contestar, seguido por su camarilla, se dirigió,
caminando con dificultad y con ayuda del joven amanerado, hacia la
sala de conferencias. Sir Alex rió satisfecho. A Ariane, en cambio,
le corría el sudor por la espalda.

—Tranquilícese, jovencita. No la van a llevar a la cámara de
gas. Solo son una partida de chiflados conspiradores.

—Entonces mejor dejarlos en paz, ¿no?

—¡No! —replicó él, divertido.

Sentados en la última fila, el profesor Lippershey y la señora
Lavalle atendieron a las eruditas explicaciones del
pseudo-historiador acerca de las siete épocas de la Atlántida y de
sus correspondientes sub-razas de Rmoahals, Tlavati, Toltecs,
Turanianos, Arios, Akkadianos y Mongoles; de los híbridos
Hombre-Dios, superhombres de etérea consistencia, plenos de poderes
místicos, como el de hacer germinar las semillas con el
pensamiento, a los cuales adoraban sus habitantes; y de la
perversión de los ritos cósmicos de magia negra, incluidas
prácticas sexuales anómalas como el bestialismo, que desencadenaron
la liberación de fuerzas cuya catastrófica conclusión no fue otra
que el hundimiento de la Isla Continente en las fauces del
Atlántico.

Ariane terminó con dolor de cabeza, que se agudizó al ver que
todos los asistentes aplaudían a rabiar. Según Theodor, los
representantes de la raza postatlántica, en compensación
por la pérdida de sus poderes, habían sido agraciados con la
concesión de la facultad superior del pensamiento.
Observando el panorama, Sir Alex lo dudaba.

—Y la señorita Spengler no ha aparecido… —informó Ariane.

—Pero Basquit sí —dijo Lippershey, para su sorpresa.

Se refería a un hombre bastante anciano, casi tanto como
D’Angelis, pero de aspecto mucho más saludable de lo que se
esperaba, vestido de negro, con gafitas de gruesos cristales y muy
poco pelo, que ocupaba también un asiento dos filas delante de
ellos, y que, antes de que a Theodor le diera tiempo a
escabullirse, se acercó a buscarlo al pie de la tarima desde donde
había dado tan instructiva lección de Historia.

Iaçinthus, el chico delicado que lo ayudaba a caminar, y el
fornido Artús, se pusieron delante de su jefe como para protegerlo.
Pero Von Neumann les ordenó que les dejaran a solas. Mientras la
concurrencia abandonaba la sala. Theodor volvió a sentarse en la
silla. Desde una puerta entreabierta, Iaçinthus, Artús y Werner, el
hombre de la pipa, espiaban, sin escuchar, la reunión. Esta, no
obstante, no duró mucho. Incluso a distancia, a Sir Alex le pareció
que discutían. Pese a que había desarrollado hacía años la muy poco
común habilidad de leer en los labios le resultó, empero, casi
imposible discernir las palabras. Eso sí, Basquit suplicaba, y el
otro negaba con la cabeza. Suplicaba y advertía, sí, eso podría
ser. Dijo algo de Anabel, y luego “ten cuidado”, y “¿es ella?”,
frases sin mucho sentido, sacadas de su contexto. Tras un grito de
Theodor, Basquit dejó caer los hombros, y se dio la vuelta. No
tardó ni un segundo en detectar a Lippershey en las vacías
gradas.

Su intención parecía ser ignorarlo y seguir adelante, pero Sir
Alex le cortó el paso. Theodor, desde la silla, observaba muy
inquieto, al entender de Ariane, para quien todo aquello era un
teatro muy difícil comprensión.

—Por favor, déjeme pasar —rogó Basquit, que había hecho amago de
rodear el obstáculo que le impedía alcanzar la puerta.

—Cuánto tiempo, Ander. Pensaba que estabas enfermo, pero te veo
muy bien. ¿Alguna hierba milagrosa?

—Diga lo que quiere de una vez. Estoy cansado, debo volver a
casa.

—Tal vez deba ser usted quien me informe, o, en todo caso, me
deje acceder a su archivo. También podemos hablar un ratito de
Anabel Spengler II…

—No entiendo lo que me dice… —susurró el viejo, bajando la
mirada, para que no vieran que temblaba.

—Lo sabe perfectamente. Desde que ella heredó a su tía, usted no
volvió a pisar este lugar. Es posible que sepa algo que yo
ignoro…

Theodor ordenó a sus hombres que se les acercaran para deshacer
la junta. En un principio, al escuchar las palabras de Werner
rogando que se largaran de la sala, Ander Basquit mostró alivio y
agradecimiento, pero tal expresión duró apenas un segundo. De
pronto, se puso blanco, como si se hubiera quedado sin sangre.
Tenía la mirada fija en la puerta del auditorio.

Aunque Ariane había sido la primera en verla, Lippershey tampoco
tardó mucho en descubrir la causa del súbito malestar de
Basquit.

Anabel Spengler, acompañada por un joven bien parecido, alto
como una torre y ancho de pecho, pero dotado de una expresión
bastante estúpida, vestido de chófer, acababa de llegar, justo a
tiempo para no escuchar la conferencia. En su rostro había enojo,
en la misma intensidad que terror había en el de Ander. Sin
embargo, el caballero, tomó aire, se irguió, y sin quitar los ojos
de la Baronesa, subió las escaleras hasta llegar a la puerta.
Anabel se apartó para dejarlo pasar, ante las miradas extrañadas y
atentas de Lippershey, Ariane y Theodor. No cruzaron ni una
palabra.

En cuanto Basquit desapareció, la Baronesa cambió la
inexpresividad tensa y forzada por una sonrisa natural. Se quitó
los guantes, descendió las escaleras, y al llegar junto a
Lippershey y Ariane dijo:

—¿No me presentas, Alex, querido?

—Es Ariane Lavalle, mi secretaria…

—Ariane, ¿eh?: encantada de conocerte.

A la interpelada no le dio tiempo a responder.

—Qué sorpresa tan inesperada, señorita Spengler; alégreme el día
y dígame que ha venido a borrarse de esta horripilante asociación
de nazis pasados de moda…

—Pero ¡qué impertinente es usted! —gritó Theodor; acababa de
unírseles, tras un agónico recorrido desde la tarima—. Este es un
país libre donde puedo decir lo que me dé la gana, y ella también
tiene derecho a venir si le apetece.

En este punto, Lippershey armó una sonrisa irónica. No le
importó que la Spengler estuviera delante.

—No sé cómo confía en esta gente. Anabel I le tomó el pelo con
sus promesas de inmortalidad y regeneración. Y sabe muy bien a qué
se dedicaba su vieja y demente amiga…

La joven Anabel se rió por lo bajo.

—Lippershey, me inoportuna. Anabel está muerta; me da igual lo
que hiciera. Su sobrina es un encanto. Así que deje de molestarla,
y a mí también. Si nos disculpa, ella y yo tenemos que hablar…

La Baronesa le guiñó un ojo a Sir Alex. Luego se acercó a
Theodor, y le besó en la mejilla, al tiempo que depositaba la mano
izquierda sobre su hombro.

Ariane observó su anillo en forma de serpientes entrelazadas
(“relacionadas con la diosa madre”), cuyos ojos eran pequeñas
esmeraldas, y la esvástica que relucía sobre la escamosa piel
metálica (“dextrógira, símbolo del mal y la destrucción”). Anabel,
percatada de la perseverancia con que la secretaria de Sir Alex se
recreaba en su joya, bajó la mano con un movimiento suave, como
para dar a entender que no lo había hecho a propósito. Y, mientras,
evocaba las palabras de Mefistófeles:

 

En mi presencia se turba sin saber por qué; sospecha además,
que hay en mí algo de misterioso: no se le oculta que bajo mi
máscara hay un espíritu, y tal vez sospecha que soy el diablo.
Pero, ¿Qué me importa?

 

Ariane, en verdad, estaba turbada sin saber por qué, y
tan grande era su angustia, que celebró con un suspiro que Anabel
pusiera fin a la charla, tras recordárles que el siguiente fin de
semana sería la Fiesta de la Vendimia en Taranis y que tanto él
como su amigo Philip y Ariane estaban invitados a pasar la noche en
el castillo.

 






[1]      Las
dos líneas perpendiculares en torno a las cuales levantaban los
romanos sus ciudades y campamentos.














Capítulo 6

 


Después de una hora de paseo y comentarios acerca de la insólita
reacción de Basquit, que había dejado a Sir Alex muy inquieto, y
dado a pensar que, en efecto, el viejo ex nazi conocía algún
secreto turbio sobre la Baronesa, él y Ariane regresaron a la casa
bajo el sol de aquella tercera semana de octubre, que se filtraba a
través del ramaje de los árboles del bulevar Sant Mathias Gaudens,
coloreado de ocre por las hojas caídas. Sir Alex hacía girar su
bastón de tanto en tanto, como un gato menea la cola, y, a veces,
golpeaba con él los troncos de los castaños de indias y los
plataneros, demostrando de ese modo su contento. Parecía un
jovencito en su primera cita; y su conquista, naturalmente, era
Ariane.

Estaban ya subidos en la escalinata de piedra de la villa,
cuando una de las mujeres de la calle que trabajaban en aquella
plaza, dio un alarido y señaló con el dedo un punto del
firmamento.

Casi sobre la vertical de la casa, a varios metros de altitud,
se destacaba un círculo perfecto, luminoso como la luna, en cuyo
centro, (y esto era lo más extraño) parecía parpadear un ojo. Hubo
un ruido muy fuerte al principio y, luego, un silencio
sobrecogedor. Exceptuando a los que se habían inyectado sustancias
perniciosas en vena, todos los presentes en la plaza observaron con
nitidez el prodigio, incluso Lippershey, que abría desmesuradamente
la boca, y fruncía el ceño, como si le indignara la irrupción de
aquel elemento que discordaba de su teoría sociocultural
sobre los OVNIs.

—Traiga la cámara de vídeo —ordenó a su secretaria—. Vamos; no
pierda ni un minuto…

Ariane siguió al pie de la letra las instrucciones y con gran
celeridad. Apuntó con el objetivo al visitante por espacio de cinco
minutos, hasta que, de repente, desapareció sin dejar rastro, como
si fuera una luz eléctrica, y alguien hubiera apretado el
interruptor.

Una hora después, cuando aún se comentaba a grandes voces a la
puerta de Lippershey la emocionante trasgresión de las leyes
naturales, recibieron la visita de Philip.

—¿Lo ha visto, profesor? ¡Dicen que ha sido increíble! —exclamó
el joven, entusiasmado. Se notaba que había escuchado muchas
historias por el camino. A pesar de su exaltación, a Lippershey le
pareció que tenía mal aspecto, como si algo lo consumiera por
dentro.

Para poder conversar a gusto con él, Sir Alex envió a Ariane a
redactar un informe sobre el avistamiento. Desde la oficina, no
obstante, oía hablar a los hombres. Philip informaba de que pasaría
el fin de semana de excursión en el poblado de Barglava, acompañado
por una chica con la que llevaba saliendo unos días.

—¿Una amiga? ¿La joven veterinaria de Barglava?— 
preguntó, vehemente, el caballero—. Si tienes tiempo —(entonación
maliciosa)— podrías hablar con los dos viejecitos que el otro día
mencionaron a la Reina de la Ira: sus advertencias me
dejaron intrigado. Quizá no sean más que tonterías, pero… El señor
Mathieu y un tal Gelo, ¿lo recordarás?

Philip prometió hacer lo que pudiera, y luego se fue,
abrumado.

La tarde se presentaba agradable: ningún paciente para
regresión, ninguna sesión de hipnosis; la pasarían solos, Sir Alex
y ella, enfrascados en la confección de ese maravilloso libro que,
como todos los ejemplares de su especie, por malos que sean, ansían
ver la luz, abandonar su estado larvario y exhibirse formado, con
guardas, tapas y lomos, en la vitrina de una tienda
especializada.

Pero a las cuatro treinta se acabó la tranquilidad. La noticia
del avistamiento había corrido por toda la ciudad, atrayendo a una
jauría de periodistas, que tomó al asalto la plaza Comendatori y
asedió la casa del profesor a la caza de sus oportunas
declaraciones al respecto.

Sir Alex se avino, espontáneamente, a decir unas
palabritas ante las cámaras (después, eso sí, de hacerse mejor la
raya del pelo, peinarse el flequillo y atusarse el bigote).

—¿Habré salido guapo? —se preguntaba, mirándose en todas las
superficies bruñidas de la casa—. Una periodista me ha dicho que
soy muy fotogénico; que si tuviera cuarenta años menos,
las cadenas de televisión se disputarían mis servicios…

—¡Cuarenta años! Debía de estar burlándose de usted.

—¿Usted cree? —se escandalizó Sir Alex.

Ella rió.

—Es broma, es broma.

—Hoy he visto varias cosas que me exasperan de una manera que no
se puede imaginar: la señorita Spengler, una panda de nazis y un
OVNI, y no estoy de humor. Lo único bueno que he sacado de todo
esto es el piropo falso de una periodista y una invitación para
fiesta de la Vendimia; ah, esto último sí que me anima. Tengo ganas
de ver el castillo por dentro… ¿Vendrá conmigo? Usted también está
invitada. Imagínese: un fin de semana juntos. Podríamos mezclar el
trabajo con el placer.

—Pero, ¿no es eso lo que hacemos siempre?

Ambos se rieron.

—Oh, estaba muy amargado pero usted ha logrado volver mi enojo
alegría. Es como un rayo de sol en medio de la tempestad. No sé qué
sería de mí sin la luz que irradia sobre mis ciegos ojos. ¡Lo
eterno femenino nos conduce al cielo![1]

—Ahórrese las lisonjas: ya sé lo que pretende —murmuró ella,
divertida.

—¿Qué pretendo?

—Hacerme el amor…

—Señora Lavalle, llevo haciéndole el amor desde que la
vi por primera vez. Lo raro es que no lo haya notado. Normalmente,
todas gimotean, sollozan, gritan y se rasgan las vestiduras de
gusto… Usted no; ¡qué discreta!

Y volvieron a reír; pero, de pronto, Ariane se puso seria.

—Me gustaría acompañarle al castillo; yo también estoy intrigada
con Anabel; pero, en fin, me temo que en mi casa no van a ver con
buenos ojos que me vaya con usted dos días con sus noches…

—¡Olvídese de sus parientes! Debe hacer lo que le apetezca a
usted.

—Eva se disgustaría, diría que no está bien.

—¡Maldición! No nos vamos a acostar juntos, solo a pasar un fin
de semana en una fiesta, comiendo uvas y puede que hasta bailando
una tonada del país… Si es preciso hablaré con su carcele… , quiero
decir con su hermana.

—¡No, por Dios! Que Eva es muy sensible y si le dice alguna
frase fuera de tono… Ella no tiene mi sentido del humor.

—Entonces, convénzala usted.

La estancia en Fortcastel prometía aventura; ella, en un
castillo habitado por una baronesa que se codeaba con seres
siniestros y lucía en su mano símbolos de aniquilación. ¡No podía
perdérselo!

Pero tanto le imponía su hermana que hasta la noche no se
decidió a sacar el tema. Decimos decidió, lo que significa
que no llevó su proyecto a término más que en ámbito de la
fantasía. El noticiero de las nueve, al dar la noticia del
avistamiento en titulares, acabó con su deseo cuando éste apenas
había empezado a fraguarse.

—De modo que es ese tu famoso jefecito —exclamó el doctor Eduart
Beria, cuando apareció en pantalla el fotogénico rostro de
Lippershey—. Y, ¿para ese vejestorio te pones tú esas faldas tan
provocativas?

Ariane temblaba, arrellanada en su rincón del sofá, sin
atreverse a abrir la boca.

—A mí no me parece un cazador de vampiros —dijo el joven Xavi,
que se lo había imaginado más bajito y menos mal encarado.

—Tiene pinta de mala persona —dijo Marina—. Pero si es tan
rico…

—La verdad es que a las mujeres ya les vale cualquier cosa
—opinó Eduart, que conocía por referencias de su cuñada el éxito
como conquistador de Sir Alex—. Que le valga a Ariane, que ya no
podría encontrar nada mejor, pase, pero las otras…

—Bueno, ¡basta ya! —dijo Eva—. Déjame escuchar esas
necedades.

 

Esta mañana a las doce del mediodía, los vecinos del
Distrito 6, asistieron a un espectáculo desconcertante. Según
numerosos testigos, entre los que se encuentra el profesor
Lippershey, de la UCA, un objeto de gran tamaño permaneció clavado
en el cielo por espacio de diez minutos. El OVNI fue registrado en
vídeo y fotografiado. A continuación, la película cedida
gentilmente por el señor Lippershey…

 

—¿Tú estabas allí? —preguntó Marina a su silenciosa madre.

Ariane contestó con un escueto sí.

—Es un truco —dictaminó Eva, tajante—. Los ovnis NO
existen…

La señora Lavalle (joven) movió la lengua dentro de la boca sin
emitir sonido alguno. ¡Y quería ir al castillo de Fortcastel!
Tendría que suceder un milagro.

A la mañana siguiente, antes de marchar a la universidad, Sir
Alex le preguntó si había arreglado el asuntillo. Ariane,
que ya casi temía tanto las reacciones del profesor como las de su
hermana le dijo que sí, que Eva había puesto algunas pegas
al principio pero que, al final, se había ablandado. “Muy bien:
sabía que lo conseguiría”, le dijo Lippershey, pegándole unas
palmaditas.

Para él era una felicidad que llovía sobre otra; no hacía ni
cinco minutos que le habían llamado de la televisión para invitarle
a participar en un debate sobre los OVNIs que ya estaba
previsto desde hacía semanas, pero que con los sucesos de la mañana
anterior había cobrado actualidad. “Y además, la emisión está
patrocinada por las bodegas Spengler, ¿qué le parece?”

Sir Alex se tomaba su intervención en el programa muy en serio;
hablaba de tomar apuntes de libros, de bosquejar esquemas, hasta
creía que le permitirían soltar sus rollos macabeos sobre los
arquetipos culturales (¡sí, en la televisión!) Y apenas le quedaban
dos tardes para prepararse. “No se preocupe, Sir Alex: se merendará
a todos”, le dijo ella, con fingido entusiasmo, buscando ocultar su
abatimiento.

“Verá qué sorpresa le tengo preparada para cuando vuelva”,
susurró él, en tono misterioso, pellizcándole la mejilla. La
promesa le elevó la moral; quizá le fuera a hacer un regalo o a
obsequiarla con un anticipo. Pero el profesor no dio pistas.

 

 

A las once, Ariane recibió una visita muy desagradable: el señor
Adamski, que no había elegido al azar aquella hora y aquel día para
dejarse caer por el nª 1 de la plaza Comendatori.

—¿Qué deseaba usted? —le preguntó ella, parapetada tras la
puerta.

—Hacerle una visita de cortesía…

—¿A mí?

—¿Por qué no? —exclamó él, desenfadado.

—Porque usted y yo no tenemos nada de qué hablar; dejando aparte
que Sir Alex me ha dicho que no le dé conversación.

—¡Típico de él! —contestó el hombre—. ¿No se le ha ocurrido
pensar que, tal vez, quiere mantenerme alejado de usted para que no
le cuente todo lo que sé sobre su persona? Créame; hay historias
muy sórdidas en su pasado que conozco al dedillo.

—Oiga, señor Adamski…

—Ya le he dicho que me llamo Sergio.

—Pues Sergio —replicó ella—. No me gusta que hable en ese tono
del profesor. Si ha venido para dejarle mal ante mí, más le vale
dar la vuelta, porque no haré caso de sus insinuaciones.

—Me conmueve su fidelidad para con el señor Lippershey —dijo
Sergio, con hipócrita afectación—. Pero él no la merece. Supongo
que lo tiene tan idealizado que es incapaz de ver sus defectos. Oh,
sí; la comprendo; es esa clase de persona que, esté donde esté,
atrae sobre sí todas las miradas, una personalidad carismática,
magnética. Yo también me dejé fascinar por un tiempo. Pero, ¿sabe
que le digo? Todo es mentira, una fachada. ¿Le ha hablado alguna
vez de Emma de Varens, su antigua secretaria? —preguntó, con
sibilina entonación.

Ariane hizo memoria.

—Solo sé que se fue para casarse…

—¿Se fue? ¡Ni pensarlo! Él la despidió porque no quiso someterse
a sus caprichos… Usted ya me entiende.

—¡Eso es mentira! Sir Alex nunca lo haría.

—¿Qué no? ¡Ingenua que es usted! El se lleva a la cama a todas
sus secretarias; y la que no acepta sus condiciones se va a la
calle.

—No le creo ni palabra.

Lo último que vio antes de cerrar la puerta en las narices a
aquel individuo fue su repelente sonrisa de cínico, que le
persiguió como una pesadilla durante horas.

Atribulada, aguardó la llegada del profesor.

Sin perder tiempo, le narró su desagradable encuentro con el
señor Adamski, pasando por encima de sus temores (el primero de los
cuales era que pudiera haber verdad en la deplorable descripción
que Sergio había hecho del profesor, al que ella tenía por la
octava maravilla del mundo, por un ser que era, como Mary Poppins,
prácticamente perfecto).

—No ha hecho bien  al hablar con ese, a ese… asco de
persona —riñó Sir Alex—. Emma se fue de esta casa porque quiso. Yo
nunca la molesté; de hecho, teníamos una relación de buenos amigos.
Créame cuando le digo que me ha dolido mucho esa calumnia. Adamski
es sucio y degenerado, pero lo de intentar indisponerla contra mí
ha sido repugnante, incluso más repugnante de lo que en él es
norma…

—Siempre supe que usted no había hecho nada de eso… —declaró
Ariane, con rotundidad.

—Ese animal ha estado a punto de echar a perder la sorpresa que
le tenía preparada —dijo él, dejando el abrigo, la gorra y el
bastón sobre la silla—. Cuando lo vea, ajustaremos las cuentas,
pero ahora, olvidémonos de él…

La señora Lavalle tomó el bolso y la chaqueta; el reloj había
dado la hora de marchar.

—Bueno, pues deme mi regalito, que yo me voy —dijo.

—No tenga tanta prisa —musitó Alexander, quitándole de nuevo la
chaqueta, como un sirviente—. La sorpresa es que he cocinado para
usted; hoy almorzaremos juntos. Pero no se haga ilusiones, que no
la haré presa de mis caprichos.

—Pero no he avisado en casa… —protestó ella, más bien
estupefacta.

El profesor, incontinenti, le colocó el teléfono en la
palma de la mano. El mensaje estaba claro; y Ariane que, de nuevo
se veía en uno de esos aprietos de los que tanto le costaba salir,
marcó el número de su casa, no sabiendo muy bien qué excusa
inventarse para no soliviantar los ánimos de Eva. Por suerte,
contestó Marina.

—Mira, hijita; llamaba para decirte que no puedo ir a comer. El
profesor me ha pedido que me quede un rato para ver si adelantamos
un poco de trabajo —dijo, entre dudas, suspiros y tartamudeos.

—¡Eso no te lo crees ni tú! —exclamó la nena, hipando de
risa.

—Bueno, tú díselo a Eva…

Cuando colgó, Ariane tenía el pulso a cien.

—¿Por qué ha mentido? —preguntó Sir Alex.

—Usted no lo entiende…

—Por supuesto que sí; y me da la impresión de que no le ha
hablado a su hermanita de lo de Fortcastel. ¿Me equivoco?

Ariane tragó saliva.

—Oh, perdóneme; ¡no me atreví! Pero le juro que de mañana no
pasa sin que se lo diga.

Sir Alex endureció los músculos faciales y se adelantó tenso,
como si fuera a lanzar un ataque verbal; pero al poco toda la
energía acumulada se disipó.

—Espere unos minutos a que se caliente la comida —dijo, 
con expresión divertida.

 

 

Poco antes de sentarse a la mesa, Ariane tenía dudas sobre el
placer que le proporcionaría tal almuerzo: renegar de la carne,
como había hecho Sir Alex, reducía las posibilidades gastronómicas,
lo que, por otra parte, obligaba al chef a agudizar el ingenio.

Con este peso sobre su conciencia (y además ella estaba
acostumbrada a servir, no a que la sirvieran) penetró, pues en la
sala contigua a la biblioteca, donde él ya había dispuesto sobre
una larga mesa una cubertería de alpaca, cuyo brillo metálico
resaltaba en la blancura del mantel chantilly, que
aparentaba haber pasado los últimos años pulcramente doblado en una
alacena, perfumado con esencias exóticas.

Lippershey, gentil, apartó la silla destinada a la invitada de
honor. Ella se acomodó, procurando guardar las formas. Por un
instante, creyó haber viajado al interior de una novela ambientada
a finales del siglo xix.

Comieron de primer plato un exquisito pastel de patata y queso;
de segundo, una ensalada de espárragos, corazones de alcachofa y
champiñones, bañado todo por una salsa agridulce. De postre, helado
de chocolate, vainilla y whisky: “un puro gozo”, y sin hincarle el
diente a ningún cadáver.

Con los líquidos se mostraron más precavidos. Ariane refrenó sus
ímpetus con el vino: no quería que su espíritu romántico,
alborotado por la comida, el alcohol y el trato cortés la
precipitara en la confusión o en el caos, estados en los que las
reacciones de su organismo eran impredecibles e incontrolables. Lo
mismo podía haberle dado por ponerse a bailar encima de la mesa que
hacer alguna otra cosa mucho más extravagante e inmoral.

Sir Alex empezó a divagar sobre sus ya lejanas infancia y
juventud, y como siempre que el tema de la charla era él mismo, no
fue parco en palabras. De este modo se enteró Ariane de que era
hijo de un self made man que había comenzado como
explotador de mineros en el sur de Gales y había amasado una
fortuna con el más lucrativo negocio de la banca y las
especulaciones inmobiliaria y capitalista, y de una linda
aristócrata, “toda dulzura y belleza melancólica”, que murió al
darle a luz.

Su infancia había transcurrido a caballo entre el selecto barrio
londinense de Belgravia, los internados de élite y la mansión
familiar de Castel Coch, en Gales, al pie de los montes Snowdon, de
donde eran originarios sus progenitores. Guardaba muy buenos
recuerdos de sus estancias en la tierra galesa, pequeñas aventuras
ribeteadas por las historias de duendes y hadas que le contaban los
lugareños, con su escarpado acento, para asustarle. En aquel
tiempo, no era ninguna rareza que las hadas secuestraran a la
gente; él había llegado a saber de un chico de su pueblo que había
ido a parar a los cubiles feéricos que están debajo de las colinas,
sin que nunca más se le volviera a ver. De aquellas inolvidables
jornadas le venía a Sir Alex el gusto por la mitología, en especial
la céltica.

“En Gales, las hadas no siempre han tenido buena fama”, explicó.
“Se las acusaba de asaltar a los viajeros que se aventuraban por
las montañas, como hacía Gwydion. Es curioso que uno de los nombres
por el que se las conoce sea Cipenapers, que es corrupción
de la palabra inglesa Kidnapers (secuestradores) Sin lugar
a dudas, los extraterrestres abductores de hoy en día son sus más
aventajados alumnos.”

—Estoy pensando en ese niño que dice usted que se llevaron las
hadas —dijo Ariane, descansando su barbilla en la mano, con tono
evocador—. ¿Qué habrá sido de él? Quiero decir, ¿qué hacen las
hadas con la gente que raptan?

—Existen varias hipótesis. Hay quienes aseguran que deben pagar
un tributo anual al infierno, y que, para evitar que el Diablo se
lleve a sus hijos, les entregan los de los hombres. Otros sostienen
que los convierten en sus esclavos. Aunque no faltan historias que
sugieren que los visitantes humanos son bien recibidos de vez en
cuando en el País Borroso, Tierra de la Juventud
o País de las Mujeres. Realmente, las hadas solo viven en
el interior de nuestras cabezas; las de la mía, por descontado,
están bajo control.

—Quizá sí existan, después de todo; yo siempre creí que los
ovnis eran cuento, pero ayer… En fin, sé lo que usted opina, pero
yo confío demasiado en mis ojos como para pensar que conspiran con
el propósito de engañarme.

—¡Ah, el famoso ovni! Antes de emitir un juicio es necesario
valorar todos los aspectos. Y no es de rigor echar mano de la
hipótesis extraterrestre antes de agotar otras posibilidades.
Porque es eso lo que usted piensa: ovni sinónimo de EXTRATERRESTRE.
¿No es más racional pensar que pudo tratarse de cualquier otra
cosa? ¿Una proyección holográfica, un prototipo militar secreto…
?

—Pero no una alucinación ni una recreación de mitos ancestrales
—insistió ella.

—¿Está segura? ¿No sintió en algunos momentos un leve mareo,
como si se fuera a desvanecer, como si hubiera entrado en el
dominio del reino de los sueños, en ese plano de conciencia irreal,
fantasmagórico, en el que el tiempo parece transcurrir a velocidad
de tortuga?

—Pues ahora que lo menciona, sí… Algo de eso hubo —dijo Ariane,
sorprendida de su propia afirmación y de no haber tenido en cuenta
antes sus sensaciones de extrañeza.

—Toda la zona del Distrito 6 posee una geología favorable a la
anomalía electromagnética; incluso en tiempos corrió por aquí un
río subterráneo. El doctor Persinger, de la Universidad Laurenciana
de Canadá, demostró fehacientemente los efectos de los campos
magnéticos sobre el cerebro: sensaciones de abandono del cuerpo,
como las de los que dicen hacer viajes astrales; alucinaciones,
visiones de luces, etc. Seguro que no ha olvidado lo que le conté
sobre el Monte Vindius. La mayor parte de los edificios sagrados se
ubican sobre un terreno de fuerte geomagnetismo y, es ocioso
decirlo, en esos lugares de culto muchas veces se vivió alguna
experiencia religiosa, una aparición divina, sucesos
extraordinarios en el cielo… Los antiguos habitantes del Principado
adoraban a sus dioses en el mismo sitio donde ahora usted y yo
tomamos tranquilamente este almuerzo.

—Admito que una persona pueda tener una alucinación, incluso que
la puedan tener dos decenas a la vez, pero lo que nunca creeré es
que algo que es subjetivo quede grabado en vídeo —aseveró Ariane,
con la firmeza que da la certeza absoluta.

Sir Alex dio una chupada a su cigarro, y expulsó el aire
formando una nube sobre su cabeza.

—No hablemos de eso —dijo—. Volvamos al tema de las hadas. ¿Sabe
que yo desciendo de una de ellas? Si quiere, puedo contarle la
extraordinaria historia del fundador de mi linaje. Le encantará;
contiene todos los elementos indispensables para interesar al
espíritu volátil de un romántico: magia, terror, aventura,
sexo…

—Vamos, profesor; no dé tantos rodeos; si lo ha sacado a relucir
es porque arde en deseos de soltarlo, y lo hará, lo quiera yo o
no.

—Jovencita, es usted muy perspicaz —musitó él. E inmediatamente,
inició su relato:

“Cuando era pequeño (hace tres o cuatro mil años) —sonrió—
encontré en el desván de nuestra casa de Capel Curig un libro
encuadernado en piel de becerro que yacía olvidado en el fondo de
un arcón. Imagínese la emoción que sentí al abrirlo y ver todas
aquellas ilustraciones excelentes, con buen acompañamiento de
texto, que narraban cómo mi antepasado Godofredo de Looz llegó a
emparentar con el hada Geirdrurd.

»Godofredo, hijo del conde del Looz, propietario de los
castillos de Mantenaken, Brostern y Zummen, no difería en casi nada
del resto de los cachorros terratenientes de la época: ocupaba sus
momentos de ocio (o sea, todo el tiempo) saqueando, pillando,
violando campesinas y jugando con halcones y corceles. Una mañana,
salió a cazar por uno de los bosques del feudo de su padre. Llegado
el medio día, y con él sus calores (era verano) se echó a la sombra
fresca de un olmo y, como sucede en todas las leyendas, se quedó
imprudentemente dormido.

»Al despertar, observó que una jovencita lo espiaba desde detrás
de unos matojos. Aun con toda la niebla del desperezo sobre su
retina, pudo ver que era rubia y pálida, esbelta, y que cubría sus
formas con una capa verde con capucha. Lo primero que pensó fue:
“¿Estará sola la moza?”; lo segundo: “¡Ojalá!”; y lo tercero, mejor
no lo digo, porque no hace honor a mi sangre… Con una no muy sana
idea en la cabeza, el conde llamó a la muchacha a su lado, pero
esta quedó clavada en el sitio. Era una contrariedad que le
obligaba a él a hacer el esfuerzo de levantarse y alcanzarla.
Godofredo la derribó en tierra y, de inmediato, sació en ella sus
apetitos carnales. Cuando quiso ponerse en pie, sus rodillas
rechinaron y volvieron a doblarse, enviándolo de nuevo al prado,
donde la dama se reía de mi penate. “Si me lo hubieras pedido de
buena manera, te habría llevado al cielo”, dijo ella, “pero como
has sido un desconsiderado, te impondré un castigo: a partir de
ahora quedarás privado de aquello que más estimas, de modo que
jamás alcances placer cuando te entregues a los deleites del
amor.”

»Como es lógico, a Godofredo le entró un ataque de pánico: ¿y si
aquel ser de apariencia angelical era una de esas brujas que tenían
la mala costumbre de hacerles la ligazón a los hombres
para impedir que pudieran ejercer como tales? (En aquellas épocas,
era frecuente esta superchería: bastaba con que un hombre viera
como la hechicera local le hacía un nudo a una soga, para que él se
quedara impotente sin remedio; pura sugestión).

»Antes de que Godofredo pudiera pedirle explicaciones a la
malvada, ésta se volatilizó. Si tenía dudas, con esto se acabó de
convencerse de la naturaleza mágica y perversa del ente con el que
había yacido: “El mundo está lleno de peligros para las gentes
temerosas de Dios”, se dijo, mientras se hacía diez o doce veces la
señal de la cruz.

»Ese mismo día, quiso comprobar la efectividad del sortilegio.
Se fue al pueblo más cercano, raptó una muchacha al azar, e intentó
forzarla. Pero ¡ah!; el animalito, en verdad, debía de
tener un nudo, porque no iba ni para adelante ni para atrás. ¡El
fin del mundo habría sido mejor noticia para un joven de diecinueve
años!

»Al cabo de un año de obligada abstinencia, Godofredo se colocó
de anacoreta en el bosque terrible donde había comenzado su
desgracia.

»Una tarde, mientras comía su ración de raíces en una vieja
ermita abandonada, se le apareció la causante de sus males. Se puso
de hinojos ante la dama, fuera demonio o bruja o enemiga del género
humano, para suplicar su clemencia. “Si quieres recuperar tu
virilidad habrás de darme algo a cambio”, le explicó ella. “Pero,
¿qué es lo que quieres de mí?”, inquirió él. “Hijos, pasión.”
“¿Solo?” Y el muchacho prometió, entusiasmado, pues aquello no le
costaba nada darlo. Ella se le acercó y le entregó un anillo de
oro. “Esta es la alianza con la que te desposo: ahora somos marido
y mujer” dijo la dama espectral. El hada aportaba al matrimonio,
aparte del aliciente mágico, un castillo que surgió en el bosque
como por ensalmo. “Este será tu hogar y el de nuestros
descendientes; yo haré de ellos una raza grande y fuerte”.

»Durante más de veinte años, Godofredo y el hada se dedicaron en
exclusiva a fabricar niños. El castillo se llenó de risas
infantiles que enternecían el corazón del hechizado caballero. Pero
es ley de vida que los hijos crezcan y empiecen a hacer preguntas:
¿Adónde va mamá cuando se marcha del castillo por las noches? ¿Por
qué nunca envejece? ¿Es verdad que es un hada? De todas estas
cuestiones, la que de veras preocupaba al hombre era la primera.
Ella no solo se iba por las noches. A veces pasaba meses enteros y
hasta años, en paradero desconocido, con el consiguiente disgusto
para el amante esposo, que como los de hoy y siempre, no veía con
buenos ojos que su mujer anduviera de vagabunda descuidando las
labores del hogar, y tal vez, poniéndole los cuernos, que es mucho
peor. Extraña que hubiera tardado tanto en sufrir un ataque de
celos, pero así fue como sucedió, y yo lo relato fielmente.

»Una noche, se lanzó en pos de la señora de la casa, armado con
una antorcha y sus arneses de caballero, y, siguiéndola, llegó
hasta la ermita que fuera testigo mudo de su himeneo. Escondido en
la espesura, vio como ante sus ojos se congregaba una veintena de
doncellas de la misma raza de su Geirdrurd hasta formar un
conclave, presidido por una mujer de aspecto juvenil, pero mirada
anciana, cuya frente ceñía una corona de hierro, con una gema
verdosa engastada a la altura del entrecejo. A una orden suya, una
de las hermanas hadas colocó un bebé sobre el altar de la ruina. La
Reina de las Hadas clavó un estilete en el cuello del infante y
luego, lentamente, sorbió su sangre. Horrorizado, Godofredo, saltó
al claro del bosque. Con la espada, amenazó a la reina de la
camarilla. La esposa de Godofredo se quedó helada al verlo. “¿Con
qué derecho te diriges a mí, triste mortal?”, preguntó, la regente
de la nación numinosa, con la pomposidad que caracteriza a estos
seres. “Yo soy la señora del Cielo y de la Tierra, y hago lo que me
place, así sea matar o amar. Por tu atrevimiento, mereces el peor
de los castigos, que no es la muerte, sino algo más horrible y de
mayor duración… ” Godofredo estuvo a punto de hacer discreta
retirada, no fuera a repetirse la historia de su adolescencia, pero
sus pies estaban como pegados al suelo. Geirdrurd se interpuso
entre él y su señora: “Ten piedad; no lo dañes. Yo soy la causante
de todo; porque fui a los humanos y lo conocí: su energía me
alimentó y con su semilla engendré hijos que son ahora tus
vasallos. Sé que nadie que conozca nuestros secretos debe vivir,
pero con él podrías hacer una excepción.”

»A la Reina no solo no le conmovió el alegato, sino que aumentó
su ira. “Ambos sois merecedores de una pena: tú, Geirdrurd, serás
condenada a beber el Agua de la Dormición, por haberte
unido de manera persistente al mismo mortal. Serás llevada a
nuestro reino y encerrada en la Cámara del Sueño, hasta que, pasado
el tiempo preceptivo, puedas regresar a tu individualidad. Él, será
entregado a nuestras hambrientas hijas para que se harten con su
carne y con su espíritu, y después será nuestro eterno
esclavo.”

»A Godofredo le temblaron las piernas: acabar en las fauces de
unas caníbales no era algo que le hiciera mucha ilusión, pero la
idea de trabajar (encima sin sueldo y para siempre) era impensable
para un noble caballero.

»La Reina, inconmovible ante al llanto de Geirdrurd, señaló con
el dedo al hombre; súbito, un rayo verde surgió de él (¿le suena de
algo?) e impactó en el pecho del esposo, haciéndole perder la
espada, el valor y el color de la piel. Pero, milagrosamente,
Godofredo salió indemne de la agresión (y no como nuestro amigo
Ariel) aunque tembloroso como una hoja y sin resuello.

»Sorprendido por no haber muerto churruscado, se palpó para ver
si todo estaba en su sitio. No quiso ni pensar qué había
sucedido: aprovechando el desconcierto de la Reina de las Hadas,
que permanecía delante de él con la boca abierta, arrancó y no echó
el freno hasta llegar al castillo. Esa misma noche, se trasladó con
su prole al sur, a la tierra de sus abuelos. Se dice que vivió una
existencia feliz después de aquello, que nunca volvió a ver a
Geirdrurd ni a la Reina y que concertó buenos casamientos para sus
hijos. Su primogénito Alejandro, se unió con una mujer muy rica en
Alemania; así mi familia pasó de ser aristócrata a ser burguesa y
fue famosa, en aquellos tiempos de vida precaria, por la
extraordinaria longevidad de sus miembros. Alejandro murió a los
105 años, y ninguno de sus sucesores primogénitos dejó este mundo
antes de su nonagésimo cumpleaños. En 1303 Catalina de Looz
contrajo nupcias con un Lippershey, familia que dio como fruto más
digno de recordación a Hans Lippershey, inventor del telescopio.
Siglos más tarde, en 1743, Frederik Lippershey, comerciante de
paños, dejó Flandes y se asentó en Cardiff, donde arraigó la rama
galesa de la estirpe. Y después de algunos avatares sin
importancia, al fin, llegué yo: Alexander Lippershey, que siendo
descendiente de un hada y de un caballero casquivano, no pude salir
mejor de lo que ve.”

Ariane estuvo a punto de aplaudir. En sus ojos de soñadora
brillaba un fuego diamantino.

—¡Qué bonito! ¡Y lo ha inventado para divertirme!

—Tanto como inventar… La historia de Godofredo es un típico
relato de brujería aderezado con unos toques de cuento de hadas
(casamientos entre humanos y hadas). Los arquetipos se repiten; el
autor del libro los utilizó con todo el conocimiento de causa.

—Entonces, ¿el libro existe? ¡Qué maravilla; me encantaría
echarle una ojeada!

—No lo tengo; lo más seguro es que aún permanezca en el fondo de
aquel arcón.

Por sorpresa, él le tomó la mano.

—¿Lo ha pasado bien?

—Sí; muy bien.

—¿Qué le dirá a su hermana cuando llegue a casa?

—Menos la verdad, cualquier cosa.

—Vamos, vamos, no puede ser tan terrible.

El hecho de que Ariane le tuviera pavor a su hermana le
indignaba y le daba risa a partes iguales. Tan fiera se la estaba
pintando que andaba loco por conocerla. Una chispa producida en lo
más superficial de su neocórtex prendió una vigorosa llama de
inspiración.

—Su casa está en Belavista, ¿no? —preguntó, con la mirada
distraída en la copia de un cuadro de Turner.

—Sí; en la vía del Mariscal Valerio Dante

—Muy cerca de los estudios del Canal 1…

—Casi al lado, ¿por qué? —Ariane se echó la mano a la boca—.
¡Oh, profesor! No estará pensando en venir a mi casa antes del
debate…

—¿Por qué no? A mí no me da miedo la terrorífica doctora: no soy
paciente suyo…

Aquella era la clase de respuesta que convertía a Lippershey en
candidato poco idóneo para visitar a su familia. No sería capaz de
controlar su ingenio ni siquiera en presencia de una persona a la
que era casi imposible arrancar una sonrisa. Eva era tan seria e
inteligente que leía a Virginia Woolf; incluso había leído el
Ulises de Joyce ¡entero! Pero a Lippershey no lo tragaría, aunque
fuera tan erudito y cargante como el autor del famoso libro. Los
malabarismos con el lenguaje del irlandés podrían sorprender y
agradar al espíritu de la doctora; pero las gracias de Lippershey,
casi con toda seguridad, le harían elevar la ceja y torcer el
labio, con ese gesto de suficiencia con que un crítico literario se
enfrenta a la obra de un escritor novel. No; Sir Alex no podía
encontrarse cara a cara con Eva; sería una batalla desigual; si él
pretendía zaherirla con un latigazo sarcástico, con su estocada de
Nevers, ella miraría hacia otro lado, o se ofendería y lanzaría una
pedrada, pero nunca le daría la réplica necesaria para embocar la
lucha dialéctica por los derroteros que él precisaba para lucirse.
Le pondría mala cara; le hablaría con sequedad, refunfuñaría
probablemente; pero no diría: “¡Por supuesto que no es paciente
mío: yo soy dermatóloga, no psiquiatra!”






[1]      Cita
del Fausto de Goethe. Pertenece al famoso Chorus
mysticus.














Capítulo 7

 


 

Para evitar tener que dar más explicaciones sobre el motivo de
su falta a la hora del almuerzo, Ariane anunció a sus familiares la
visita de Lippershey. Con tal sorpresa, apagó el rumor de malicias
que había empezado a escuchar al trasponer la puerta. Eva no dijo
ni palabra; pero el morado de su cutis y el rojo de su iris eran
señales suficientemente elocuentes. Y en ese estado tan colorista y
silencioso permaneció toda la noche del viernes, y la mañana y
tarde del sábado.

El profesor tocó el timbre del chalecito de Eva Lavalle (dos
plantas; tejados inclinadísimos; rodeado de un césped uniformemente
cortado; todo muy sosito, muy nuevo; muy suizo) a las ocho en
punto, vestido con su mejor talante y su mejor abrigo. A esas
horas, pensó Sir Alex, Philip estaría congelándose en las montañas
de Barglava si su chica no le ponía remedio.

Ariane, que desde las seis no paraba de correr de su cuarto al
salón y de éste al baño, voló a abrirle, antes de que alguien se le
adelantara. Su escote temblaba como un flan.

Un relámpago iluminó los ojos de Sir Alex.

—Le he traído un regalito —dijo, de camino hacia el salón,
hundiendo la mano en el profundo bolsillo de su abrigo Ralph
Lauren.

—No tenía que haberse molestado —soltó ella, quien entre sí
decía: “¿Qué será, qué será?”

El profesor sacó del bolsillo un objeto rectangular, envuelto en
papel azul. Ariane, impaciente, rasgó el envoltorio: era una cinta
de video, “Las Novias de Drácula”, protagonista estelar, Peter
Cushing.

—¡Oh, profesor! Esta es una de las mejores películas de vampiros
de toda la historia… ¡Me encanta! Gracias… —Y llevada por una
espontánea falta de pudor, le dio un beso.

Con estos buenos auspicios, Ariane le sacó el abrigo y, luego,
lo introdujo en el salón, donde los varones de la familia, veían la
tele. Xavi pegó un salto en el tresillo al hacer aparición el
inglés arrastrando consigo su estatura y su tenebrosa prestancia;
los cuentos que tenía sobre el regazo, incluido los del famoso
conejito arberiano Roberto Insinis, del que parecía poseer
toda la colección, quedaron esparcidos por el parquet; el señor
Beria se levantó para cumplimentar a la visita.

—No imagina las ganas que tenía de conocerlo —le dijo el falso
de Eduart, meneando la mano que Sir Alex le había tendido—. Ariane
nos ha hablado tanto de usted…

—Normal… —replicó Lippershey sonriendo—. Soy una persona muy
interesante.

Eduart se quedó un poco cortado ante la respuesta
inesperada.

—Mira Xavi, lo que me ha traído el profesor —dijo, de inmediato,
para que no se produjera uno de esos violentos lapsos de silencio
tenso que menudean en circunstancias parejas—. Las Novias de
Drácula…

El muchacho estudió la carátula de la cinta como todo un
conocedor.

—¡Ah, sí!; ya sé cual es: pero en esta no sale Drácula, sino el
Barón Meinster.

—Te gustan las películas de terror, ¿eh, hijo?

Xavi miró de reojo al profesor, que, de pie junto a su tío
político, al que sacaba una cabeza, lo observaba de manera
insistente, con una sonrisa extraña y malévola en los labios,
propia de los espectros nocturnos. El muchacho contestó que sí, con
una escueta sacudida de barbilla. Estaba intimidado.

—¡Estos niños!; con las ganas que tenías de ver al profesor y,
¿ahora no le dices nada? Encima de que nos ha traído un regalo.

—Mejor no lo hubiera hecho —terció Eduart—. Ariane y Xavi me
tienen harto con los Dráculas, los Frankensteins, las momias, los
hombres-lobo y demás. Algunas de esas cintas deben haberlas pasado
más de veinte veces.

—¡Cómo ésta! —exclamó Xavi, escogiendo del montón la que llevaba
por título Drácula vuelve de la Tumba, e insertándola
luego en el magnetoscopio.

—Muchas personas admiran a los vampiros por considerarlos seres
románticos y todopoderosos, pero la realidad es que ser un hijo de
la noche es un asco —dijo el inglés.

El muchacho, rodilla en tierra, rebobinaba a toda velocidad la
película, en busca de la escena que más les gustaba a él y a su
madre.

—¿Usted, cómo lo sabe? —se atrevió, por fin, a preguntar.

—Oh, lo sé; no pueden tomar el sol, ni bañarse en el río, ni
lavarse, porque como el agua corriente los aniquila. Imagínate lo
que debe ser una vida eterna sin aseo; como, además, no se ven en
los espejos, lo tienen difícil para teñirse las canas, o depilarse
las cejas; cuando duermen, no descansan; reposar encajado en un
ataúd no es precisamente cómodo; se gastan un dineral en
masajistas; pero con las comidas lo tienen aún peor; solo se
alimentan de sangre, que sabe a mil demonios; y ahora con el sida,
por si fuera poco, tienen que andarse con cuidado para no pillar
nada raro… que los lleve a la tumba.

Xavi rió.

—¡Pero si son inmortales!

De pronto, detuvo el avance de la cinta. Eduart volvió a
expresar su hastío.

—¡Qué asco! Odio esa película; es estúpida del todo; por algo es
la favorita de Arianette…

A la mujer se le heló la sonrisa. Sir Alex se volvió, presto,
hacia el doctor, y, simulando afabilidad, le dijo:

—Si a usted lo contrataran para hacer de Drácula, yo me pediría
el papel de Van Helsing, solo para poder darme el gustazo de
clavarle una estaca… porque es usted bastante insoportable,
oiga.

El señor Beria reaccionó de inmediato, sin dar lugar a un
silencio de derrota.

—Parece tener una desagradable predisposición a querer clavarle
cosas a los miembros de mi familia; ándese con ojo, no
vaya a equivocarse de estaca; francamente, no es mi
tipo.

“¡Oh, no!”, se dijo Ariane “Esto va a terminar mal”. Sin
embargo, el profesor, marcándose una mueca despectiva, se alejó de
Eduart, para ir con Xavi y Ariane, que se disponían ya a contemplar
la famosa escena de seducción vampírica de la obra de Freddy
Francis.

En la pantalla, el estirado, elegante y apuesto Christopher Lee,
disfrazado con la capa del Rey de los No-Muertos, penetra en la
alcoba de la rubísima Veronica Carlson, a través del balcón,
dispuesto a hacerle todas las perrerías que ha maquinado la mente
calenturienta del guionista de turno. La chica, de muy buen grado,
lo recibe, y retrocede, lentamente, hacia la cama, atrayendo al
intruso con una evidente insinuación. Veronica se tumba,
entreabriendo el escote del camisón, y Christopher se abalanza
sobre la víctima y la besuquea con morosa delectación rostro y
labios, de manera tan excitante y sensual que a la señora Lavalle
(como atisbó Sir Alex por el rabillo del ojo) le brillan los ojos,
y cuando, al final, él muerde a la joven en el cuello, y le produce
un intenso éxtasis, Ariane, presa de un ataque de romanticismo
macabro, y olvidándose de que no está sola exclama: “¡Qué suerte
tienen algunas!”

Sir Alex elevó las cejas, perplejo.

Eva Lavalle apareció justo en ese instante. Era más alta,
esbelta y elegante que Ariane; a pesar de ello mostraba un fuerte
aire de familia, solo alterado por un gesto arisco y receloso, que
afilaba sus facciones. Apenas la notó, el inglés se fue hacia ella
raudo como una saeta. Se dieron un apretón de manos frío, mecánico
y corto, pero educado. El duelo se centró en las miradas; primero
se estudiaron en silencio; luego se retaron y, por fin, se lanzaron
algunas palabras de tanteo. Ariane no quería ni mirar.

—Así que va a salir usted por la tele —dijo Eva, curvando los
labios con menosprecio—. Veré el debate porque participa usted;
pero no me interesa mucho el tema: ovnis; bah, tonterías
acientíficas. Y me parece indignante que la televisión pública
despilfarre el dinero de los contribuyentes en programas como ese.
—A Eva le tembló levemente el labio inferior, al observar la
sonrisa de su interlocutor—. Si se hablara de temas útiles… de
Ciencia, de Medicina… Los médicos, por ejemplo, salvamos cada día
millones de vidas en todo el mundo; ¿cuántas ha salvado usted o
alguno de sus colegas?

—De momento, me conformaría con salvar una que estimo mucho: la
de su hermana…

Eva acusó el impacto del gancho al hígado que le había lanzado
Sir Alex. Su boca se entreabrió, deseosa de expresar el sentimiento
espantoso que en ese momento cruzaba su imaginación. Con la
habilidad de un esgrimista nato, el profesor no le permitió lanzar
el ataque. Le preguntó si podían hablar a solas.

— Y, ¿bien? —preguntó la doctora, tras cerrar la puerta de su
pulcra, blanquísima y moderna cocina.

—No me iré por las ramas. El sábado que viene será la fiesta de
la vendimia de Taranis. Su hermana y yo estamos invitados a pasar
el fin de semana en el castillo Spengler. Quisiera que supiera que
Ariane ha aceptado acompañarme…

—Eso es lo que desea usted…

—Y ella…

Eva adoptó una posición de felino acechante.

—Su comportamiento me parece detestable; quiere engatusar a mi
hermana para aprovecharse de ella. A sus años, debería tener más
seso y no dedicarse a jugar con los sentimientos de las
personas.

La violencia de tales acusaciones dejó a Sir Alex harto
sorprendido. Con una fina sonrisa, respondió:

—Vamos, le juro que no violaré a su hermana, si es eso lo que
tanto le preocupa, aunque vaya por delante que no respondo de lo
que ella pueda hacerme a mí…

Un turbulento espasmo cruzó las mejillas de Eva. ¡No podía creer
que aquella patochada le hubiera hecho gracia! Lanzó un jadeo hondo
y prolongado, tratando de matar un amago de sonrisa cuando esta se
hacía evidente; pero, rápido, la seriedad se instauró en su rostro
como si nunca lo hubiera abandonado.

—Es usted un hombre muy raro —dijo, examinándolo casi con
miedo—. ¿Por qué ha dicho esa estupidez? ¿Solo para hacerme reír?
¿Cree que ya estoy convencida de sus buenas intenciones? Por otra
parte, Ariane no es una niña; no necesita de mi consentimiento para
nada. Si quiere ir a ese sitio con usted, allá ella. Pero usted no
es una persona en quien se pueda confiar si piensa que los
problemas se solucionan haciendo chistes malos. Dígame todos los
chascarrillos que quiera pero lo que nunca le consentiré es que se
burle de mi hermana. No quiero verla sufrir…

—Si eso es verdad, usted y yo nos entenderemos —sentenció Sir
Alex.

Cuando Ariane vio que regresaban en aparente buena disposición y
sin rasguños en la cara, dio gracias al cielo. En un aparte, el
profesor le dijo: “Esto está arreglado”, y le guiñó un ojo. “Y,
¿qué le ha parecido mi hermana, entonces?” “Que cuando nació
debieron de llevarse a su auténtica hermana y les dejaron
eso a cambio… ” La señora Lavalle le tapó la boca,
mientras Eva los miraba con desdén.

 

 

Después de la sesión de maquillaje, Lippershey se reunió en un
saloncito con el resto de los invitados a la tertulia. “¡Vaya
tribu!”, se dijo, al ver a los pintorescos individuos que pululaban
por la estancia, comiendo aperitivos y bebiendo licores. Adamski
había comparecido con una mujer disfrazada de bruja, o de cómo los
tipos de su calaña suponen que son las brujas, con el pelo pintado
de rojo y una ropa que podía haberle dejado prestada alguna de las
más descocadas asiduas de la plaza Comendatori.

Sin pensarlo, Sir Alex, se le acercó y le echó una buena
reprimenda por lo que había dicho a su secretaria.

—No se ponga así; total por un incidente sin importancia… Si
tuviera el gesto de dejarme consultar sus archivos, todo sería
diferente entre nosotros. Seríamos buenos amigos —dijo Adamski,
cambiando el tono retador por otro incluso agradable.

—Váyase a paseo.

—¿Y si le propongo que escribamos el libro juntos? —insistió el
doctor.

—Yo pongo la inteligencia y usted se lleva la fama y el dinero.
No; no me gusta el trato.

—Iremos a medias en todo…

—Usted siempre va a medias, hasta en el uso de la mente.

—Estoy hablando en serio —se desesperó Sergio.

—Olvídeme, Adamski.

Una señorita avisó de que era hora de empezar. Sergio le hizo
una señal a Sir Alex, moviendo el canto de la mano sobre la yugular
como si se estuviera degollando; el inglés fingió que se anudaba
una soga al cuello y luego tiraba de ella mientras señalaba al
señor Adamski. Con estos argumentos de partida, no es de extrañar
que el debate acabara siendo tan poco educativo como se esperaba la
doctora Lavalle.

 

 

Programa “Esta noche… ” del Canal 1 de la Televisión
Arberiana (TVA1)

(Extractos)

 

 

IOANES VALSAN, conductor: (sonrisa) Buenas
noches a los que nos ven desde sus casas y también a nuestro
público, aquí en el teatro Val Bajadur de Calibánn, desde donde,
una semana más, salimos al aire para tratar de esclarecer, en la
medida de lo posible, un tema de interés. En esta ocasión
abordaremos el asunto que más ríos de tinta ha hecho correr en los
últimos días: (primer plano; cejas enarcadas, voz enigmática) ¿nos
visitan los extraterrestres?

No hace falta recordar el avistamiento de pasado día en el
Distrito 6 ni la recurrente pesadilla del Monstruo de
Barglava para darse cuenta de que vivimos una época extraña;
en todo el mundo miles de personas aseguran ver objetos misteriosos
en el cielo; haber sido abducidos por extraterrestres, o
simplemente, mantener amigables contactos con ellos… Pero, ¿son los
testigos victimas de alucinaciones, confusiones o malentendidos,
como afirman los escépticos?; ¿o será cierto, por el contrario, que
nos visitan seres de otros planetas? Para dilucidar tan áspera
polémica hemos reunido esta noche a seis personalidades del mundo
académico, ufológico y científico, que ahora mismo presentamos:

(La cámara toma a Adamski, que saca pecho y esconde barriga)

Sergio Adamski de Aragón; doctor en Parapsicología y Esoterismo
por la Universidad Central de Arberia, que desde hace 18 años
imparte clases en la citada institución. Es, además, autor de una
copiosa obra literaria sobre temas “fronterizos”. Díganos, doctor
Adamski, ¿Nos visitan los extraterrestres?

ADAMSKI: Antes de nada, eh, buenas noches, sí,
ejem… ¿Dónde está la cámara? Bien, sí; estoy completamente
convencido de que ellos están entre nosotros, y de que esos
artefactos voladores son naves interplanetarias tripuladas por
seres inteligentes. A lo largo del debate lo demostraré con pruebas
irrefutables.

PRESENTADOR: Bien, señor Adamski, ya tendrá
ocasión de desarrollar sus argumentos… Ahora pasemos al siguiente
invitado: Arno Taurismaris, doctor en Astrofísica, catedrático de
Física nuclear por la UCA y presidente de la asociación “¡A la
hoguera con los brujos!”, cuyo fin es la eliminación de las
creencias seudo científicas. Señor Taurismaris; ¿qué opina de los
extraterrestres, están aquí?

 

TAURISMARIS: ¡Buenas noches! Mi respuesta no
puede ser otra que un mayúsculo, radical e irrevocable ¡NO! No hay
extraterrestres, no existen los OVNIs, no existe Dios, ni el alma,
ni nada de nada, cuando te mueres, te pudres, y lo demás son
cuentos (abucheo del público).

PRESENTADOR: Gracias, señor Taurismaris…

 

Lady Serena de Viliers, es médium y vidente. A los diez años fue
abducida por extraterrestres y, desde entonces, mantiene relación
con ellos, ¿cómo es eso de que el fin del mundo está a la vuelta de
la esquina?

 

LADY SERENA: El tiempo se acaba, me temo. Los
guías cósmicos están disgustadísimos con la raza humana, mi vida.
No tenemos compasión ni amor al prójimo; esa es una de las señales
anunciadoras del fin. Los guías han intentado llevarnos por el buen
camino, pero el hombre erre que erre a hacer el mal. Antes de la
catástrofe ellos bajarán del cielo y rescatarán a los justos (¡ojo,
solo a los justos!). Jesús estará con ellos, y Elías y Enoch, que
desde que fueron arrebatados a los cielos, han morado en la ciudad
de cristal que posee Nuestro Señor en Ganimedes y…

PRESENTADOR: Luego nos explicará más
detenidamente la profecía. Damos paso a Sir Alexander J. Graham
Lippershey, profesor emérito de Parapsicología de la UCA,
ingeniero, psicólogo… En fin, y muchísimas cosas que no se pueden
leer ni en una hora. Autor del libro “Cinco décadas de
investigación parapsicológica”. Bueno, bueno. Díganos, profesor
doctor, ¿es cierto que las apariciones extraterrestres no son la
novedad que muchos pretenden?

LIPPERSHEY: Absolutamente cierto. Como podré
demostrar, si no soy interrumpido por ciertas personas,
esos que llamamos “extraterrestres” son solo las versiones
contemporáneas de un viejo y eterno mito que adopta manifestaciones
diferentes según la época y la cultura. Durante mi larga carrera,
he constatado el carácter eminentemente cultural y legendario de
los relatos sobre seres de otros mundos, y de toda la parafernalia
que los rodea. Podría decirse, sin temor a errar que…

PRESENTADOR: Luego, luego…

Antonio Fresneda; mantuvo contacto con los “Hermanos Mayores del
Universo” de 1975 a 1992. Durante este periodo recibió miles de
mensajes a través de la telepatía, psicofonías y tablero Oui-ja.
Por mandato de estos seres, abandonó su trabajo y se dedicó por
entero a extender la buena nueva de la fraternidad cósmica. ¿Por
qué dejó las filas del movimiento contactista, señor Fresneda?

FRESNEDA: Porque me sentí engañado, utilizado,
manipulado, burlado y arruinado física, espiritual y moralmente.
Sea lo que sea lo que envía esos mensajes no tenía buena intención.
Sólo de recordar que estuve a punto de dirigir un suicidio
colectivo para complacerles, me avergüenzo de mí mismo.

PRESENTADOR: Un testimonio, en verdad,
sobrecogedor… Nuestro último invitado es el señor Fran Mardur,
electricista de Calibánn, que asegura haber sido testigo de varios
aterrizajes de OVNIs y del descenso a tierra de sus tripulantes.
Sr. Mardur, ¿cómo son ellos?

FRAN MARDUR: Pues los hay de diferentes tipos.
Unos son altos y rubios, otros de aspecto antropofágico…
¿eh? ¿Antropomorfos, se dice? Bueno, pues eso: otros, pequeños y
grises, con cabeza como de pera al revés. En mi opinión son
bastante feos, difíciles de mirar, para que no se ofendan si es que
están viendo la tele.

PRESENTADOR: Una vez conocidos nuestros
invitados, los contertulios pueden empezar a debatir. Si no les
importa, el primer aspecto que trataremos será el avistamiento del
Distrito 6, que algunos de los aquí presentes tuvieron ocasión de
contemplar, ¿no es cierto, señor Lippershey?

LIPPERSHEY. En efecto. El avistamiento fue
auténtico, pero de ahí a afirmar que se trataba de una nave
interplanetaria va un abismo.

ADAMSKI: ¿Y qué se supone que era entonces? ¿Un
globo sonda, una nube lenticular, un avión… ?

TAURISMARIS: No sé porque lo dice con ese
retintín: todas esas hipótesis que cita son perfectamente válidas.
No obstante, yo añadiría la basura espacial en su reentrada en la
atmósfera, el paso de un satélite artificial o incluso el planeta
Venus…

ADAMSKI: Sí, claro; Venus se aparece en pleno
día y con un tamaño relativo mayor que el del sol… ¡menudo
científico de pacotilla es usted!

TAURISMARIS: Venus, por lo menos, existe.

ADAMSKI: Y los OVNIs también…

LIPPERSHEY: OVNI significa “objeto volador no
identificado”; si uno ve un insecto de una clase desconocida en el
aire es un OVNI, estrictamente hablando. Lo que no podemos es
equiparar tal palabra  con “extraterrestres”. Son cosas
distintas…

ADAMSKI: (dirigiéndose a Lippershey) No haga a
la gente tan idiota. Todo el mundo sabe lo que significan esas
siglas. Vayamos al grano: ¿seres de otros planetas manejan esas
naves? Yo digo que sí. Nada en la tierra puede realizar las
“performances”[1] de esos artilugios. Nos
enfrentamos a tecnologías que están a años-luz de la nuestra.

FRESNEDA: Cuando era “contactado” vi sus naves
en muchas ocasiones. Nos citábamos con ellos mediante la OUI-JA y
ellos acudían a veces… Lo hacen para que estemos más dispuestos a
aceptar sus mentiras. Son, como dice la Biblia acerca de Satanás:
“los príncipes de los poderes del aire”, los grandes
engañadores…

SERENA: No estoy para nada de acuerdo con ese
señor. “Ellos” nos aman; y no imaginamos la paciencia infinita que
tienen con nosotros. Y son buenos, irradian luz; en su presencia el
corazón se llena de inmensa e indescriptible paz. Nos crearon hace
millones de años; nuestro bienestar es lo que más les preocupa.
Siempre han estado a nuestro lado…

ADAMSKI: Me gustaría que retuvieran las
palabras de mi compañera: “Ellos han estado siempre con nosotros”.
La Historia refleja que es abrumadoramente cierto…

LIPPERSHEY: Lo único que refleja la Historia es
la persistencia de un mito único con múltiples facetas. Un mito
cuyas raíces se asientan en la Prehistoria…

ADAMSKI: ¿Lo sabe por qué fue entonces cuando
perdió su primer diente de leche? (risas entre el público)

LIPPERSHEY: Lo sé porque he leído libros,
ignorante; me refiero a esas cosas rectangulares, con hojas, y un
montón de letras que usted fabrica en serie. Pues, aunque no lo
crea, los demás también escriben. Pase un día por la biblioteca y
compruébelo… Cualquier persona de cultura mediana reconoce en las
manifestaciones artísticas y religiosas de los antiguos, los rasgos
del fenómeno OVNI. Todo está en la mitología tradicional: los elfos
y las hadas ya “abducían” gente antes de que existieran registros
escritos; y se producían situaciones equiparables a las del “tiempo
perdido” que refieren los secuestrados por OVNIs. Por otro lado,
como Mehèust ha demostrado, el relato arquetípico del secuestro es
un calco de los ritos de iniciación chamánica, a los que se añaden
nuevos elementos extraídos de la literatura popular de
ciencia-ficción de finales del siglo pasado y principios de éste.
En cuanto a los avistamientos, lo único que ha cambiado ha sido la
manera cómo se interpretan y el nombre que se les da. En la Biblia
fueron famosos la visión de Ezequiel, el carro de fuego que se
llevó a Enoch, la nube emisora de rayos y truenos que condujo al
pueblo de Israel a través del desierto y que respondía al nombre de
Yahvé; y en otras latitudes, las aves de los dioses sumerios, los
dragones chinos, bolas luminosas en la Edad Media, los
vimanas de la India (lean los “Vedas” y los “Uppanishads”:
encontrarán en los libros sagrados más naves que todos los informes
ufológicos desde Kenneth Arnold[2] hasta
nuestros días) Y podríamos hablar largo y tendido sobre la
descripción mas extendida de los supuestos seres. Pequeños, grises,
cabeza grande, ojos oblicuos… Ya en representaciones muy antiguas
aparece este patrón (enseña una foto a la cámara) figura de la
diosa madre balcánica, diosa-pájaro de cabeza enorme con una
especie de anteojos. También se habla de gigantes: qué original;
estos seres de luz, rubios y de altura desmesurada se parecen
sospechosamente a los ángeles y las hadas… Es que todo es tan
parecido que hasta de las armas y atributos de los viejos dioses
quedan reminiscencias: a título de ejemplo, un informe que recabé
en Brasil, el lugar con mayor tráfico aéreo de no identificados del
mundo. Un campesino afirmó haber sido atacado por un ente que
portaba un cilindro que disparaba rayos verdes. Y ¿qué es eso? Nada
más y nada menos que el viejo mito del Rayo Verde, que se suponía
era el secreto mejor guardado de los templos egipcios, capaz de
rejuvenecer el cuerpo y hasta de resucitar a los muertos, cuya
mistificación más conocida en época moderna es el rayo Vril de la
Sociedad Golden Dawn, antecedente del esoterismo nazi… Usted toma
por realidades lo que para mí son sólo relatos míticos.

ADAMSKI: Escuchándole, uno pensaría que forma
usted parte de ese gran contubernio planetario urdido por los
gobiernos para ocultar la verdad. ¿Quién le paga? ¿La CIA? ¿El MI6?
Reconózcalo, el embajador británico en Arberia, Lord Townsend, un
reconocido espía, es primo suyo.

LIPPERSHEY: Si mi primo es un espía (y seguro
que sí lo es) bastante desgracia tiene ya el pobre. Pero yo jamás
he pertenecido al MI6. Soy demasiado inteligente como para que me
admitan

FRESNEDA: Oigan, si estos caballeros van a
monopolizar el debate, yo me largo…

PRESENTADOR: Por favor, señores, dejan hablar a
los demás; adelante señor Fresneda…

ADAMSKI: Hay muchos organismos interesados en
hacernos creer que los OVNIs no vienen del cielo, pero no lo
lograran, porque, por fortuna, la gente no es tonta…

LIPPERSHEY: Ya lo es usted por todos…

ADAMSKI: Si vuelve a insultarme le diré cuatro
cosas que no le van a hacer ninguna gracia. Por ejemplo, que es un
viejo rijoso y repugnante que acosa sexualmente a su
secretaria…

LIPPERSHEY: ¿Quéeeeeee… ? ¡Canalla!
(levantándose para atacar) ¡Qué ganas le tengo Adamski!

MARDUR: Pero, ¿hemos venido a que estos
señores, por llamarlos de alguna manera, se saquen los trapos
sucios o a hablar de OVNIs?

TAURISMARIS: (soberbio) Esto es lo que pasa
cuando se sustituye la ciencia por la superstición: que la
ignorancia galopa.

ADAMSKI: Y a usted, ¿quién le ha pedido
opinión?

TAURISMARIS: ¡Quiere acallar la voz de la
ciencia! ¿Tiene miedo de que la verdad acabe con su negocio?

SERENA: Si insulta a mi amigo otra vez, le
echaré una maldición garantizada por los poderes de la Gran Bruja
que no se la quita de encima ni el cura de “El Exorcista”…

MARDUR: Al final no voy a poder contar cuando
bajaron los extraterrestres de la cabeza de pera a la plaza de mi
pueblo y me pidieron una cerveza. Ustedes se lo pierden; era una
historia muy entretenida…

 

 

 

Sale el sol; como Alma predijo, el día se presenta despejado; la
temperatura, agradable. No sé cómo me he metido en este lío…

Mi madre pregona por el pasillo: “Sí, sí, Philip; es fantástico,
un día fuera de casa te vendrá de maravilla”; y papá: “Los aires de
montaña son buenos para forjar el carácter, deberías hacer esto más
a menudo”, pero en tono confidencial: “A ver si te despabilas; y no
te olvides de tomar precauciones”. Si no fuera por el apuro que me
da disgustar a papá y a mamá, cancelaría esta locura y me volvería
a la cama ahora mismo.

La carretera se inclina y ondula en dirección a las montañas.
Llegamos a Barglava. Planes de Alma: primero, subir hasta el Pico
Negro. Y, ¿no sería mejor que tomásemos un tentempié antes?

“Un café, por favor.” “El mío con leche”. Acabo de ver pasar
frente a la cristalera a Fael. ¡Esto es suerte! Corro afuera antes
de que Alma reaccione. Fael acompaña a una señora que no es su
madre. Ambos se quedan clavados. Él me muestra sus dientes
amarillentos. “¿Todavía persiguiendo hadas?”, me pregunta.

La señora nos mira; viste traje de faena: botas altas, ropa
sucia y vieja; huele a vaca. Caray, Alma no podía esperar en la
tabernucha. “Buenos días, señorita Faenza”, le dice: Faenza, como
Luçián, ¿serán parientes? Tiene prisa por volver a la cuadra; “Eh,
tú no te vayas, Fael; me tienes que hacer un favor: ¿podrías
llevarme a donde viven el señor Mathieu o el señor Gelo?” El chico
ríe burlón (un fauno). “Philip, la excursión…” “Te juro que no
tardaré nada, mujer. Lippershey me ha pedido que hable con esos
señores… ” “Lippershey, ¿eh?, ¿Por qué no viene él en persona? ¿Es
que tiene miedo? Y a ti ¿no te había despedido? Eres tonto; ¿no te
das cuenta de que te utiliza?” “Solo un minuto”.

Fael nos guía a través de las calles del pueblo. El diablo,
cojeando y todo, va un trecho delante de nosotros; camina en
zig-zag, volviéndose de vez en vez. Tomamos una trocha que trepa
por el lomo de un montículo verde. Al fondo, las montañas.

No lo entiendo: este torpe no da señales de detenerse. El
sendero acaba tras el muro del cementerio. Alma se queda sentada en
una roca, contemplando el mapa desplegado de la región, mientras
Fael me conduce por las sendas del camposanto, cubiertas de hierbas
silvestres cuyo verdor contrasta con el blanco de los sepulcros. Un
par de nichos abiertos en la pared; el tercero de la fila ha sido
tapiado en los últimos días. “Mathieu vive aquí”, dice, señalando
hacia la lápida. “Y su amigo Gelo, allí”. A continuación, apunta al
agujero del muro recién enladrillado. ¡Qué friolera me ha entrado!:
muertos los dos al mismo tiempo. Fael se ríe con aire tenebroso:
“Las hadas se los llevaron; ellas hacen lo que es justo”.

“¡Por fin!”, exclama Alma, “Por fin se acabaron las
investigaciones estúpidas. Ah, Philip; este paisaje me suspende el
corazón, ¿a ti no te pasa? ¡Me siento tan cerca del cielo!” Yo miro
al frente, hacia la paz del cementerio donde está nuestro destino
inevitable…

Anochece; la tarde entera trotando por los empinados
contrafuertes de los montes Frangir. Alma sigue empeñada en dormir
al raso. Ay, ay; montamos la tienda en un claro del bosquecillo
horrible que hay bajo la sombra del Mons Vindius; las torres de
Fortcastel asoman tras las peñas. No podría haber escogido
emplazamiento menos de mi gusto. “Deja ya de pensar tonterías: no
nos va a suceder nada. Ese Lippershey te ha puesto bobo… ”

 “¿Fue aquí donde Ariel… ?” Un tema de conversación muy
apropiado; Alma, de verdad. “Está bien, tonto, no te enfades.” Su
melena me cubre la cara: ya la tengo encima. Uf, qué sudores. Con
el dorso de la mano me acaricia el cabello. “Ven a mis brazos. ¡Oh,
Philip!, ¿me quieres? No me digas nada, no lo estropees, silencio,
por favor. Estar así contigo, en la naturaleza salvaje, eterno e
imperecedero amor. Siempre me has gustado tanto… ” Su calor inunda
mi cuerpo y descongela mis miembros ateridos. Pero, lo siento, no
puedo, no puedo, perdona Alma, no sé qué me pasa, sí, otra vez, lo
siento, yo… ¿Qué es ese ruido?” “¿Qué ruido?” “Como si se quebraran
unas ramas… ” “No oigo nada… ” “Te digo que hay alguien ahí
afuera.”

Nos incorporamos. Sin duda son pisadas sobre la hojarasca. “¿No
será el Monstruo?” Alma me mira con cara perpleja: ¡lo ha
dicho en serio! Luego rectifica. “Algún animalito del bosque: no te
preocupes, estoy contigo.” Más pasos. “Es mejor que no llamemos la
atención” susurra Alma, “quizá así se marche”. Crujido de hojas
secas; ha sonado cerca, como a tres metros. Se acabó: me armo con
el cuchillo de monte que escondí en el fondo de la mochila, por si
las moscas.

Pero, pero, ¿dónde andas, Alma? Allí, a dos metros de la tienda,
enfocando con la luz a las retorcidas entrañas de la foresta. ¡Ese
chasquido! Mis dedos se cierran sobre la empuñadura del cuchillo.
Salgo a mil por hora en dirección a la luz. “¿Has visto algo?” “Una
sombra entre los árboles… ” Ya te lo dije… “Sea lo que sea, yo no
me quedo aquí a dormir” “¿Ah, no? ¿Y qué vas a hacer? En este
miserable pueblo no hay ninguna fonda… ” Le hablo de la
hospitalidad de Fael: sé que su madre nos acogería sin preguntar.
Un suelo duro de piedra es preferible a… Ruido. Ahora comprendo lo
que debió de sentir el pobre Ariel; no, no lo pienses; olvídalo; no
provoques al destino; respira hondo, así, así… La luna delimita una
línea plateada sobre el envés de las hojitas de los árboles y la
parte superior de las ramas, un vestido fantasmagórico. Pero, ¡ah!,
ese bulto que salta desde las tinieblas, esa horrible cabeza de
jabalí deforme con colmillos retorcidos… o de… ¡cielos!, donde
brillan como hierros incandescentes un par de ojos
terroríficos.

Alma corre hacia el camino. El ser me persigue, me va a dar
alcance; noto su aliento fétido en mi nuca… Un calambre en la
pierna. De bruces contra el suelo. No puedo respirar: la tierra se
me ha metido por la nariz y la boca. ¡Puaj!, sabor acre en el
paladar… El cuchillo, ¡Dios del cielo!, ya no está en mi mano. Casi
no me puedo levantar… Miro hacia atrás; no hay nadie. Alma ya debe
de haber llegado al final de la cuesta, a Fortcastel.

Me la encuentro en la escalinata. “Philip, menos mal que no te
ha pasado nada. Te oí caer pero tenía tanto miedo que no me atreví
a parar”. Un momento, ¿adónde te crees que vas? “A llamar a la
puerta.” “¿Del castillo?; ¡no me fastidies!” “En algún sitio habrá
que refugiarse. Tú conoces a la dueña, ¿no?” “De vista; y, te lo
digo de verdad, me da escalofríos. Lippershey dice que es una bruja
que hace sacrificios humanos… (Y si supieras lo que me hace a mí en
sueños)”. “¡Bobo!” Sube las escaleras impulsada por la urgencia:
son las tres, ¡qué rápido pasa el tiempo!

Alma toca el timbre; al poco, aparece un tipo de unos sesenta,
bajito y calvo, con batín y pantuflas; el mayordomo, imagino. Alma
tartamudea al explicarle el caso. “Y yo me hice daño en una mano al
huir del ser”. El tipo sonríe. “Ah; pero viste un ser, y
todo”. Suspiro. “Pasen y esperen en la sala; luego ya veremos qué
se hace con ustedes… ” No me gusta cómo suena eso.

Entramos en el vestíbulo: la arquitectura gótica del claustro
resalta en esta absoluta desnudez. Seguimos al tipo hasta una
estancia, traspasada una puerta de cuarterones. Por un lado, una
cristalera de gran luz que da a varios balcones; por el otro,
entrepaños de madera pintada separados por pilares de mármol. Veo
que al fondo se abre un vano que comunica la pieza con otra gemela,
presidida por un espejo gigante de marco oval. Muy curioso. Si la
vista no me engaña, está rodeado por un par de serpientes que se
muerden la cola (creo que se llama ourobouros en griego).
El tipo raro se va y cierra la puerta procurando no hacer ruido.
Alma desliza sus ojos sobre la fila de viejas armaduras, detrás de
las cuales se exhiben estandartes que alguna vez fueron rescatados
del campo de batalla, manchados de sangre, y, ahora, acumulan
polvo. Alma me hace notar lo extrañas que son las pinturas de los
paneles. Frente a mí tengo a la diosa Atenea; porta la égida, la
lanza, el peplos y el casco ático (para que luego digan que
estudiar letras en el bachillerato es una pérdida de tiempo);
altiva, pero inteligente; en efecto, se da un aire a Anabel
Spengler. “Y ésta, ¿quién es?” Los de ciencias, siempre tan
ignorantes. Está claro: una diosa cazadora, de miembros gráciles,
que persigue a un cervatillo blanco hasta el peristilo de un templo
dórico; pues Artemisa/Diana. “Me suena, me suena… y éstas que
visten coraza, túnica y casco vikingo deben de ser… ” “Las
valkirias, recogiendo los seola o espíritus de los
guerreros caídos” “¡Cuánto sabes!” La estampa de una madre apacible
y dulce, dando de mamar a un chiquillo, no encaja con el resto de
las estampas. “Es la Virgen María” “¡Que va a ser!” “Que te digo
que sí; y el niño es Jesús” A mí me recuerda mucho más a una Isis
negra, pero bueno…

“Esta situación es ridícula”, dice “A lo mejor nos equivocamos;
quizá lo que vimos no fuera más que un animal nocturno, ¡y nosotros
molestando a esta gente por nada! ¡Qué van a pensar!” Espera,
alguien se acerca… No es el mayordomo; parecen pasos de mujer…
¿Anabel? “Señorita Faenza, ¿usted aquí?” “Pss, que no nos oiga
Filibert; os escuché desde la escalera, ¿habéis sufrido algún
percance?” Alma se explaya. Esa mujer la escucha encantada. “¿Y
visteis bien al Monstruo?”. “¿Cómo es?” “A decir verdad,
no pudimos apreciar muchos detalles”. Alma se ríe. “Es un milagro
que no os haya pasado nada”, susurra la Faenza. “Mi familia tiene
muy malas experiencias con los seres sobrenaturales. Cada dos por
tres nos diezman el ganado”. “¿Dónde está la Baronesa?” La señora
se muerde el labio. “Anabel se ha ido de viaje… ” Ya, me alegro; y
ella parece que también. Para mí que se entiende con el mayordomo,
y aprovechan para solazarse cuando la baronesa se ausenta.
“¿Pasaréis la noche en el castillo? No deberíais tener reparos en
aceptar la hospitalidad de Slavia. Si yo se lo pido, os dejará
dormir en alguna de las habitaciones vacías. Aquí eso es lo que
sobra; no podéis volver al bosque”.

¿Ya entran por la ventana los primeros rayos del sol? No me lo
puedo creer; parece que fue hace un ratito cuando me tiré sobre el
colchón, reventado. Alma, ya vestida, me sacude. “Despierta,
dormilón. La señorita Faenza nos espera en su casa para desayunar;
me lo ha dicho Slavia”.

Nos escabullimos al exterior de Fortcastel. Ya rompe el alba
sobre las cimas. Bajamos la escalinata. En el camino vemos venir a
Slavia. Le agradecemos la gentileza de habernos dado cobijo. “No
hay nada que agradecer”, responde, cauto. “Hagan el favor de
apresurarse; Elisa ha preparado el desayuno” En tono amable añade:
“Y tú, muchacho fíjate mejor la próxima vez que creas ver un
monstruo”.

Bajamos por el camino, despacio. Ahí fue donde me tropecé: ni
rastro del cuchillo; papá me va a matar: era un regalo del abuelo.
El camino se bifurca unos metros más adelante: una rama entra en el
claro del bosque donde dejamos la tienda; el otro continúa hasta
Barglava. La señorita Faenza puede esperar cinco minutos más: es
justo lo que necesito para comprobar si el monstruo ha dejado
alguna huella.

La tienda está intacta. Alma suspira con alivio. Bajamos la
cremallera. Miro adentro: Fael durmiendo en mi saco de dormir.
“¡Hola, chico de ciudad!” Así que anoche eras tú, ¡menudo susto me
diste! “Casi sufro un paro cardiaco”. Fael es rápido como una
liebre. Burla mi torpe intento de atraparlo, se escabulle por entre
mis piernas. Alma se ríe a carcajadas: debe de estar impaciente por
llegar a Milanovi y contárselo a sus amigas. “Además de impotente,
estúpido”.

La casa de los Faenza es grande y acogedora. Luçián, el hermano
mediano, se ha ido ya a ordeñar las vacas, me explican. Evandro, el
pequeño, anda de bares como dice Alma. ¿Tan temprano?

“De modo que al final, quien os asustó fue el diablillo de Fael;
yo lo quiero mucho. No he tenido hijos, mis hermanos, tampoco; a
estas alturas es bastante improbable que venga una segunda
generación de Faenzas. Ese muchacho me da pena. Su madre no quiere
ni oír hablar de la vida moderna. Tú has estado es su casa; aquello
es como la prehistoria, ni luz tiene. A menudo discuto con ella,
pero se niega a que Fael ingrese en un colegio especial. Podría
aprender lo suficiente como para desenvolverse en un oficio. Se le
dan muy bien los trabajos manuales. Haría un buen carpintero, pero
ella que no. Y el pobre, está cada día más asilvestrado”. Muy
interesante, pero ya me aburro.

Son las ocho de la tarde, recogida la tienda y los trastos.
Plegamos velas. ¡Y mira quién aparece! Otra vez ese muchacho-cabra.
¿Vendrá a despedirse o a reírse de mí?

“¿Te divirtió hacerme pasar miedo?” “¿Yo te hice pasar miedo?”
repite. “Sí, tú. ¿Acaso no estuviste anoche en el prado?” Sonríe
bobalicón. “Estuve y vi a la lamia que te perseguía.
Tuviste suerte, chico de ciudad. Casi te pilla. Y con lo que le
gustas, no sé que hubiera sido de ti… ” “Las lamias no existen”. Se
agita, preso de un ataque de risa, que parece más bien epilepsia.
“¡Pues claro que sí! ¿Quién ha creado a los animales y a la gente
si no? ¿Quién se lleva a los muertos a la Tierra bonita? ¡Qué poco
sabes de la vida, chico!” “Los seres vivos se originaron a partir
de un organismo unicelular que, a lo largo de los años, evolucionó,
y creó a todas las especies. Las hadas no intervinieron para nada
en el proceso”. Cara de estupor: me temo que no ha captado el
mensaje. “¡Qué cosas más tontas dices! Ellas estaban aquí
antes que los perros, las vacas, y la gente. Yo sé todo lo que pasó
al principio: ellas tomaron la luz del aire e hicieron una pella
como de vasija de barro, y la modelaron con la forma de un hombre
invisible; echaron tierra encima, chas, chas, chas; y salió un
hombre, y después otro; lo mismo con las vacas, y los árboles y
todo lo demás… ” El estupefacto soy yo ahora. “Ja, ja, ¿pero qué
dices?: al principio solo existían seres unicelulares flotando en
un mundo acuoso. Debido a alteraciones en su material genético se
formaron organismos cada vez más complejos. Los que mejor se
adaptaron al medio, sobrevivieron; y transmitieron su legado de
genes; los que no, se extinguieron. El proceso de selección natural
y la evolución dieron lugar a seres cada vez más cerebrados e
inteligentes. Del pez salió el anfibio, y de éste, el reptil, y de
éste, los mamíferos primitivos, y de esos, los primates, y de ahí
los homínidos; y, finalmente, el hombre. La vida favorece siempre a
los mejor dotados.” “No he entendido por qué el pez se convirtió en
hombre. ¿No estaba bien nadando libre en el mar o en el río? La
gente no puede vivir ni en el agua ni en el aire ni en el centro de
la tierra. A lo mejor nos volvemos a hacer peces otra vez. Pasear
por el fondo del lago y ver los palacios de las hadas sin ahogarse.
Pero no, deja; eso tiene que ser peligroso. Los monstruos nos
zamparían de un bocado. Ah, quizá fue por eso por lo que el pez se
hizo hombre, para escapar de las bestias acuáticas.” “El no tomó
esa decisión (Alma, retorcida de risa, y yo no sé por qué me
molesto). En algunos ejemplares de su especie acontecieron
mutaciones favorables que, a la larga, les permitieron nadar mejor
o ser más listos. Los peces con esas ventajas se impusieron a los
que nos las tenían. Y así, sucesivamente durante siglos… ” “¿Ves
qué poco sabes? Nadie, excepto las hadas, puede vivir tantos
siglos. Porque un siglo son cien años, ¿no?” “No hablo del mismo
pez (¡zoquete!) sino de sus sucesivos descendientes. Fue por una
mutación en los genes”. “¿Qué son genes?” “Lo que hace que
uno se parezca a sus padres” “Me tomas el pelo. No puedes ser tan
tonto que no sepas que son las lamias las que crean todas
las cosas. La carne la fabrican los papás y las mamás, ya lo sé; he
visto como lo hace Elisa con los hombres del pueblo, aunque a ella
nunca le salió ningún bebé. Al morir, ellas tiran la cáscara que
sobra para que se lo coman los gusanos”. “¿Ah, sí? (surrealismo
puro) y, ¿para qué quieren lo que no sobra?” “Para
comérselo, para construir torres de cristal que tocan el cielo,
para volverlos esclavos… ” “Pues no es muy halagüeño el panorama
que pintas” Me río; ya no puedo más. A este chico le falta un
tornillo.

 

 

Philip y Alma ya se habían marchado cuando Elisa Faenza y su
hermano pequeño discutían en la cocina de su casa; Evandro había
dilapidado el dinero de la compra en vino, y, naturalmente, le
había faltado tiempo para beberse su inversión.

Evandro la llamó puta, cuando ella se atrevió a recordarle que
se había inutilizado un brazo para no ir a trabajar a la fábrica de
leche de Anabel Spengler, donde trabajaba, y luego le pegó una
bofetada; Elisa respondió con un rodillazo en la entrepierna. Iban
a enzarzarse en serio cuando la puerta de la entrada se
abrió haciendo mucho escándalo. “Luçián, ¡ya era hora!”, pensó
Elisa, reconfortada por la llegada de refuerzos para su lucha.

Corrió al zaguán de la casa, perseguida por su hermano, que,
encolerizado, profería amenazas de muerte. Al llegar al vestíbulo,
Elisa se encontró con su hermano mediano, que, con el rostro
congestionado, tambaleante, se aferraba a la barandilla de la
escalera, a la altura del primer peldaño.

—¡Dios santo! ¿Qué te pasa?

El señor Faenza boqueó como un pez fuera del agua; parecía que
se iba a desvanecer. Elisa lo sujetó como pudo; el hombre era
noventa kilos de puro músculo.

—Evandro. ¡Por el amor de Dios!; ayúdame a llevarlo a la
cama.

El borracho no estaba en condiciones de poner derecho a nadie;
más bien necesitaba que alguien le echara una mano a él.
Trastabillando (parecía que se había puesto el zapato derecho en el
pie izquierdo y viceversa) regresó a la cocina a terminarse la
botella.

Con un esfuerzo superlativo, Elisa condujo a su hermano al piso
de arriba.

—Dime lo que te pasa —susurraba ella—. Desde hace dos meses te
noto rarísimo. Si hasta te ha cambiado el carácter. Tengo miedo de
que pueda ser una enfermedad como la de mamá. No resistiría otra
vez ese calvario. Hazme caso por una vez; deja que te vea el
doctor. Mañana, sin excusas, te llevaré a Milanovi para que te
hagan un chequeo completo…

El hombre no respondía

Elisa lo acostó; le quitó las botas y le tocó la frente para ver
si los sudores que humedecían su rostro tenían su origen en la
fiebre. Él musitó unas palabras como oraciones sin sentido. Ella se
sentó en la cama.

—Me asustas de veras, Luçián. Voy a llamar ahora mismo al doctor
Maris…

—¡No! Solo necesito descansar un rato.

A la cabeza de Elisa acudieron los nombres de cientos de
espantosas enfermedades que cercenaron su optimismo natural. Hacía
tres años, su madre había muerto de cáncer, después de una agonía
de meses. No; no podía ser; Luçián, el hermoso Luçián, aquel hombre
alto, recio y de buena factura, que únicamente presentaba unas
cuantas canas en sus cabellos arrubiados, y unas pocas líneas de
expresión muy marcadas en torno a la boca, no podía haber sido
tocado también por el ala de un ángel negro. Se inclinó sobre
él.

El enfermo la miró con sus ojos enrojecidos.

—Elisa, estoy saliendo con una mujer…

—Lo raro sería que no lo hicieras —bromeó ella, más tranquila,
al ver que tenía humor para temas ligeros—. ¿Quién es la
afortunada, la conozco?

—Es Anabel Spengler.

Elisa, acongojada, hundió el pecho y lo elevó ostentosamente: la
rabia tenía sellados sus labios. No podía olvidar una tarde que
Anabel Spengler la había sorprendido en el castillo, en el cuarto
de Slavia, y la había echado a patadas, tras golpearles con la
fusta a ambos.

—Ella no quiere que nadie lo sepa. Nos vemos desde hace unos
tres meses.

—¡No sé cómo has podido estar tanto sin decirlo!

—Yo tampoco; perdóname, Elisa. —Luçián se cubrió los ojos con
las manos—. Esta relación no me produce ninguna felicidad. Al
contrario. La deseo tanto que no puedo pasar más de dos días sin
estar con ella. Si no lo hago, al tercero siento como una garra
oprimiéndome el cuello. ¿Esto es normal? Desde que tengo relaciones
con Anabel estoy desquiciado. Por las noches me despierto soñando
con ella. Temo estar volviéndome loco…

—¡Luçián, me asustas!

—Y cuando hacemos el amor es maravilloso. Jamás ninguna mujer me
había hecho gozar así: la sensación es tan intensa que la mayor
parte de las veces pierdo el sentido. Pero es un espanto. Una parte
de mi alma desea ser libre, pero la realidad es que solo soy un
esclavo que se arrastra ante su dueña suplicándole que le dé un
poco más… Estoy enloqueciendo, Elisa, lo sé; no tiene lógica amar y
odiar a la misma persona y con la misma intensidad; porque la odio
hasta la extenuación: no puedo soportar que ejerza este poder sobre
mí… Pero con todo lo que la desprecio, lo único que desearía en
este momento es hacerle el amor…

—Las cosas que me cuentas son terribles… Ahora veo muchas más
razones para que te examine un médico… Lo que Anabel quiere es
acabar con nosotros. Es una víbora. Debe de haberte hechizado.
Dicen que es una bruja que convoca a dioses malignos, como su tía.
Luçián, tienes que alejarte de ella.

Pero él solo quería dormir un rato. Su mano cayó sobre el
colchón.

 

 

En el cuarto de Luçián hacía ya varios minutos que habían
apagado las luces. Hacía cuatro días que no veía a Anabel. Pero él,
como siempre, llevado por la esperanza, había subido a lo alto de
la montaña donde tenían su refugio clandestino.

Acostado en la cama, lo recordó hasta en el menor detalle: había
dejado el jeep a la orilla del camino forestal, junto a
las doradas arboledas; después continuó a pie. El camino y el
bosque acababan en el mismo punto, una pendiente de verdes praderas
que conducía a las ruinas de los palacios de piedra de los gigantes
de la era primigenia. Según referían viejas historias, un desastre
de proporciones míticas había abierto la tierra hacía millones de
años, haciendo brotar a borbotones su sangre. De la lucha entre los
elementos, el fuego de la tierra y el agua del cielo, habían
surgido las moradas antiguas, que ya entonces, sobrevolaba el Gran
Espíritu. Aún no había sido creado el hombre pero sus átomos
preexistían entremezclados con los del resto de las sustancias y
criaturas que un día habrían de ser.

Así lo veía Luçián, agazapado en su estupefacción de mortal,
mientras ascendía trabajosamente la cuesta alfombrada de verde,
dejando atrás los valles, las cumbres más bajas, las casitas de
juguete de Barglava y la caliza de Vindius. Luçián corría detrás de
su deseo y siempre le daba alcance junto a una cabaña de mampuesto
y tejado de pizarra, antiguo aprisco y ahora, guarida para
excursionistas despistados y amantes furtivos. Anabel solía
aguardarle con la bota apoyada en un saliente, al borde del
precipicio; el viento esparcía sus cabellos; inmaculada, semejaba,
de lejos, una virgen, una reina, una novia, un demonio vestido de
ángel. Pero no; Anabel ese día no había estado allí.

Un escalofrío erizó el vello de Luçián, que aun en las tinieblas
de su habitación, creía ver las altas montañas y al espíritu que
las dominaba. Su lecho ardía, el hervor de la sangre le fundía los
oídos, ensordeciéndole con sonidos extravagantes.

Los dedos crispados, se incorporó sobre el colchón. La niebla
invadía su casa cubriendo el piso. ¡Qué hermosa sensación cuando
rozó sus miembros, relajándoselos y obligándole a acostarse de
nuevo! No estaba asustado, ni aturdido; lo irreal le parecía real,
¡y era además tan dulce! Ante sus ojos semiabiertos se dibujó un
rostro, que usaba para darse volumen la propia densidad de la
niebla.

Con la torpeza de un narcotizado Luçián se volvió a erguir, pero
la aparición lo tumbó contra la almohada. “¿Eres tú? ¿Cómo has
llegado hasta aquí?”, preguntó. “Calla”, le dijo ella: “Solo es un
sueño… ” Y con un beso selló sus labios.






[1]             
Maniobras.




[2]             
Kenneth Arnold: piloto estadounidense que dijo ver en 1947 una
bandada de naves planeando "como platos sobre el agua". De ahí
sacaron los periodistas la expresión "Platillo Volante"














Capítulo 8

 


 

El debate televisivo había puesto enferma a Eva, especialmente
la intervención de Adamski acusando a Sir Alex de conductas
inadecuadas. Dijo que Lippershey era un canalla,
y Eduart, acusó a Ariane de fresca, por pretender pasar un
fin de semana con un canalla; no era el comportamiento que
se esperaba de una madre de familia decente. Pero como
Ariane no respondía a la provocación; y Eva no se atrevió a
prohibirle poner en marcha su deseo, entendió que tenía su permiso
para ir a la fiesta. ¡Permiso! ¡Si tenía más de cuarenta años!;
para Eva, no obstante, sería una niña para toda la eternidad…

Sir Alex y Ariane rieron lo suyo a costa de estas suspicacias y
un poco menos de la salida de tono de Adamski el lunes
cuando se reencontraron. En el profesor también se habían cebado
las iras de Verónica Salmati (su novia), que había
regresado de Suiza la mañana del domingo. Sir Alex la había ido a
recoger a la estación de autobuses. Todo iba estupendamente hasta
que el taxista que los trajo de vuelta a la plaza Comendatori le
reconoció y empezó a recordar con prolijidad y muchas carcajadas lo
sucedido el sábado noche. Verónica, que ignoraba incluso que él
hubiera contratado una secretaria y le traía como presente un reloj
de mesa para su colección y un Rolex para su muñeca, en un arrebato
de cólera quiso entregar ambos objetos a una casa de caridad que
había de camino. Lippershey tuvo que emplearse a fondo para
recuperar su confianza (y los regalos). Le dijo lo guapa que
estaba, procurando exagerar, y ella aplacó el demonio chillón que
llevaba dentro.

Dreyeris tampoco se enteró de lo que había pasado hasta la
mañana del lunes, cuando se pasó por la casa del inglés para
contarle su aventura en Barglava, y recibió, en compensación, la
jocosa repetición de las mejores jugadas del debate.

Sir Alex escuchó con interés, pero no con mucho agrado, la
historia de su amigo. “¿Y la señorita Spengler no andaba por
allí?”, preguntó. “Me dijeron que había salido de viaje”. “Las
Spengler son muy viajeras, demasiado… ”, dijo el profesor
acomodando en su rostro esa expresión de duda que a Ariane siempre
hacía temer lo peor, cuando no la mataba de risa: la ceja izquierda
levantada, los gruesos y rojizos labios oprimidos y los ojos
mirando a la luna. Aunque tenía ganas, Sir Alex no incidió en sus
valoraciones negativas sobre Anabel II: una sombra funesta cruzaba
sobre la frente de Philip cada vez que llevaba ese nombre a la
boca. El profesor se fijó en el aspecto decaído del joven, que
desde el último día había envejecido dos lustros. Su encuentro con
el Monstruo podía haber sido totalmente imaginado o mal
interpretado, pero los efectos de la exaltación nerviosa se
reflejaban en una piel sin vida y en unos ojos sin luz.

Un telefonazo interrumpió las meditaciones de la pareja,
sustituyendo la inquietud hacia un mal sospechado, por la
indignación hacia otro irreparable: la madre de Ariel Varnemati,
con la voz acuosa y velada por el dolor, comunicó a Sir Alex que su
hijo se moría y que, en un momento de lucidez había solicitado
verle para que le hiciera una regresión. Sir Alex sintió una rabia
mordiente en el pecho: ¿a eso lo llamaban lucidez? ¿No le habían
permitido prestar su ayuda cuando hubiera podido hacer algo y lo
reclamaban entonces, cuando lo único que estaba en su mano,
probablemente, era certificar la inminencia de su muerte? Una
regresión in articulo mortis, por otro lado, le suscitaba
dudas morales.

El profesor manifestó su renuencia a realizar una locura
semejante, pero Ariane, que escuchaba la conversación por el otro
teléfono, conmovida, corrió junto a su jefe para acuciarle, con
unas cuantas sacudidas, a que aceptara la invitación; de muy mala
gana, pues, Sir Alex concertó una cita con la familia Varnemati en
el hospital; había dejado claro que solo aceptaría efectuar el
experimento si la gerencia del mismo daba su permiso. Pero no había
mucho tiempo que perder: si no era el martes, no sería nunca.

—Ha hecho bien —le dijo Ariane—. No se debe desatender la
petición de última voluntad de un moribundo…

—Pero no servirá de nada  —contraatacó el caballero—. Sé
que hubiera podido curarle si hubieran tenido confianza en mí. Yo
deseaba salvarle. No me hicieron ni caso.

—Lo sé, profesor; pero parece que el joven Ariel se resignó
demasiado pronto a morir. A lo mejor, usted tenía razón y
arrastraba un sentimiento de culpa tan fuerte que, al final, lo
venció. Quizá no hubo nunca ningún rayo o éste fue de la misma
naturaleza que el que atacó a su antepasado Godofredo. Quizá todo
estaba en su mente, aunque bien sabe Dios que me resisto a creerlo.
Pero, ¿qué voy a hacer cuando la otra alternativa que se me ofrece
es mucho más fantástica?

Sir Alex no quiso contradecirla; por mucho que levantara con
soberbia la barbilla al hacer sus dictámenes tampoco él sabía, en
puridad, por causa de qué agonizaba el pobre Ariel. La sugestión, a
la que había apelado tantas veces como explicación científica de
alteraciones orgánicas como estigmas y laceraciones, aplicada a
aquel caso, no le parecía argumento de peso. Las pruebas de
laboratorio, realizadas sobre las muestras que había tomado Philip,
demostraban que una energía poderosa se había manifestado en los
bosques cercanos a la fuente de la virgen de Silvain llegando a
modificar la estructura genética de las plantas, que no saben nada
en absoluto de arquetipos.

Y, sin embargo, todo encajaba con las descripciones de las
viejas historias de la Reina de la Ira y demás cuentos de
hadas, incluido el relato de la fundación mítica de su familia:
decir que la diosa local, vigente en los estratos más profundos de
la psique de aquel joven, había cobrado vida por influjo de su
exacerbación mística era tan indemostrable como asegurar que, en
verdad, la terrible diosa arbiona moraba en el bosque
transformándose según la ocasión en hada, monstruo o nave espacial.
La práctica tenía la mala costumbre de salpicar con lodo la teoría
más reluciente y exquisitamente construida. Pero el caballero no le
dio más vueltas en la cabeza a ese asunto, cuyo abordamiento en
exclusiva pospuso para el día siguiente. No quería que Ariane
notara su zozobra y pensara que no había suficiente firmeza en sus
convicciones científicas.

El resto de la jornada, pues, resultó anodino hasta las cinco,
cuando Verónica Salmati hizo acto de presencia en la casa.

Aquella fue la hora del té más terrible de la vida de Ariane. La
Salmati se tiró media hora pisándole el pie por debajo de la mesa.
Cada poco rato, pegaba un salto en su asiento, sorprendiendo a Sir
Alex, quien ajeno al duelo soterrado de las mujeres, disertaba
sobre las virtudes de la hoja de té, como retardadora del proceso
de envejecimiento y protectora cardiovascular.

La señora Lavalle hizo lo posible por disimular cuán a disgusto
estaba, pero cuando el esfuerzo llegó a ser extenuante, abandonó y
se fue a trabajar, dejando a la pareja haciéndose empalagosos
arrumacos en la chaise-longue y ensayando unos cuantos
pasos de baile. Ariane sintió unos celos terribles que, a la mañana
siguiente, aún no habían desaparecido.

 

 

Antes de tomar el camino del Hospital Central, Sir Alex examinó
el correo y los diarios matutinos que Ariane, con el gesto un poco
torcido, había puesto sobre su mesa. Desplegó “El imparcial” por la
página de sucesos. Varias noticias sobre crímenes sangrientos le
alegraron la vista: un carnicero había troceado a su mujer con el
instrumento de trabajo; dos jóvenes habían asaltado a un niño en la
vía pública y lo habían cosido a navajazos, después de abusar de
él, en el peor sentido; un cadáver había aparecido en las cercanías
del Distrito 6 desnudo y hecho picadillo; buena cosecha. Recortó el
primero y guardó el trozo de papel en su álbum de hechos
truculentos. Le encantaban los asesinatos pasionales. Los
sentimentales constituían para él un enigma y una fuente de
fascinación: tan efusivos, tan cabezas huecas, pero sabían ser
salvajes cuando era menester, o mejor dicho, cuando no lo era.

Después, le echó un vistazo a las necrológicas, para comprobar
si se había muerto alguien conocido últimamente y a qué edad. Ante
sus ojos bailó un nombre familiar: Ander Basquit (85).

—Cancele todos los compromisos de mañana —ordenó a Ariane,
alteradísimo—. He de ir a un entierro… Es Ander Basquit; ¿lo
recuerda? Dios santo, pero si estaba estupendamente bien el otro
día… Esto me huele a chamusquina.

—Pero ochenta y cinco años… y tras el susto que pareció llevarse
en la sociedad Thule…

—Tal vez no fue solo un susto…

Un poco antes de la hora convenida, con la sorpresa del
repentino deceso de Ander en mente, llegaron a la habitación de
Ariel. El chico, una sombra de la sombra que había conocido Sir
Alex semanas atrás, reposaba en estado de consunción. Por la noche
se había ido una vez; pero la magia de la tecnología moderna había
obrado el milagro de sustraerlo de las garras de la muerte, quien,
a pesar de todo, permanecía a la espera de mejor oportunidad.
Después de haber sufrido una experiencia tan desagradable como debe
de ser la de morirse, Ariel parecía tranquilo. Las constantes
vitales eran buenas, tenía los ojos abiertos y estaba
consciente.

Ariane vencía su repugnancia pensando en que quizá algún hijo
suyo podría verse en tal apurada condición. Se acercó al muchacho y
le acarició la frente.

—¿Quién es usted? —preguntó él, con voz debilísima.

—Soy la secretaria del profesor Lippershey —contestó Ariane, con
dulzura—. Pero, tranquilo, no te fatigues…

—¿Philip? —susurró el enfermo.

—No ha venido —dijo, ella, muy violenta; Ariel, no obstante, no
hizo comentario alguno ni afectó alteración, como no fuera por un
suspiro, casi de alivio, que dejó caer de sus labios sin carne.

El profesor, aparte, informaba a los padres y hermana del joven
de lo que se disponía a hacer y les hacía responsables de lo que
pudiera acontecer durante el proceso. “Incluso es posible que la
hipnosis no funcione en un organismo que está al borde del
colapso”, les advirtió; pero ellos habían tomado una decisión
firme.

Clara Varnemati ayudó al profesor a despojarse de su abrigo. Sin
más prolegómenos, pasaron a la habitación.

—¿Qué tal estás? —le preguntó Sir Alex al joven, con expresión
severa, pero cordial.

—Tengo fuerzas para hablar, si se refiere a eso. Lo que no sé es
si me sobra tiempo. Sé que hay algo en mi mente a lo que no puedo
acceder; algo que se me oculta —dijo Ariel, haciendo una pausa
larga, tras la cual, el tono de su voz, se elevó hasta casi
alcanzar el normal de una conversación—. Siempre tuve la impresión
de que aquella noche en la Fonsacra de Silvain ocurrieron hechos
muy distintos de los que puedo recordar. No quisiera morir sin
saber toda la verdad. Dirá usted: ¿qué importa la verdad cuando ya
no queda vida? Pues, mire, a mí me importa. A lo mejor, deseo que
mi experiencia sirva para salvar la vida de alguien a quien esa
amenaza aceche en las noches…

Lippershey casi no movió un músculo al escuchar las palabras de
Ariel; la señora Lavalle, sintió, por el contrario, un
escalofrío.

—Ahora veremos lo que tienes en la cabeza —dijo el inglés—. Pero
dime, ¿por qué no me llamaste antes?

Ariel, desvaído ser humano, pero sereno ante la proximidad de la
muerte, acarició con su mirada, tenue y llena de extraños reflejos
metálicos, el rostro madurado de mister Lippershey,
deteniéndose con fruición en esas arrugas y esas canas que le
conferían un toque de venerabilidad de filósofo antiguo, conocedor
de todos los misterios del universo; un rostro que él nunca podría
llegar a tener, pues moría en la flor de la juventud, como la
víctima de un sacrificio, un Attis entregado al placer sangriento
de diosas salvajes. ¡Cuántas cosas habría visto que él no podría
ver jamás! Sumido en estos pensamientos, se olvidó de la pregunta
que le había formulado el caballero; solo podía mirarle y envidiar
su suerte de hombre que ha sobrevivido.

Lippershey decidió no alargar la espera. Tras explicarle,
brevemente, en qué consistía el proceso y comprobar que lo había
entendido, empezó a dormirle, siguiendo la rutina habitual. Incluso
en sus especiales circunstancias, Ariel resultó un sujeto muy apto
para la hipnosis. En menos de diez minutos, lo llevó al momento en
que se había detenido a refrescarse en la Fuente del Amor de
Silvain.

 

Lippershey: Estás en la fuente, ¿oyes algo, ves
algo?

Ariel: Escucho un zumbido: me duelen los oídos.
Es insoportable…   Ese ruido; la nave ruge… Sí, un objeto
sólido, metálico, un artefacto… Yo sufro, quiero mantenerme
despierto, ellos desean que sueñe…

Lippershey: ¿Ellos? ¿Ves a alguien?

Ariel: No; pero esa inteligencia se empeña… en
que vea esa nave, y luego me duerma. Resisto; lucho. Quiero verles
su verdadera cara… La nave pierde su forma, se desvanece; ah, pero…
una cortina y detrás… Ella, subida en un pináculo de piedra, con su
capa verde al viento. Un destello, también verde… su frente. ¿Qué
lleva? ¿Una corona con una gema? No distingo sus facciones. La luz
es intensa, fascinadora; caigo al suelo, me retuerzo, pataleo,
grito. Ella quiere que duerma; el zumbido… el silbido de
una serpiente…

Lippershey: De modo que hay una mujer; bien,
hasta aquí lo recordabas. Vamos a intentar ir más allá, ¿puedes
verle la cara?

Ariel: Ya le digo que no; la luz verde es
demasiado fuerte. No hay duda de que es una mujer, pero no de este
mundo: sus ojos lanzan fuego. Oh, ella es… No sé si podré seguir
forzándome… Un momento. He sentido como… si viajara hacia atrás en
el tiempo. Vuelvo a estar en la fuente, nada de lo que le he
contado ha sucedido todavía…

Lippershey: Bien, muchacho, tranquilízate.
Cuéntame todo lo que haces a partir de ahora… Penetra en esa zona
muerta; no tengas miedo; recuerda que ya no estás allí.

Ariel: He oído un ruido en la espesura. Los
árboles me asustan. Corro hacia el bosque, ¡qué temeridad! Salto
unas rocas. Las arboledas manchadas por una luminosidad verdosa.
Todo está silencioso ahora. Busco el origen del resplandor. He
caminado un largo trecho hasta abandonar el bosque. Hay roca dura
bajo mis pies: el cementerio de los arbiones. ¿Por qué estoy aquí?
Me he desviado, yo no quería; pero sigo a la luz verde; regreso
sobre mis pasos; me contradigo, vuelvo adelante. No; no puedo
acercarme; hay algo maligno. Estoy aterrado… Retrocedo… Ah, he
tropezado; caigo hacia atrás. Gracias a Dios, la linterna en mi
mano. El obstáculo. Estoy sobre un cadáver, ¿será uno de los
jóvenes que desaparecieron ayer en el pueblo?: me lo contaron antes
de subir a Silvain. Yo creía que era solo para asustarme… y está
muerto. Su rostro helado…   pálido… aparece bajo el haz de luz
de mi linterna; ojos vidriosos. Tiene dos agujeros en el cuello.
¡No puedo respirar de terror! Me levanto, ¿adónde podría huir?
¿Dónde refugiarme? Los causantes de este crimen aún siguen al
acecho: se huele su presencia. Un momento, alguien se acerca; me
oculto tras un tocón. Aprieto los dientes; hago un hueco entre el
ramaje: de ahí viene el resplandor. Es ella. ¡Ella, otra vez!, o
mejor dicho, por primera vez Ella, el rostro desencajado; su
esmeralda brilla con fuerza.

»Ha arrastrado junto al muerto el cuerpo de otro joven que aún
se mueve. Tiene los ojos abiertos. Ella se inclina sobre él. Hace
brillar círculos de fuego verde y rojo en su iris, como una
serpiente. Lleva un estilete, o cánula, o daga, o no sé qué; es muy
confuso; las imágenes se desvanecen. No sé lo que ella le clava, ni
quiénes son esas sombras; pero estoy seguro: ellos son quienes me
visitaban en mis sueños de infancia, ellos quienes me atormentaban
y me hacían gozar lo indecible…

»¡Pobre chico! Imagino las visiones infernales que le estará
suscitando esa criatura. Quisiera no estar aquí; el joven sufre un
temblor violento, su faz se congela. Extiende los brazos; se agita
con más fuerza. Por el orificio sale, a presión, un chorro de
sangre… Se transforma en gas o líquido o niebla azulada que se pega
al cuerpo de ella, y se le introduce por los poros, llenándola de
energía. El chico no se mueve; esos otros seres se marchan con los
cuerpos. Echo a correr, de regreso a la fuente. Pienso, ¿por qué,
por qué he sido tan estúpido de venir aquí? Ella me ha seguido… La
veo en lo alto de aquel risco. No debo mirarle a los ojos; pero me
atrae. Me digo: “Te conozco, pero bajo otra máscara”. Creo que ella
lee mis pensamientos y, con la misma seguridad, que estos la
irritan; me siento desvalido ante su cólera. Eres tú, tú quien me
atormentaba en mi lecho de niño; ¡sí! No puedo equivocarme. Te
sería tan fácil matarme, ¿por qué no lo haces? Caigo, está
iracunda; chillando como una fiera me lanza un rayo…

Lippershey: Tranquilo, Ariel. Estás a salvo.
Esa mujer,  ¿reconocerías sus facciones si la volvieras a
ver?

Ariel: No lo sé… Pero ahora no puedo más.
Déjeme descansar…

 

Sir Alex despertó al joven, después de inducirle sugestiones de
bienestar y placidez.

Cuando Ariel le planteó su deseo de repetir la sesión otro día,
para poder separar la verdad del ensueño, este supeditó la
realización de esa hipotética segunda experiencia a la evolución de
su salud; quería dejar un margen de tiempo, por lo menos de una
semana. El muchacho se resignó: una semana; ahora veía casi posible
resistir tanto tiempo…

 

 

El funeral de Ander fue breve y poco emotivo. Aparte de
familiares y amigos, en el cementerio se habían congregado algunos
representantes de la Sociedad Nueva Thule, capitaneados
por Theodor D'Angelis, que ante la llegada tardía de Anabel
Spengler, se retiró del sitio donde el sacerdote echaba el
responso, para hablar con ella, sin testigos, junto a un jardín de
cruces de piedra y angelitos espirituales que miraban al cielo con
melancolía.

Lippershey, más interesado en las maniobras de Anabel y Heinrich
que en la maestría del enterrador echando paladas de tierra sobre
el féretro, intentó aprehender las palabras que se decían. Theodor
estaba de espaldas y la mujer ocultaba sus labios detrás del grueso
continente del nazi y de las molestas esculturas funerarias.

En los momentos en que la visión de su boca era clara,
Lippershey se percató de que hablaban en alemán. No contaban con
que había estudiado en Heildelberg, y en Friburgo con el profesor
Hans Bender, y hablaba la lengua de Goethe con mucha soltura. Fuera
como fuera, la charla debía de ser muy trascendental. El rostro de
Anabel, surcado por líneas de expresión acusadísimas, parecía el de
una mujer enojada con su esposo infiel. Theodor había pasado de una
alegría evidente al verla llegar, a una desolación no menos
palmaria.

—Los Superiores no están satisfechos contigo. No les plació la
víctima que les enviaste. Quiero otra. Los dioses piden sangre
—dijo ella con una entonación demencial, los ojos saliéndose de las
órbitas y los dientes apretados, aunque Lippershey solo pudo leerle
algunas palabras sueltas—. Sangre de alguien a quien ames. Tú lo
sabes…   El sacrificio que ellos valoran es el del corazón que
inmola su más preciado tesoro. Los dioses abominan de los tibios;
les vomitan en la boca. Quieren que los ames por encima de todas
las cosas. Tú anhelas ser tocado por el Rayo de Apolo,
pero ¿qué has hecho para ganarte ese privilegio? Los Superiores han
hablado de tu cobardía. Dicen que eres timorato; ¿pero para
fracasar así has estudiado y te has mortificado durante años? ¿Qué
es la muerte? Nada; lo importante es lo que vive. Pero también
vivir es malo, Theodor; es espantoso. Es como beber un veneno de
sabor delicioso que, al cabo, te condena a fenecer en un lecho de
tormentos. Sabes que el mundo se derrumba, que la felicidad
desaparece siempre; que todo es mentira; que por mucho que lo
desees no puedes escapar de tu cuerpo y que, al final, la carne se
pudrirá; que estás atrapado y no eres un ángel. ¿Podrías derramar
un poco más de sangre para seguir viviendo? ¿Podrías hacerlo?

Temblando, pero con voz potente, Heinrich respondió al
punto:

—Sí, lo haría; mataría por ser un semidiós. Diles que lo haré,
que estoy preparado, que no soy un tibio, que estoy dispuesto a
hacer correr ríos de sangre para demostrarlo…

—¡Has hablado bien, Heinrich! Empezamos a entendernos. Basta un
pequeño sacrificio para que seas igual a los propios dioses. Solo
has de entregarme a tu nieto Lorentz para que yo lo ofrende a los
Superiores como pago por el regalo que te dispensan. Te juro que
con esto estarán satisfechos…

La faz del viejo quedó blanca; su sangre se tornó escarcha en
torno a sus terminales nerviosas.

—¡No, no! ¡Es sangre de mi sangre!

—Por eso si la viertes ganarás el cielo en la tierra…

—No puedo hacerlo…

—¿Es que no me amas? ¿Es que no amas a los Superiores que te
dieron la oportunidad, que otros hombres ni sueñan, de escapar de
la muerte? ¿Creías que esto era un juego?  Pues déjame que te
diga la verdad, débil y decrépito sentimental: con cada paso que
das, te acercas un poquito más a la muerte, que cada latido de tu
corazón es como la paletada del albañil que levanta el sepulcro que
habrá de contener eternamente tus despojos; cuenta cada segundo,
porque podría ser el último y cada sol que veas, da gracias, porque
es un regalo y un martirio que te recuerda la brevedad y sinsentido
de la vida humana: te pudrirás, te secarás como un perro expuesto
al sol, y cuando pasen los años, hasta tu nombre se borrará de la
lápida que la vanidad colocó sobre lo que no son más que huesos y
jirones de carne putrefacta: ¡así acabó Heinrich Von Neumann, que
quiso vivir para siempre!

Theodor cubrió la sien derecha con su rolliza mano:

—Anabel, te lo suplico: no quiero morir, pero, por favor: no me
pidas que haga eso a Lorentz; solo tiene siete años… Te daré a mi
hija; ¿no la quieres a ella?

—¿Por qué te resistes, necio? —le gritó la baronesa—. Cuando
seas otra vez joven podrás engendrar miles de hijos que te darán
más nietos de los que podrías llegar a conocer.  ¿No te excita
la certeza de que gozarás de cuantas mujeres desees? ¿De que podrás
realizar todo lo que ahora solo son sueños en la mente de un viejo
impedido? ¡Lo que está al alcance de tu mano con solo decir una
palabra: sí! Dime sí; Theodor, dime sí; y te haré gozar yo misma…
¿No me deseas? ¿No te gustaría poseerme? Te haría disfrutar de
deleites sensuales que ni siquiera sabes que existen…

—Pero, ¿qué clase de criatura demoníaca eres? —preguntó el
alemán, sorprendentemente envalentonado—. Tu tía era un monstruo y
has salido a ella en todo. Quizá haya sido un idiota durante
cincuenta años, pero ahora empiezo a comprender que tanto tú como
ella hacéis el mal como si fuera una profesión. ¿Por qué? ¿Por qué
te divierte atormentar a un pobre viejo? Pero la culpa es mía,
porque creía en ti lo mismo que creí en ella. ¡Si hubiera escuchado
a Iulius! ¡Y a Ander! —En ese momento, al recordar las advertencias
del difunto en la sociedad Thule, y atar cabos, el llanto de Von
Neumann fluyó sin cortapisas, marcando riachuelos sobre sus
mejillas sonrosadas.

—Como gustes, Heinrich —declaró la dama, seca pero bastante
furiosa—. Morirás como mueren todos; o quizás… —dijo, con una
inflexión sarcástica—, peor que nadie. Espera y verás…

—No me amenaces; te denunciaré a la policía. Les hablaré de
Ander y lo que me dijo sobre ti. No le creí, pero ahora veo que
tenía razón —afirmó con aplomo el viejo guerrero.

La baronesa se giró. El viejo volvió a derramar lágrimas ante
los ojos estupefactos de Lippershey, que se había ido acercando a
pasitos. Cuando ella salió por la puerta del cementerio Petre
Larval, Sir Alex corrió junto a Theodor, que abstraído en sus
dolorosas meditaciones no se apercibió de su llegada.

—¿Por qué llora? ¿Qué le ha dicho ella? —preguntó, de sopetón,
agarrando por la solapa del abrigo.

—Lloraba por Ander —respondió, Theodor, abatido.

—¡Miente! Es por algo que ella le ha dicho. He entendido que
Anabel repetía varias veces la palabra sacrificio… ¿Acaso
ella le ha confesado… ? ¿Qué le dijo Ander el otro día?

—¡Déjeme en paz! —exclamó el señor D'Angelis, entre la
desesperación y la cólera.

Artús y Iaçinthus acudieron presto a amedrentar al enemigo.
Artús le pegó una voz que lo hizo retroceder hasta hacerle tropezar
con un sepulcro.

—Pero ¿qué le pasa, señor? —preguntó el joven al alemán, una vez
se libró de Lippershey.

—Hay que reunir con urgencia a nuestra gente en la Sociedad. Se
terminó todo, la voy a disolver…

—¡Eso no es posible! ¿Qué ha ocurrido?

—Me vengaré de esa maldita, vaya que sí, me vengaré… —Era lo
único que repetía Theodor.

Con expresión de dolor en los ojos, se alejó en compañía de sus
secuaces, dejando un poso de intriga en la mente, especuladora por
naturaleza, del profesor Lippershey. Este, que se había distraído
con el coloquio de los sectarios, corrió para alcanzar a la viuda
de Basquit; terminadas las exequias y dispersado el corro de
deudos, se dirigía con su hija mayor a la salida del cementerio. La
mujer no afectó sorpresa al verlo; él le expresó sus condolencias.
Luego, sacó el tema que realmente le importaba.

—Ya sé que no es el momento más oportuno, pero me gustaría
preguntarle qué hará con los archivos de su marido…

—Tiraré todos esos papelorios inútiles a la basura. Nunca me
gustó que Ander llenara la casa con esas porquerías.

—No, no lo haga; entréguemelos a mí.

—Hay montones y montones de carpetas y fotografías, ¿de verdad
quiere hacerse cargo de esos papeles amarillentos que a nadie le
importan un bledo?

—Sí, sí; necesito echarles una ojeada…

—Bien, pues si desea llevárselos pase un día de estos por mi
casa (ya sabe donde vivo). Pero que sea pronto; si se demora
demasiado me desharé de esa morralla sin contemplaciones.

Ese mismo día, Sir Alex por fin entró en posesión del
legado.

Al regresar a la plaza Comendatori, Ariane solo tenía en mente
la preocupación por el esfuerzo que habría de realizar en los días
venideros para ordenar la ingente cantidad de papeles del señor
Ander. Si eso ya era de por sí desagradable, el profesor, ávido por
descubrir misterios y tenebrosas conspiraciones, aun se encargó de
hacerle a más ingrata la faena, volcando sin ningún cuidado el
contenido de las cajas y saqueándolas de modo que acabaron por
mezclarse dossieres de diferentes procedencias.

Por lo menos, pudieron comprobar que el señor Basquit se había
tomado la molestia de anotar detrás de cada foto la fecha exacta de
su realización, el nombre de las personas retratadas y hasta
aclaraciones sobre otras circunstancias.

No tardaron, en su primera y superficial inspección, en toparse
con la cara de la baronesa Spengler I. En una de las fotos aparecía
vestida a la usanza egipcia, con los brazos cruzados sobre el pecho
como los Osiris que adornaban los pilares de los templos de la
civilización nilótica. ¡Qué joven era! Ariane, con ayuda de una
lupa, muy en plan Peter Cushing, examinó la foto: sí, en efecto,
como había observado a primera vista, portaba el anillo de su
sobrina; era uno idéntico o el mismo objeto.

Después de tres horas de navegar por entre documentos poco
interesantes, fotos en blanco y negro y hojas arrancadas de
libretas cubiertas por una escritura casi ilegible, el entusiasmo
del profesor se enfrió. Ariane, en cambio, siguió jugando con la
lupa y las fotografías de los álbumes. Su perseverancia le hizo
tropezar con una siniestra o inquietante.

—Profesor, échele un vistazo a esta foto —le dijo a Sir Alex,
que ya se frotaba los ojos bajo los espejuelos.

—Ah, pero si es nuestra amiga Anabel II —dijo él, despistado,
frunciendo los ojos como un miope, para aprehender la carita que
reflejaba la fisonomía exacta de la baronesa en aquel retrato de
grupo.

—Pero, ¿no nota nada raro, nada que se salga de lo normal?

Durante un segundo, él se quedó silencioso, pensativo, extrañado
por la anacrónica vestimenta de las personas congeladas por el
objetivo, hasta que, finalmente, reconoció los rostros juveniles de
Iulius Klaines y Theodor, junto al de ella, giró la foto y leyó en
voz alta la fecha en que había sido tomada: 2 de agosto de
1954.

—Pero, pero, esto es imposible —volvió a darle la vuelta a la
imagen; siguiendo la letra de Ander, buscó el nombre de la
retratada—. Marián de Castro… ¿Qué significa?

—¿Un parecido casual? —se atrevió a sugerir Ariane, que, no
obstante, sospechaba que había encontrado un misterio mucho más
grande que el de la desaparición de Iulius o el de la agresión de
Ariel.

 

 

Aunque se emplearon a fondo en la búsqueda de más fotografías de
Marián de Castro sus desvelos no obtuvieron recompensa. En los
documentos escritos tampoco hallaron ninguna mención, aunque,
habida cuenta la montaña de material con el que aún habría de
luchar, era prematuro aventurar que, en algún rinconcito, no
estuviera la clave del enigma.

Lippershey, que había mandado hacer una ampliación de la foto y
la había colgado de la pared del despacho de Ariane para inspirarla
en sus laboriosas pesquisas, no hacía otra cosa que mirarla y
remirarla, intentando sacar conclusiones del hecho de que las
características faciales de una persona de los años cincuenta se
correspondieran cien por cien con los de una mujer que conocería el
siglo xxi. ¿Era Marián de Castro pariente de las Spengler? Y si lo
era, ¿en qué grado?

Por lo pronto, la foto, según rezaban las notas de Basquit,
había sido tomada en el castillo de Fortcastel, y tenía toda la
pinta de inmortalizar una reunión de la Sociedad Thule. Allí
estaban Theodor, Iulius y otras hierbas igualmente sospechosas.
Marián de Castro aparecía un poco apartada de los sectarios nazis,
mirando con los ojos muy abiertos a una figura que quedaba fuera de
campo. Daba la impresión de que solo “pasaba por ahí”.

Lo más curioso era que Ander había escrito, en fecha más
reciente y con otra tinta, una interrogación al lado del nombre de
la tal Marián.

—Tienen que ser parientes; son idénticas —repetía Sir Alex
alucinado, mirando a la foto ampliada y luego a la otra de la joven
Anabel II, mientras Ariane ordenaba todos los recortes de periódico
que Ander había guardado sobre la segunda, fechados hacía un
año.

—A Ander le debió de llamar la atención este parecido tanto como
a nosotros. Cuando vio en la prensa la cara de Anabel II, debió de
acordarse de la otra. Y el otro día en la sociedad… Estoy segura de
que fue eso lo que lo asustó —fantaseó la mujer, colocando en la
carpeta los recortes—. De ahí la interrogación.

—Parece lógico. Pero tenemos que hacer comprobaciones.

Ariane ya se imaginó en ese instante en qué consistían tales
comprobaciones.

La viuda de Basquit les abrió la puerta y los acomodó en su
salón, junto a una mesa camilla. Sir Alex no se anduvo con rodeos.
Le plantó de inmediato la foto ante las narices.

—No la conozco, pero… Ander estaba muy preocupado por esta foto,
o mejor dicho, por esta otra —dijo, sacando del interior de una
manoseada revista una imagen de Anabel II con Theodor—. Es que no
sé cómo explicarlo. La primera vez que vio a esta mujer, la
señorita Spengler, se quedó perplejo. Quiero decir que enseguida
aseguró que le resultaba una cara familiar. Él solía ordenar una y
otra vez sus archivos, todas esas porquerías sobre la secta, y
además tenía una memoria fotográfica. Sabía bien dónde la había
visto. Esa misma noche, puso patas arriba los cajones. No paró
hasta no encontrar esa foto —dijo, señalando el retrato de grupo de
los thuleanos que sostenía Sir Alex—. Desde entonces pasaba horas
encerrado con sus notas y recuerdos. Le escuché varias veces hablar
solo. Decía: “Tú tenías razón, Iulius”, “¿Adónde habrás ido?” Y
cosas por el estilo. Oh; a veces me asustaba.

No pudieron sacarle más información a la mujer. Y, sin embargo,
con tan poco resultado, tuvieron de sobra para elucubrar durante
horas sobre las causas del comportamiento de Basquit, que por otra
parte, le daba sentido a su cambio de actitud de hacía un año,
cuando, de pronto, había dejado de facilitar informaciones sobre
Thule. A Lippershey incluso se le ocurrió, en aras a despejar un
poco sus incógnitas, que podrían visitar la Sociedad de nuevo.
Bueno, no mintamos. No solo se le ocurrió. Se acercó por allí a la
mañana siguiente, y al ver que estaban cerrando el local, se llevó
una sorpresa.

Iba cargado de preguntas: se las lanzó encima todas de una vez a
Theodor, le presionó, le repreguntó sobre los sucesos del
cementerio, que a este hacían enrojecer de angustia y rabia, sobre
el pasado de Anabel I, de Marián de Castro, sobre los motivos de la
liquidación de la Sociedad… D’Angelis no cedió ni uno solo de sus
conocimientos; lo único que dijo fue: “Me habla de gente que
supuestamente conocí hace cincuenta años; no me acuerdo ni de lo
que hice ayer, como para recordar a esa señora… ” Y con gesto de
terror, le tiró la foto a la cara. Así terminó su entrevista. A Sir
Alex no se le borró la expresión de espanto del nazi al escuchar la
palabra “Anabel”, comparada con la de sorpresa tirando a neutra que
le indujo la contemplación de la foto.

Pero esta nueva preocupación no apartó sus mentes de la estancia
de fin de semana en Forcastel. Sir Alex encontraba encantadora la
coincidencia que le facilitaba el acceso al castillo y a su
propietaria: tenía pensado interrogarla. Ella sí tenía que saber
quién era Marián de Castro.

A Ariane le divertía imaginar que, de veras, existía un misterio
detrás de aquella foto, que quizá solo constatase una de esas
bromas genéticas que gasta la naturaleza haciendo que los rasgos de
un individuo se manifiesten en otro, sin relación alguna con él,
con tal exactitud que a veces se alimenta con tal hecho la ilusión
reencarnacionista. Disfrutaban del juego. Porque, en realidad,
ambos jugaban. Tiraban los dados y salía un dos; luego un tres, o
un seis, ¿qué más daba? Lo importante no era el resultado de la
partida sino pasar el rato.

Eva Lavalle nunca habría estado de acuerdo con esas
aseveraciones. Ella distinguía perfectamente entre lo
serio y lo no serio, y tenía por cierto que
Lippershey pertenecía a la segunda categoría. En los días
precedentes al viaje, cuando veía a su hermana haciendo la maleta,
tan ilusionada como una niña con entradas para Disneyworld, se le
desquiciaban los nervios. El inglés era listo; unos cumplidos, unas
gracietas y la promesa de emociones sobrenaturales, y ya
la tenía rendida. No le podía negar que usaba bien la lengua. Pero
bajo la luz que había arrojado su conocimiento directo de aquel
odioso individuo veía clara su inequívoca
perversidad, que no era como la de Anabel Spengler una
suposición descabellada, sino algo del todo real. Eva no le
encontraba lógica a que su hermana, por muy romántica que fuera,
estuviera tan emocionada por la perspectiva de pasar dos días con
un hombre que vivía al margen de toda realidad, creyendo en
fantasmagorías y haciéndoselas creer a otros. No tenía dignidad
Arianette, si le seguía a todas partes, después de que
todo el país estuviera enterado de que la acosaba. No le cabía en
la cabeza que no le importara la opinión de los demás; había algo
de enfermizo en ese darle la espalda a la maledicencia; era peor
que asentir.

—¡Qué suerte, mami! Ojalá pudiera ir yo también al castillo
—exclamó Xavi, abrazado a la cintura de su madre, que ya vestida y
con el bolso de viaje hecho, consultaba el reloj; había quedado en
pasar a recoger a Sir Alex a las once en punto; faltaban diez
minutos—. Toma esto para que te defiendas de los vampiros —continuó
el niño, quitándose la cruz de plata que llevaba al cuello.

Ariane pensó que se refería al Monstruo de Barglava; y
con gran regocijo juntó la cruz con la medalla de la Virgen Blanca,
patrona de Arberia, ignorando que Xavi incluía en el lote vampírico
a Lippershey: sabía demasiados detalles sobre la vida
privada de los No Muertos como para no ser uno de ellos.

La mujer tomó el bolsón, y se lo colgó al hombro. Eva, apoyada
contra la pared, con los brazos cruzados, susurró:

—No olvides llamar por teléfono. No bebas. No trasnoches. Y no
pruebes una gota de licor…

—Eso ya me lo has dicho…

—Pues te lo repito; que si bebes, pierdes la cabeza.

—Eva, ¡por Dios! Me pones como si fuera una borracha.

—A saber lo que serías si no te hubiera llevado por el buen
camino.

—Bueno, yo me voy —anunció Ariane; después de besar a sus
parientes, miró hacia el interior de la casa, y lanzó un suspiro,
como un emigrante, que a punto de tomar el barco que lo llevará a
ultramar, anticipara la nostalgia futura—. Es que me da no sé qué
dejaros solos…

—Venga ya; no seas hipócrita: vete con tu profesorcito…
—se burló Eva, empujándola fuera de su chalet.
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Si te ha gustado este avance de la novela, puedes descargarla
entera en la página web de la autora, de forma gratuita.
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Gracias por leerme y recuerda que en mi web puedes elegir entre
varios formatos de lectura: epub, pdf adaptado a lector de seis
pulgadas, pdf, etc.
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Dominus
Noctis (Primera Parte) (2002)
Compra la novela entera en Amazon:
http://www.amazon.es/Dominus-Noctis-Regina-Irae-ebook/dp/B004P1JTKM/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1335704859&sr=8-1

El joven Evan Lippershey, nieto del profesor Sir Alex
Lippershey, se presenta en el Principado de Arberia con el
propósito de ayudarle en sus investigaciones parapsicológicas. En
realidad, huye de su amor imposible hacia la doctora Seymour, hija
de un famoso caza vampiros. Cuando la doctora visita Arberia en una
expedición para localizar los restos del legendario vampiro
Valentín Nagdy, un suceso imprevisto desencadena el retorno del
No-Muerto...

Lippershey, Ariane y Sergio Adamski no imaginan lo que se les viene
encima desde los tiempos medievales y desde mucho, pero mucho más
tiempo atrás, de la época de la Atlántida...



	


Mysterium
Tremendum (primeros capítulos) (2004)
III novela de la serie "Regina Irae". Libros: Regina Irae,
Dominus Noctis, Mysterium Tremendum y Regina ultramundi

En el año 2003, en la ciudad de Calibánn, capital de Arberia,
empiezan a ocurrir extraños fenómenos: alguien ve revolotear un
dragón o pterodáctilo, la gente tiene visiones y se sale del
cuerpo, menudean los casos de poltergeist… Los miembros del
Instituto Philip Dreyeris investigan los hechos, al tiempo que
lidian con sus desatadas pasiones. El doctor Adamski, enamorado de
Ariane, trata de buscar su favor, sin lograrlo; esta, quiere un
hijo, lográndolo, pese a la oposición de su marido; Evan y Marina
discuten y hacen las paces… Paralelamente, Cristina D’Armani,
regresada del exilio, intriga para que su cantón de Rumelia-Mende
se independice de Arberia, mientras mantiene un romance con su peor
enemigo, el Primer Ministro Ricardo Albentur, opuesto al proceso
secesionista. Los ingleses, por su parte, sospechan que Cristina
está detrás de los fenómenos paranormales. Lippershey es obligado a
colaborar con el espía Chipperfield a fin de averiguar si es cierto
o no.

Se puede descargar entera en mi web. (dos tomos)

ver:
http://principadodearberia.wordpress.com/novelas-regina-irae/



	


Liber
Mundi (La Hermandad de los Elegidos) (Primeros capítulos)
(2005)
(Entero en Amazon.es
http://www.amazon.es/Liber-Mundi-Hermandad-Elegidos-ebook/dp/B006Z4V45A/ref=sr_1_2?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1327188084&sr=1-2)

En el siglo XVI, el rosacruz y alquimista Basilius Feuerbach
escribió el Liber Mundi, tratado esotérico del cual se decía que
contenía en sus páginas toda la ciencia del mundo, incluidas las
fórmulas para fabricar el elixir de la vida. El deseo de alcanzar
el tesoro despertó la avaricia de nobles y reyes, que lo buscaron
con afán. El libro fue robado una y otra vez, perdido y vuelto a
encontrar. El propio Feuerbach sufrió persecución hasta que
desapareció de la faz de la tierra, dejando tras de sí la leyenda
de que había alcanzado la inmortalidad y el conocimiento perfecto.
Pero, ¿cuál era el secreto que encerraba realmente el Liber
Mundi?

Cuando, siglos después, el millonario Guilford Christie compra
el libro en una subasta no se imagina qué se enfrenta al reto de su
vida: descifrar la clave de un secreto nacido en los albores de la
Historia y que puede hacer tambalear sus arraigadas creencias
cristianas. Para ello contará con la ayuda del descreído profesor
de Iconología e Iconografía Fernando Bances y de la jovial
periodista Cristina Lara Valls.

Guilford, Fernando y Cristina se sumergirán en los enigmas de
sus láminas e iniciarán un viaje iniciático por varios países en
pos del tesoro, en el transcurso del cual se enfrentarán a un
pícaro Barón y su ilustrado mayordomo, a un atractivo arquitecto
obsesionado con el Liber Mundi y con el mito del Rey Arturo, a un
antiguo miembro de las SS, de tortuoso pasado y oscuros propósitos,
y a una misteriosa secta que mueve los hilos de la Historia desde
la sombra, además de a sus propios miedos y frustraciones.

(novela publicada en el año 2007 por la editorial Via Magna,
actualmente desaparecida, con el título "La Hermandad de los
Elegidos"; por lo tanto he recuperado los derechos de autor. Se
trata de una nueva versión corregida)



	


Liber
Umbrae (primeros diez capítulos) (2009)
(Primeros diez capítulos - Ebook completo en Amazon)

La joven Bessie espera en un sótano lleno de instrumentos de
tortura a que su captor regrese para matarla y beber su sangre.
Mientras eso sucede, rememora los acontecimientos de los últimos
cuatro meses, en especial los que la han llevado a esa situación,
como su relación con Charlie Granger, un gótico aficionado a los
vampiros, o el hallazgo de un diario que narra los crímenes de una
secta de bebedores de sangre a inicios del siglo XX, dirigida por
el siniestro doctor Koestler.

Paralelamente, la policía de Londres investiga el asesinato de
una adolescente que apareció flotando en el Támesis, desangrada y
con una extraña marca grabada en el cuerpo. Es la segunda chica que
aparece en tales circunstancias en los últimos seis meses en la
ciudad, y se sospecha que pueda haber un asesino en serie
suelto.

El Mal parece haberse originado en una mansión de Surrey, con
fama de haber sido morada de un vampiro, pero las apariencias a
veces engañan…



	


Otoño
Sangriento (primeros capítulos) (2010)
(Primeros capítulos)Entero en Amazon (no drm, convertible a
epub:
http://www.amazon.es/Oto%C3%B1o-Sangriento-1888-Destripador-ebook/dp/B0078E64YW/ref=sr_1_3?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1335704943&sr=1-3

El detective Christophe La Barthe y su ayudante Emma Halvick
viajan a Madrid en octubre de 1888 para resolver el asesinato
mediante un dardo envenenado del padre Hontañón, clérigo de la
parroquia de San Andrés, sobre el que han dejado una nota en tinta
roja que reza “Erebus”. Una testigo asegura haber visto a un
embozado con capa y sombrero refugiarse en el palacio del ingeniero
Arturo Balmaseda, con lo cual este, un aventurero aficionado a
Nietzsche que se encuentra en paradero desconocido, se convierte en
el principal sospechoso.

El caso se complicará con la muerte por degollamiento de una
prostituta que frecuentaba la parroquia y que también lleva la
firma de Erebus. El pánico se apodera de Madrid al tiempo que el
criminal envía cartas a la prensa, y La Barthe empieza a sospechar
que el asesino imita a Jack el Destripador, que opera en ese mismo
momento en Londres, en su forma de relacionarse con los medios de
masas. Al tiempo tendrá que resolver sus propios conflictos
personales, en especial su relación apasionada con la mujer del
sospechoso principal, la enigmática Angélica, y su fría relación
con Emma, que está enamorada de él.

Novela de misterio ambientada en el Madrid de 1888, con grades
dosis de romance y humor.

(próximamente novela entera)
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